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E L T R A D U C T O B . 

AL QUE LEYERE. 

El año de raíl setecientos cuarenta 
y uno salió á luz en Francia esta be
lla producción de la fecunda y her
mosa pluma del R. P. Duchesne: ape
llido que en el idioma castellano cor
responde á Encina, y desde entonces 
quedó desairado el arrogante pronós
tico de Plauto: Numquam dedit^ nec 
dahit quercus palmas, ^¡i se hubiera 
contentado con ser poeta, sin meter
se á pronosticador , quedaria' bien 
puesta su verdad, y no habria que 
replicar á su sentencia. Hasta su tiem
po, y acaso hasta los nuestros ningu
na palma se vio nacer de una enci
na ; pero desde que el R. P. Duches
ne produjo tantas palmas como ho
jas en este bellísimo compendio, que
dó sonrojado el pronóstico, y floja la 
sentencia del mejor cómico de los 
poetas latinos. 

Por el mes de enero de mil sete-
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Tí PREFACIO 
cientos cuarenta y dos ya hicieron eí 
extracto de esta obra las memorias 
de Trevoux en el artículo V I . Los 
sábios autores de estas memorias, que 
á ninguno alaban sin mérito, ni per
donan por contemplación, aun tratan 
con mayor severidad á los de casa; y 
si por algún lado se pudiera dudar 
de su imparcialidad, seria por el r i 
gor con que castigan los descuidos do
mésticos que parecen mas veniales,, 
escaseando siempre los elogios á los de 
adentro, cuando tal vez parecen pró
digos en los que franquean á los fo
rasteros. Esta observación la pueden 
hacer cuantos lean con reflexión di
chas memorias. No se deja de eô  
nocer que es religiosa modestia, fun
dada en una buena crianza, y en la 
advertencia que nos hace el oráculo 
divino: Laudet te alienm\ pero ni el 
oráculo ni la crianza hablan con los 
que se constituyen jueces; los cuales 
deben hacer justicia igual y seca en 
ambos estremos de esta virtud, de 
premio y de castigo sin embarazarse 
en conexiones. 
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Gomo quiera, aquellos sabios je

suítas nada hallaron que censurar; y 
encontraron mucho que aplaudir en 
la obra que ahora se publica. Esta 
es, á nuestro modo de entender, la 
mayor ponderación de su estraordina-
rio mérito: dicen que re este com-
99 pendió procura á la memoria todas 
n las comodidades del orden, y al en-
n tendimiento todas las ventajas de la 
nreflexión:" es decir, que no pue
de ser ni mas metódico ni mas dis
creto. Espliean mas su pensamiento 
cuando añaden (vque no es este mé-
w todo del número de aquellos cuya 
99 insuficiencia, ó acaso ridiculez, ha 
99 dado á conocer la esperiencia." Sin 
notar en particular á ninguno se rien 
en común de tantos charlatanes, en
tremetidos á autores, que en vez de 
métodos, nos venden embolismos, in
sinuando que seria grande injusticia 
mezclar' al P. Duchesne entre esta 
turba multa. 

No se atreven á decir abiertamen
te que es original en su método, y 
tienen mucha ra^on, porque ya se ha-



IV PREFACIO 
bian valido de él los dos hombres mas 
sábios de su siglo; conviene á saber, 
los PP . Petavio y Labbé, citados 
por el P. Buffier en su práctica de la 
memoria artificial; pero se puede de
cir sin miedo de que se culpe la arro
gancia , que ninguno precedió á nues
tro autor en esta especie de compen
dio , que en suma son dos compen
dios en uno. Primero ciñe con inimi
table claridad, estrechez y orden to
do el vasto cuerpo de la historia á un 
brevísimo volumen en prosa castiza 
y fluida ; después compendia este mis
mo compendio, y le reduce á solos 
doscientos pies de versos franceses, 
tan fluidos como la prosa: de mane
ra que la memoria menos feliz pue
de en una semana decorar en verso 
toda la historia de España. Para ma
yor abundamiento vuelve después en 
el cuerpo de la historia á usar de los 
mismos versos en lugar de epígrafes 
ó cabeza de capítulos, para que con 
la continuación de leerlos se constitu
ya en precisión de conservarlos, aun 
la memoria mas tarda, hallándose con 
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«líos sabidos, casi sin que le cueste la 
diligencia de estudiatlos. Aun hay en 
esto otra ventaja, y es que siguie|i-
dose inmediatamente al verso la ex
plicación de las especies que excita ea 
prosa algo mas difusa, re viene á ser 
99cada verso (como se esplican feliz
mente los PP. de Trevoux) ce una 
^especie de anteojo de larga vista, 
9? que representa de una ojeada y sin 
r> efusión un larguísimo espacio de 
r)pais d de tiempo.15 Y esta es la sin
gular inventiva que constituye origi
nal el método de esta obra, colocán
dola en clase aparte, y muy superior 
á las muchas. 

crSu estilo (prosiguen los mismos 
autores) wes conciso, como corres-
9r»ponde á un tan corto compendio." 
También pudieran añadir que es terso, 
elegante y claro, sin que el traba
jo de la concisión se halle deslucido 
con la obscuridad. Por eso está muy 
distante de quedar comprehendido en 
la nota que hace el meior de los sa
tíricos de aquellos estilos misteriosos 
y estrujados, que á fuerza de compri-
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mir lo que dicen, no se percibe lo 
que quieren decir; Brevis esse labo
ro? Obscurus fio. 

ce Jamas pierde de vista el autor 
( continúan los mismos PP.) w el fin 
nque se propone de formar el cora-
99 zon de sus discípulos por las mismas 
aluces con que enriquece su inge^ 
99 nio." Así lo promete en el prolo
go , y así lo cumple en la obra. ¡Pe
ro qué autor deja de prometer lo mis
mo, y qué poquitos son los que cum
plen lo que ofrecen I Apenas se en
cuentra con proemio el libro mas infe
cundo en que no nos hallemos con 
magníficas promesas de dulzura, de 
utilidad y de enseñanza , tanto que él 

Omne tulit punctum, qui mUcuit 
utile dulcid 

se ha hecho como chorrillo de todas 
las introducciones. Vamos después á 
la prueba, y hallámonos metidos en 
un erial, donde si se encuentra algún 
fruto, es fruto silvestre, insípido, zon
zo y sin jugo, con la pensión de me
ter la mano entre espinas para alcan
zarlo; y con todo eso nos quieren hacer 
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creer que la obra es UB almacén bien 
proveído de luces para el entendi
miento, de impulsos para el corazón, 
y de saínetes para el buen gusto; pe
ro tendrá buenas creederas el que se 
lo deje persuadir sobre la palabra de 
los prologuistas, y tal vez de los apro
bantes. 

re Nada falta de cuanto puede con-
tribuir (añaden los sabios críticos) 

« á inspirar el gusto de la virtud, y 
wde una virtud fundada sobre las 
w ideas de una sana política , de una 
V) solida religión, y de la verdadera 
ngrandeza." Este solo elogio, que es 
comprehensivo del principal mérito 
de esta obra, basta para engrandecer
la sobre todo encarecimiento. Con 
efecto es así; nuestro autor enlaza tan 
admirablemente lo historiador con lo 
religioso, que no pierde ocasión de re
tratar la virtud ó el vicio, según la 
oportunidad sale al encuentro de la 
narración. Y esto lo hace con tal arte, 
que sus reflexiones no parecen añadi
duras morales, sino cláusulas precisas, 
sin cuya luz quedaría obscurecida la 
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claridad de los sucesos, d el carácter de 
Jos personages. Así se desvia de la im
propia intempestiva práctica de aque
llos historiadores, que por lucir lo sen
tencioso, en vez de libros de historia, 
hacen libros de proverbios; y juzgan
do añadir ornamentos á sa ohra, la 
desfiguran estraáamente; no de otra 
manera que una hermosura cargada 
excesivamente de dijes y de joyas, 
desluce lo bello por hacer vanidad de 
lo ostentoso. 

Ni la virtud que inspiran oportu
namente las máximas del P. Duches-
ne es una virtud puramente filosófi
ca, ó humanamente política, como lo 
suele ser la que se celebra, y la que 
ge intenta persuadir en la mayor par
te de las historias profanas; sino es 
una virtud fundada en las ideas de 
una sana política, de una solida reli
gión, y de la verdadera grandeza. Por 
eso se podrá observar que jamas re
fiere con aplauso los aciertos de aque
lla política que se gobierna por el ar
tificio; y se podrá igualmente reparar 
que ni aun por descuido celebra con 
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particular elogio aquellas virtudes na
turales que pueden nacer del tempe
ramento, y tal vez de la misma vani
dad ; no porque las vitupere, cuando 
sabe muy bien que en su línea son 
también recomendables, sino porque 
juzga impropio de una pluma religio
sa, dedicada á la instrucción de unos 
Príncipes católicos, enamorarlos de 
otras virtudes que de las que mere
cen este nombre con todo el rigor de 
su significado, dirigidas siempre por 
una intención derecha, y derivadas de 
la instrucción que da el Rey de los 
Reyes en la política del evangelio. 
No reconoce otra grandeza verdade
ra sino la que admite por tal la reli
gión ; y en la aduana del P. Duches-
ne pasa por contrabando de lo heroi
co lo conquistador, lo valiente, lo 
magnífico, lo liberal y lo justo cuan
do no está acompañado de lo pió y 
de lo cristiano. Esto se entiende en 
aquellos Príncipes á cuyos ojos del 
alma llegáron las luces de la verdade
ra fe: que á los demás, como practi
quen en grado superior estas virtudes 
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naturales por razón, y no por capri
cho ni por ostentación, ya se les pue
de conceder que sean héroes de se
gunda clase. 

Celebrando los PP, de Trevoux 
estas bellas reglas que observa nues
tro escritor, preguntan: ce ¿En qué 

consistirá que siendo tan buenas, no 
n las usen muchos, que debiendo ser 
99 los maestros del género humano, na-
99 da menos son que lo que deben 
99ser?" Si se hubiera de dar satisfac
ción á esta pregunta, se podía respon
der en pocas palabras, que esto con
siste en que hay muchos escribientes, 
y pocos escritores, porque los mas se 
meten á este oficio sin legítima voca
ción. Pero como por ahora no es de 
mi instituto censurar los defectos de 
otros, sino aplaudir las perfecciones 
de la obra que publico, me conten
to con desaprobar los primeros, y con 
hacer visibles por medio de esta ad
vertencia las segundas. 

Siendo estas tantas como se dejan 
conocer de lo que llevamos dicho, aun 
no se pudieron escapar de que la se-
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teridad y la perspicacia de estos sa
bios críticos descubriesen entre ellas 
algún defectíllo, que ni por venial 
quisieron perdonarle, re Acaso (dicen) 
• ¡ i s e reparará también que en algunos 
n lugares se apropia con algo de ex-
nceso algunas frases y espresiones or-

diñarías." No censuran absoluta
mente el uso de estas frases en la his
toria, porque saben bien que constan
do esta de narración, descripciones y 
razonamientos, y concurriendo á com
ponerla tanta variedad de sucesos, 
unos heroicos, los mas políticos, mu
chos militares, y algunos también ca
seros, es menester acomodar en ella 
todos los estilos, y aun todas las locu
ciones, sin desdeñar las mas humildes, 
con tal que sean decentes. Sin embar
go, notan en el P. Duchesne algo de 
exceso en usar de esta licencia; y yo 
confieso con ingenuidad que no lo he 
advertido; antes bien he juzgado que 
dificultosamente se hallará otra histo
ria que exceda á la presente en la gra
vedad , en la dulzura, y en la igual
dad del estilo medio. Pero esto ¿ qué 
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prueba ? Que las lechuzas no pueden 
alcanzar lo que penetran las águilas. 

Mas aun concediendo este leve lu-
narcillo al compendio de la historia 
de España, formé tan elevado con
cepto de su singular belleza en virtud 
de los elogios con que la celebraban 
unos hombres de gusto tan esquisito, 
que desde luego nació en mi deseo 
una impaciente ansia de leerle. Presto 
me le contento la generosidad y la 
bondad del R . P.Jaime Antonio Fe~ 
vre, preceptor que era también á la 
sazón de los señores serenísimos I n 
fantes, y compañero de nuestro autor 
en tan elevado ministerio: regalóme 
con un ejemplar, acompañándole al 
mismo tiempo de particulares elogios 
suyos, que pudieran parecer encare
cimientos á quien no tuviese tan co
nocida y tan esperimentada como yo 
la moderación con que en todo se es-
plicaba el P . Fevre. Esto aumento 
imponderables realces á la sublime 
idea que ya tenia formada de esta 
obra. En alguna mas que ordinaria co
municación con que me habia honra-
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do la bondad del P. Fevre^ había co
nocido que este insigne jesuíta era un 
filósofo excelente, un teólogo consu
mado, un canonista de los mas bien 
instruidos, un crítico nobilísimo, ador
nado de una erudición tan vasta, tan 
escogida en todo género de literatura 
seria y amena, que desde luego le ve
neré como á uno de los hombres mas 
llenos y mas cabales que había trata
do. Un voto de este carácter elevó 
hasta lo sumo el anticipado concepto 
que ya tenia formado de este com
pendio. 

Con su lectura creció la estima
ción, y al mismo tiempo el desconsue
lo de que una obra tan excelente, en 
que interesaba tanto nuestra nación, 
estuviese como escondida á la mayor 
parte de ella en idioma forastero. Así 
llamo á la lengua francesa; porque 
aunque se ve hoy tan introducida en 
España, que ya se tiene por hombre 
muy vulgar el que la ignora, y mu
chos por aprenderla han olvidado la 
propia (llegando la estravagancia de 
infinitos á mirar con asco el idioma 
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castellano , si en su pronunciación nú 
fingen el dialecto, y no remedan los 
barbarismos franceses); esta igualmen
te risible que deplorable ligereza de 
muchos indignos españoles, no quita 
que haya en España otros muchos mas 
hombres verdaderamente serios,y ver
daderamente sabios, que para serlo no 
han menester la noticia de esa len
gua. En gracia pues de estos, á quie
nes tributo mayor veneración que á 
los que son meramente sabidillos de 
corbata, me condolía de ver una obra 
tan excelente retirada de su noticia y 
de su voto; y aunque sentí desde lue
go algunos impulsos de dedicarme á 
su traducción , me desviaron pronta
mente de este pensamiento dos pode
rosos motivos. 

El primero la falta de tiempo pa
ra aplicar la atención á este género de 
estudio, que aunque al parecer ligero, 
siempre habia de consumir algunasho-
ras. Dedicado por la obediencia á las 
graves tareas de una seria y tirante 
cátedra de teología, á las que era pre
ciso añadir otras inescusables funcio-
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lies de piílpito, seguidas de la indis
pensable carga del confesonario, au
mentado todo con la sobrecarga de 
otros negocios y cuidados que trae 
necesariamente consigo la aplicación á 
estos ministerios; no era fácil hallar 
tiempo para divertirle á distintas aten» 
cienes* 

Eí segundó motivo era la justa 
desconfianza que tenia de mi suficien
cia para el desempeño de esta traduc
ción. El traducir como quiera, es su
mamente fácil á cualquiera qüe posea 
medianamente dos idiomas; el tradu
cir bien es negocio tan arduo co
mo lo acredita el escasísimo mímero 
que hay de buenos traductores, en
tre tanta epidemia de ellos. Cuando 
son muchos los que conspiran en un 
empeño, y pocos los que le logran^ 
es la mayor prueba de su dificultad* 
Los eruditísimos diaristas de España 
en su incomparable obra del diario, 
la mas útil que hasta ahora salid á luz 
en nuestra lengua, y por esto duro 
poco ^ hablando de este punto en el 
tomo i? artículo 12 dicen lo siguiente: 

Tom. L h 
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ce El empeño de traducir el castellano 
wdel idioma francés ha parecido en 
n nuestro siglo muy fácil á mucbísi-
r) mos; pero con todo esto nos atre-
r> vemos á afirmar sin la zozobra de 
w una justa retractación, que en la 
w multitud de traducciones que en él 
nse han publicado, exceptuando las 
9? de la vida del grande Teodosio, y 
ndel catecismo histórico del abad 
^Fleur i , se pueden equivocar, á cor-
M ta diferencia , todas las demás con 
99 las del señor **, á quien les falta 
99 mucho para tenerlas por buenas; y 
99 acaso habrá quien las dispute lo to-
99 lerable." 

Refiero, no adopto el rigor de es
ta severa censura según toda su la
titud. Ni la pudiera adoptar en su 
estension sin una notoria inconsecuen
cia ; porque en mi prologo á la vida 
del gran Teodosio, que publiqué en 
misjuveniles años, propuse entre otras, 
como modelo de buenas traducciones 
la del Retiro espiritual, hecha por 
el R. P. Gabriel Bermudez, confe
sor que fue de Felipe V. Esta tra-
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duccion, que es del idioma francés 
a l castellano, y se trabajó en este si
glo (con cuyas dos limitaciones se de-
Be entender la censura de los diaristas), 
no puedo comprehenderla en su r i 
gor , porque me confirmo en mi pri
mer dictamen; y si fuera de mi i n 
cumbencia hacer crisis de esta críti
ca, acaso me pareceria también re
servar de ella á tal cual traducción, 
aunque muy rara, de este siglo y de 
este idioma. 

Sea de esto lo que fuere, los sa
bios diaristas acreditan mi voto con 
el suyo, conviene a saber, que es 
empeño superior á regulares esfuer
zos traducir con propiedad y con ai
re. Pruébanlo después apuntando las 
primeras y mas principales reglas de 
una buena traducción, y afirman rcque 

3 todas faltan comunmente nues-
5n tros traductores; porque aunque es 
ís mny notoria y sabida la teórica de 
99las leyes, se olvidan d se despre-
99cian en llegando á la práctica." Pe
ro ninguno hizo mas visible esta difi
cultad con igual nervio y discreción 

¿2 
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que D. Gómez de la Roche en su euí-
tísimo prólogo á la traducción de la 
Filosofía moral del conde Manuel 
Tesauro. A él remito á mis lectores 
por no detenerlos ociosamente en 
asunto tan trivial. 

E l conocimiento de estas dificul
tades acobardaba los primeros impul
sos que sentí para entretenerme en es
ta traducción. Ni me alentaba mucho 
el favorable voto de los diaristas á mi 
primer ensayo en esta especie de tra
bajo; ya porque aunque los juzgo im
parciales y justos, no los tengo por 
infalibles; y ya también porque el 
mayor comercio con los libros, el 
mas continuado ejercicio de entram
bas lenguas, y la edad madura en que 
me hallo, lejos de darme mayor alien
to, me desmaya mas. Los pocos años 
siempre son animosos: el que después 
de cuarenta no es cobarde, bien pue
de haber estudiado mucho, pero ha 
adelantado poco. 

Sobre estas dificultades generales, 
me encontraba con otra muy particu
lar en la traducción de esta obra. Con-
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sistia esta en la difícil traslación del 
verso francés al castellano, en cuyo 
ejercicio jamas me habia probado. 
Desde luego se me represento esto 
como un escollo insuperable. Primero 
había de lidiar con la perfecta com-
prehenslon del concepto, sin lo cual 
no era posible esplicarlo en nuestro 
idioma; y esto no era tan fácil como 
puede parecer á primera vista. No es 
lo mismo entender medianamente una 
lengua forastera cuando se esplica con 
las frases ordinarias, y en estilo corrien
te d libre de la prosa, que cuando se 
estrecha y en cierta manera se obscu
rece, ya con las frases sublimes, y ya 
con las locuciones figuradas del verso. 
Aun respecto de la misma lengua na
tiva suele esperimentarse esta diferen
cia, j Cuántos penetrarán con perfec
ción todo lo que dice el discretísimo 
don Antonio de Solis en su elegante 
historia de la nueva E s p a ñ a , que 
no formarán ni aun una mediana idea 
del alma que centellea en sus sonetos! 

Después tenia que vencer otro no 
inferior estorbo. Aun cuando se suje-
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tase á mi comprehension el concepto 
del verso francés, restaba el empeño de 
reducirle sin desaliño y con aire al 
verso castellano. Esto se me figuraba 
sumamente arduo. Lo primero porque 
no tenia noticia de que hasta enton
ces ningún otro lo hubiese intentado. 
Lo segundo por la enorme diferencia, 
y aun casi oposición de principios, so
bre que giran la poesía castellana y 
la francesa: aquella remontada, esta 
casi sin levantarse del suelo: aquella 
haciendo ostentación del artificio, ésta 
haciendo artificio de la misma natura
lidad : aquella huyendo con estudio 
de las voces comunes, ésta buscando 
con cuidado las mas usuales; aquella 
embozándose entre alusiones y figuras, 
ésta no praticándolas sino para bur
larse de ellas. Y aunque por esta ra
zón no es tan difícil la inteligencia del 
verso francés como la del castellano, 
por la misma es menos fácil la versión; 
de manera que no suene con flojedad 
en nuestra lengua. 

Aun habia que vencer otra mayor 
dificultad en los versos del compen-
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dio. Como estos son puramente histó
ricos , y su mayor gracia consiste en 
ceñir á menos cantidad todas las espe
cies que excitan, hallé ser absolu
tamente imposible ( á lo menos así 
lo concebí) estrecharlos en castella
no al mismo numero de pies que 
tenian en el original. El verso ende
casílabo francés consta de trece sílabas: 
el castellano que hoy está en uso de 
once; y es mucha la ventaja de dos 
sílabas en cada pie, para que se pueda 
decir mas en una lengua que en otra. 

Acobardado con el peso de estas di-
íicultadesque se me representaban con 
viveza, habia dado de mano al ofre
cimiento que tuve de aplicarme á esta 
traducción, cuando de repente me ha
llé empeñado en ella por una de aque
llas precisiones á que no puede negar
se con decencia la atención y el reco
nocimiento. El R. P. Fevre, primero 
de palabra, y después por escrito, 
cuando se hallaba ya dirigiendo la 
real conciencia de Felipe V, me ins
tó con el mayor empeño á que me 
aplicase á esta obra, sin hacerle fuer-
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za las espresadas razones en que se 
fundaba mi desconfianza, las que le 
propuse con religiosa ingenuidad. 

Respondió á la primera que la mis* 
ma seriedad y tirantez de las otras ta
reas, ministerios y ocupaciones pedia 
de justicia alguna honesta distracción 
hacia otro género de estudio menos 
laborioso, que fuese descanso, y no 
fuese ociosidad; y que pues necesaria" 
mente habia de buscar algún otro re-
creo, no era fácil encontrarle mas 
útil ni mas proporcionado, Satisfacia a 
la segunda acordándome el buen aco
gimiento que habia logrado en el pu
blico mi primera traducción del Teo-
dosio, como lo acreditaba el calificado 
voto de los diaristas, y el pronto des
pacho de las dos impresiones que se 
hicieron en dos aííos; significándome 
que si habia esperimentado esta for
tuna en una obra trabajada en edad 
menos madura, y cuando estaba ape
nas con los principios del ejercicio eu 
el idioma francés, no era verosímil 
que fuese menos afortunada la que de
seaba emprendiese, cuando me halk ' 
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ba constituido en circunstancias tan 
distintas. Finalmente, respondía ala 
tercera que no podia yo saber si al
canzaban d no alcanzaban mis fuerzas 
á convertir el verso francés en verso 
castellano, mientras no hiciese la es-
periencia; porque no pocas veces se 
puede mas de lo que se piensa, aun
que es mas regular poderse mucho 
menos de lo que se presume. Y aun
que me confesaba la dificultad de re
ducir los versos franceses á igual nu
mero de pies en nuestro idioma, me 
exhortaba á que no me embarazase en 
este pequeño tropiezo; porque aun
que se duplicase y se triplicase el nu
mero en la traducción, siempre que
darla bastantemente ceñido para el 
socorro de la memoria. Concluia en fin 
la carta con esta obligante espresion: 
Y sobre todo espero que V. R. no me 
negará este gusto, 

A quien pide lo que puede man
dar, y á quien obliga tanto con el mo
do de pedir, ¿como es fácil resistirse? 
Sobre la superioridad que le daba la 
elevación de su empleo, tenia otros 
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mil motivos personales que dejaban 
sin mérito mi rendimiento, aun en 
asuntos mas arduos; y así desde lue
go me dediqué á complacer al P . Fe-
vre. Cinco anos ha que di principio a 
la obra, pareciéndome que era negocio 
de pocos meses de verano. Con efec
to y en breves dias vencí la principal 
dificultad de la traducción del verso, 
aunque sin atarme ni con moderada 
servidumbre á las voces del original, 
atendiendo únicamenteáesprimir bien 
el concepto, sin embarazarme en que 
para esto se multiplicasen los pies. 
Comuniqué lo escrito con sugeto de 
mi mayor confianza, y admitido en to-
da|España por voto de la mayor ex
cepción. Alentóme á la continuación 
con grandes encarecimientos, después 
de haber advertido mi ignorancia con 
dos breves correcciones, á las cuales 
me rendí con gustosa docilidad. Pero 
en cuatro años después apenas pude 
dar plumada. 

Los estraordinariosembarazos que, 
encadenándose unos con otros, se aña
dieron á las ocupaciones ordinarias; el 
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quebranto de la salud, y otros acciden
tes que sobrevinieron, que si no tur
baron mucho el corazón, dejaron po
co lugar al exterior sosiego; absoluta
mente me imposibilitaron aplicar la 
atención á este cuidado: pero habien
do debido de algunos meses á esta 
parte á la piedad del cielo y de los 
superiores un género de vida retirada 
y quieta, en que recobradas las fuer
zas, y restituido á mi robustez, puedo 
disponer del tiempo sin afán y sin atro-
pellamiento, me entregué con algu
na seguida aplicación á esta tarea. Pu
diera , al parecer, entibiarme ya en 
este cuidado la diferente constitución 
en que se hallaba el que mas me obli
go á él. 

Estaba muy bien servido Fernan
do V I del zelo , de la religiosidad y 
del amor del P . Fevre, por cuya 
acertada dirección corrían las dos rea
les conciencias de Rey y Reina. Pero 
corriendo hacia el fin el primer año de 
su reinado, llego á entender el Rey 
que no obstante el universal aplauso 
que merecían á toda la nación los 
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aciertos de su confesor francés, seria 
mayor el consuelo de los pueblos si 
se confiase este ministerio á un espa
ñol. Esto basto para que sacrificase la 
inclinación que tenia á la persona del 
P , Fevre, al gusto y al mayor bien 
que se representaba en el dictamen 
general de sus vasallos. Exoneróle pues 
de su empleo por medio de un papel 
sumamente honorífico y satisfactorio, 
dejándole con todos los honores y con 
el sueldo de cuatro mil ducados, sin 
admitir la renuncia que hizo de este 
con religioso desinterés y modestia, y 
permitiéndole se retirase á su colegio 
de Estraburgo, como lo pidió con 
instancia el mismo padre. Esta novedad 
parece que si no me descargaba del 
todo, á lo menos me aliviaba mucho 
del empeño contraido. Pero por el 
contrario, nunca me juzgué mas em
peñado en el cumplimiento de mi pa
labra ; porque jamas he sido de ánimo 
tan humilde, que me hiciesen fuerza 
mas que para la esterior veneración los 
dictados postizos de los sugetos, yéndo
se siempre en derechura el culto y el 
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aprecio del corazón al mérito sustan
cial de las personas. 

Por lo mismo pues me apliqué 
con mayor satisfacción mia á compla
cer á este insigne jesuiía , cuando ya 
no podia esperar otra recompensa de 
este obsequio que la de asegurarme 
mas en su benevolencia. Corrió la plu
ma por la traducción sin especial em
barazo en aquellos primeros siglos de 
la monarquía española, porque hallé 
el original bastantemente conforme 
con las noticias de nuestros mejores au
tores ; y es que hasta entonces tenia 
poco o ningún interés la monarquía 
francesa con la nuestra. Pero apenas 
comenzaron á mezclarse los intereses 
de las dos naciones, cuando observé 
que el P. Duchesne deferia á mi pa
recer algo mas de lo justo á sus escri
tores, desviándose de lo que decian 
nuestros nacionales. Pudo ser, como es 
muy natural, estar mas versado en los 
suyos que en los estraños; pero no sé 
si todos admitirán por legítima esta 
disculpa; porque en un escritor que 
toma á su cargo la historia de una na-
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cion, parece obligación precisa consul
tar mas á los domésticos que á los fo
rasteros , por la regla general de que 
re mas sabe el necio en su casa que el 
acuerdo en la agena," 

Ni es descargo la parcialidad que 
se supone por lo común en los auto
res nacionales; porque de esa manera 
seria menester desconfiar de todas las 
historias, siendo muy contadas las que 
no están escritas por los de la misma 
nación. Fuera de que en todo el mun
do está tan acreditada la veracidad es
pañola , que muchos se rien de ella 
como excesiva , notándonos no pocos 
críticos de tan secos y tan poco elogia-
dores de nuestras cosas, que antes de
clinamos al estremo de despreciarlas 
que de encarecerlas; y no falta quien 
califique esta ingenuidad nacional con 
el impropio nombre de orgullo espa
ñol. Pero cuando todo esto no fuera 
así, no debiera el P. Duchesne fiarse 
tanto de los autores franceses para la 
historia de España , porque son muy 
notorios los justos títulos que tene
mos para recusarlos por testigos 6 ca-
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lificadores de nuestras glorias pasa
das. 

Ademas de la singularidad con que 
el P. Duchesne referia algunos suce
sos, observé que también suprimia 
otros que no eran para del todo calla
dos, cuando no cupiese su estendida 
relación en la estrechez del compen
dio. Asimismo se me hizo reparable tal 
cual crítica pasagera, que á mi modo 
de concebir no correspondia tan exac
tamente al carácter de las personas, d 
de las materias sobre que caia, aunque 
por lo común la miraba muy exacta, 
juiciosa y arreglada. Esto me hizo 
pensar que era preciso añadir al com
pendio algunas notas: unas por via de 
lenitivo, y otras por via de suplemen
to; pero unas y otras esplicadas con 
la modestia que debe hacer el prin
cipal carácter de toda pluma religiosa: 
con la veneración á que son acreedo
res de justicia los elevados talentos de 
nuestro autor; y con la cariñosa fra
ternal cortesanía con que deben tra
tarse los hijos de una misma madre, 
que pueden muy bien discurrir con 
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diversidad, sin que por eso dejen á& 
amarse con estrechez.* 

Antes de poner en ejecncion es
te pensamiento le comuniqué con el 
mismo P . Fevre, quien en carta de 
25 de mayo de 1745 me espresa 
re que no solo no halla inconveniente 
99 en que prosiguiese la traducción con 
r> la adición de las notas, sino que con-
n cebia en eso mucha mayor utilidad," 
previniendo únicamente con estimable 
dignación que no las mezclase en el 
cuerpo de la historia, por no inter
rumpir el hilo de la narración, sino 
que las reservase para el fin de cada 
reinado. Así lo he practicado, arre
glándome á un consejo tan prudente; 
y solo debo advertir que si he deja
do algunos reinados sin escollos, no 
es porque no hubiese bastante que aña
dir en todos ellos, sino por ceñirme 
precisamente á lo que me parecía muy 
sustancial y casi indispensable. 

Estas adiciones son también lasque 
han contribuido no poco á que se di 
latase tanto la conclusión de esta obra; 
pues luego que entré en alguna des-
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confianza de tal cual suceso, y que 
una IÍ otra noticia no me parecía tan 
arreglada á lo que tenia leido y ob
servado : entré también en necesidad 
de consultar mis dudas con la ma
yor parte de nuestras historias; di
ligencia inescusable que necesaria
mente habia de consumir mucho tiem
po, pues tal Vez estuve leyendo dos 
semanas para poder escribir con me
diano pulso dos solos renglones. Aña
diéndose á esto la suma escasez de 
libros en el retiro en que me hallo; 
fue menester valerme de algunos eru
ditos ausentes que me honran con 
su amistad, encomendando á su exá-
men varios puntos, y esperar la ave
riguación hasta que se lo permitiesen 
sus tareas, y encomendasen las res
puestas á la perezosa lentitud de los 
correos. 

Nada mas tengo que prevenir en 
este prologo: solo advierto al publi
co, que si este género de estudio le 
mereciere alguna aprobación, pro
curaré continuarle mientras me halla
re con fuerzas; cuidando de que la 

Tom, L c 
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elección recaiga en obras que no ten-
gan equivalente en nuestro idioma, 
y que por otra parte sean de notoria 
utilidad. Varios sugetos verdadera
mente sabios, pero demasiadamente 
benignos, que no me conocen bien, 
han procurado con el mayor esfuerzo 
desviarme de esta especie de tarea, 
tratándola de nimiamente mecánica, y 
adelantándome con muy errado con
cepto á que emprendiese alguna obra 
que fuese de mi cosecha. He vivido 
y viviré siempre mu^ reconocido á 
su excesiva merced; pero bien atrin
cherado dentro del conocimiento pro
pio, que verdaderamente en nada 
me engaña (porque me bace ver 
eon la mayor claridad hasta donde 
llega la suma limitación de mis fa
cultades ; y no solo no me disimula 
mis defectos, advertidos de los de-
mas; sino que me pone á la vista 
otros mil que á ellos se les encu
bren) me he resistido y me resistiré 
siempre á semejantes instancias; por
que por una. parte para ser mero 
copiante d farraguista, no me hallo 
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con humildad ; y por otra , para ser 
escritor, me falta estudio y talentos. 

A P E N D I C E . 

1 /staba ya para darse á luz esta 
obra, revista y aprobada por la com
pañía , y entregada en Madrid para 
solicitarse la licencia del consejo, 
cuando de repente se publicó la tra
ducción del mismo compendio, he
cha por el P* Antonio Espinosa, de 
nuestra compañía, cuya feliz labo
riosidad en este género de estudio 
está bien acreditada. En vista de es
to , se pensó en suprimir este traba
jo, como ya menos necesario, y por
que no presumiesen se habia hecho 
en emulación del primero aquellos 
entendimientos vulgares, que colo
can el discurrir bien en juzgar de 
todo mal: sin embargo de que se
ria fácil convencerlos, que no solo no 
se tenia la menor noticia de esta 
obra; pero ni prudentemente se po
día imaginar que el P . Espinosa tu-
viese tiempo para dedicarse á este en-

ca 
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tretenimiento, cuando estaba ocopado 
en otro empeño tan laborioso y tan 
vasto. ¡ Qué lejos estaría yo de pen
sar en una competencia, tan agena de 
mi profesión como de mi genio, cuan
do no me podia pasar por la imagina
ción que el P . Espinosa se divirtiese 
á este asunto! 

Con todo eso me costo poca difi
cultad conformarme con este dicta
men , porque ni soy indócil, ni soy 
hombre esgrimidor. Pero considerando 
el punto con nueva reflexión, se juz
gó que se podia, y aun se debia dar á 
luz esta traducción por las razones si
guientes. 

i? Las dos traducciones se de
ben considerar como dos obras dife
rentes en la substancia y en el mo
do, aunque convengan en la mate
ria. Una es literal, otra parafrástica; 
una atada al texto, otra libre y des
embarazada; una con multitud de no
tas históricas y críticas, que aumen
tan considerablemente el original, otra 
sin ellas. La del P . Espinosa añade 
al original lo que le faltaba desde el 
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ano de 1735 hasta el de 1749: la 
mía solo hace un brevísimo reclamo 
de lo sucedido hasta el de 1742, y en 
él se. cierra la obra por justos respetos. 
E l P . Espinosa enriquece su traduc
ción con una difusa descripción geo
gráfica de España: la mia sale á luz 
sin este adorno. 

2? A ninguno que tenga la ra
zón bien puesta y sano el corazón le 
puede hacer emulación ( si no que 
sea aquella emulación honrada que 
se llama noble y de buena casta ) que 
dos hijos de una misma madre tra
bajen en ilustrar á un hermano su
yo. ¿Y quién duda que las diferen
tes versiones de una obra la ilustran 
o la acreditan, siendo un gran testi
monio de su mérito que muchos cons
piren, y como que se apresuren á co
municársela á sus naturales, y hacér
sela gustar con diversos condimentos? 
Nunca se hiciéron mas estimables en 
Francia las obras del grande Plutar
co, que cuando se viéron empeña
das en su traducción dos de las mas 
famosas plumas que ha producido 
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la academia francesa; primero la 
de M r , Amiot, y después la de M r , 
Bacheo, señor de Meziriac. La gran
de estimación con que corre en toda 
España la introducción á la vida de
vota de san Francisco de Sales se de
be en gran parte al zelo con que casi 
á un mismo tiempo se aplicaron á 
traducirla el célebre don Francisco 
de Quevedo, y el laborioso don Fran
cisco de Cubillas Donyague. 

Pero no salgamos de casa, y va
yan solos tres ejemplares domésticos 
por no molestar, y todos tres termi
nantes, por ser en materia de pura 
traducción. Los P P . Giatino, y Cor-
naro, aquel en Venecia, y este en 
Génova, tradujeron en latin la his
toria del concilio de Trento, escrita 
en italiano por el cardenal Palavi-
zino. Los PP , Sirmondo y Saliano, 
viviendo juntos en el colegio de Pa
rís, tradujéron á competencia un ma
nuscrito hebreo que se hallo en la 
librería del mismo colegio; y aunque 
se dividieron los votos de la Francia, 
porque unos celebraban una íraduc-
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«ion, y otros otra, nunca se desu
nieron Jas voluntades de aquellos dos 
grandes jesuítas, que siempre se con-
serváron estrechísimos amigos; sa
biendo bien que esto de los aplausos 
ya en gustos, y que no pocas veces 
acredita mas la fortuna que el méri
to de las obras. El año de 1709 dio 
á luz su traducción de Horacio el P, 
LuneviUe, maestro de retorica del 
colegio de León; el ano siguiente pu
blicó la suya el P . Tarteron : am
bas fueron aplaudidas, porque am
bas merecían serlo cada cual por 
su camino. ¿Pues por qué no po
dremos hacer el P . Espinosa y yo 
lo que hiciéron tantos otros (y to
da gente honrada) que nos prece-
diéron? 

3? Finalmente, cuando se pu
blique esta traducción, ya habrán pa
sado cuatro anos después que se di
vulgo la primera: tiempo muy so
brado para que se haya agotado aque
lla impresión y mas, según el an
sia con que se arrojaron á ella los 
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eruditos; con que podrá pasar esta 
por edición segunda, añadida por un 
amigo del autor. 
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A un historiador le es muy fácil ser 
prolijo; pero rio le es igualmente fá
cil ser compendioso y ser claro. Sin 
embargo el que quiere ceñirse á los 
términos de su asunto, tocando de él 
lo necesario, y omitiendo lo superfino, 
se dilata poco, y adelanta mucho. En 
los epítomes principalmente se deben 
tener muy presentes estos dos puntos. 
Puédese en ellos reducir á breve vo
lumen la historia profana de una mo
narquía ilustre y antigua, desemba
razándola lo primero de todos los su
cesos eclesiásticos que no tienen co
nexión con el gobierno civil. Lo se
gundo, de las tradiciones apócrifas, 
que siempre- se entremeten á llenar 
los vacíos de los primeros siglos. Ca
da nación tiene sus fábulas; pero el 
referir fábulas no es hacer historia. 
Lo tercero, de una inmensidad de 
sucesos estrangeros, que no tienen 
otro parentesco con el asunto que el 
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del tiempo, y el de la vecindad; lo 
contrario no será escribir historia de 
«na monarquía, sino de todos los es
tados confinantes. Lo cuarto, de aque
llos incidentes maravillosos, y de aque
llas digresiones episódicas que suele 
introducir el historiador para que los 
lectores descansen en el camino. Se
mejantes adornos, tan impropios á un 
lector de juicio, mas le fatigan que le 
recrean, y mas le cansan que le di
vierten ; va buscando la instrucción, 
y se halla con el entretenimiento. 

Lo quinto, se deben descargar los 
compendios (y no fuera desacierto no 
cargar tanto á las mismas historias es
tendidas) de tantas y tan molestas 
arengas en que el escritor quiere lucir 
lo retórico, y desluce lo historiador, 
vendiendo por discursos ágenos las pro
pias fantasías; de tantos artificios so
ñados y de tantas negociaciones fingi
das, como se suponen á los que hacen 
papel en la historia ; y finalmente de 
tantas menudencias, cuentecillos y par
ticularidades indignas de que se les ha
ga lugar en la historia de una nación. 
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Y lo sexto, se debe cercenar con
siderablemente la prolija y fastidiosa 
descripción de sitios, marchas y bata-
lías en que el autor parece que arrima 
la pluma, y empuña el bastón de ge
neral, descubriendo con sobrada clari
dad el hipo de acreditarse hombre á 
quien se le alcanza un poco el arte de 
la guerra, cuando no pocas veces se 
muestra muy forastero en ella. Ahor-
raráse al publico dinero, tiempo y pa
ciencia siempre que se le ofrezca una 
historia desembarazada de estos despro
pósitos. Esto y no mas es lo que pre
tende el autor de este compendio. 

En la historia de España no se 
descubren los primeros crepúsculos de 
la verdad hasta que desembarcaron en 
ella los fenicios y los cartagineses: 
por eso se da principio á este compen
dio desde aquel tiempo hasta nuestro 
siglo. 

Divídese en cinco partes, corres
pondientes á las cinco principales re
voluciones de la monarquía. En la 
serie de los Reyes solo se cuentan los 
que verdaderamente reinaron en Es-
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pana; no los usurpadores que se ar
rojaron al trono, pasando por encima 
de los legítimos Soberanos que aun vi
cian : ni de aquellos Príncipes niños. 
Monarcas titulares, que solo tuvieron 
el nombre mientras otro poseia la ma-
gestad; ni finalmente de los que se 
fueron al sepulcro sin mas posesión 
de Reyes que la del derecho á la co
rona. 

La multitud de Monarcas que á 
un mismo tiempo reinaron en dife
rentes rincones de España, y la iden
tidad 6 semejanza de sus nombres, ser-
\irian al lector de tropiezo en el gus^ 
to, de embarazo en la memoria, y de 
confusión en la idea. Para prevenir es
tos inconvenientes se ha procurado re
ducir todos aquellos Reyecillos y to
dos aquellos reinezuelos á la monar
quía dominante como á centro de la 
unidad. La monarquía dominante en 
los primeros tiempos fue la de los vi-
sogodos., que se sorbió los estados de 
los vándalos, de los alanos, de los 
suevos y de los romanos. Después 
de la invasión de los moros fue do-
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minante ¡ respecto de los cristianos, 
aquella monarquía en que sucesiva
mente se unieron los reinos de Ovie
do , Asturias, León, Castilla , y fi
nalmente de España. La corona que 
en la primera línea de los Reyes go
dos fue electiva, paso á ser heredi
taria en la segunda, estendiéndose el 
derecho de la herencia á entrambas lí
neas, masculina y femenina. Los su
cesores de Pelayo la dividieron y la 
multiplicaron, hasta que el matrimo
nio de Fernando el católico^ herede
ro de los estados de Aragón, con la 
reina Isabel, heredera de los de Cas
tilla , volvió á reunir las coronas en 
las sienes de su hija la princesa doña 
Juana, que por el matrimonio con el 
archiduque Felipe el hermoso los pa
só á la casa de Austria. 

Los moros por su parte fabrica
ban monarquías de cada provincia, y 
hacian córtes de todas las ciudades 
principales que rendían. Cada maña
na amanecia un nuevo Rey, y cada 
semana aparecía un nuevo reino. 
Tanta máquina de nombres bárbaros. 
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y poco accesibles á la pronunciación, 
serian obscuridad en el texto, y fatiga 
en la memoria ; por eso (á reserva de 
los mas sobresalientes) todos los demás 
son comprehendidos en el nombre ge
neral de infieles, bárbaros, sarracenos 
y africanos. 

De buena gana se hubiera con
formado el autor con el estilo de los 
mejores historiadores que dejan á las 
ciudades, á las provincias, á los rios 
etc. con aquellos diferentes nombres 
que tenian según los diversos tiempos 
de la historia; mas por condescender 
con los que ignoran la geografía anti
gua, ó con los que carecen de las an
tiguas cartas geográficas, pareció mas 
conveniente en materia de nombres 
apuntar los antiguos, y usar de los 
modernos; siendo muy puesto en ra
zón parecer menos sabio por hacerse 
mas inteligible. Por este mismo prin
cipio añadid al texto de la historia el 
mapa ó la carta geográfica de España: 
dispuso una tabla cronológica de los 
Reyes, y noto al margen los años en 
que acaecieron los sucesos principales. 
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Empeñado el autor por el empleo 
con que le honro la piedad de sus Ma-
gestades católicas en dar lección de 
la historia de España á Príncipes y 
Princesas de tierna edad , no pudo 
usar ni de la excelente historia de 
Mariana, por ser tan estendida, ni de 
la elegante de las revoluciones de Es
paña por ser tan limitada; con que se 
vió precisado á disponer un compen
dio para el uso de sus Altezas reales, 
proporcionado á la comprehension de 
sus delicados años, y arreglado á las 
demás ocupaciones que corresponden 
á la elevación de su augusto nacimien
to: reduciendo después el mismo com
pendio á doscientos versos franceses, 
que encomendados á la memoria, ó 
por juguete ó por habilidad de la ni 
ñez, bastarán para conservar siempre 
muy viva y muy presente la substancia 
de la historia. Y como sus Altezas rea
les poseen igualmente el idioma fran
cés y el castellano, no debe hacer no
vedad que se hubiese escrito esta obra 
en el primero. Ni mucho menos debe 
estrañarse verla á trechos, y acaso con 
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alguna mayor frecuencia, entretejida 
de máximas cristianas, y de reflexio
nes morales; porque la obligación y 
la profesión del autor le empeñaban 
en aplicarse con mayor desvelo á for
mar unos Príncipes cristianos que á 
sacar unos discípulos eruditos. Des
pués de haber enseñado á sus Altezas 
reales la esfera, la geografía univer
sal , el blasón, la aritmética, la cro
nología y la historia eclesiástica, los 
introdujo á la profana, poniendo en 
sus reales manos esta, que les inte
resa mas que todas. Los grandes ta
lentos de que les ha dotado la divina 
Providencia, los hace capaces de apren
der todas las ciencias, y su nobilísima 
docilidad á ninguna se resiste. 
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S U M A R I O 
D E LA HISTORIA 

i * » 

EN VERSO. 

PRIMERA PARTE. 

Reiíio de los cartagiiiéses y de los 
romanos en España. 

JLiihte España, feliz independefite \ 
Se abrió al cartaginés incautamentei 
Viéronse estos traidores 
Fingirse amigos para ser señores $ 
Y el comercio afectando , 
Entrar vendiendo por salir mandandoi 
Los tesoros que abriga en cada entra-3 

ña 9 
Viboreznos ingratos para España 9 
Rompiendo el seno 4, que los cubre eri 

vano. 
Cebaron la ambición del africano. 

Tom. i , A 



2 SUMARIO, 

Roma envidiosa, con mayor codicia. 
Hace razón de estado la avaricia: 
Que estando en posesión de usurpadora. 
E l serlo mas Cartago la desdora, 
Echar de España intenta al de Carta-

Y antes se sintió el golpe que el amago. 
Su soberbia se humilla 
De Asdrúbal á implorar la infiel cu

chilla, 
Y á los ojos de Aníbal, en un punto, 
Ciudad, pueblo y ceniza fue Saguñto. 
Roma en cuatro funciones destrozada. 
Pasa á España en ejércitos formada: 
Y el español rendido, 
Contra su libertad toma partido; 
Y juntando su mano á las agenas. 
E l mismo se fabrica las cadenas. 
Cartago cede en fin; Asdrúbal huye; 
Y asegura Escipion lo que destruye. 
Viriato guerrero. 
Pasando de pastor á bandolero, 
Y de aquí á general el mas famoso, 
Gefe fue á los romanos ominoso; 
Pues solo en catorce años con su gente. 
Seis veces yenció á Roma heroicamente: 
Pero el cobarde bárbaro romano 



SUMARIO* 3 

FVaguó su muerte por traidora mano, 
Numancia , horror de Roma fementi

da , 
Mas quiso ser quemada que vencida» 
Desterrado Sertorio á las Españas , 
En italiana sangre sus campañas 
Inundó vengativo; 
Hasta que mas dichoso y mas activo 
E l gran Fompeyo puso, d sus furores 
Sangriento fin de muertes y de horro-

res. 
Atónita la España á golpe tanto ^ 
E l valor cambió á miedo: y con espan' 

to, 
Cuando esperaba mas crueles penas9 
Agradeció á Pompeyo las cadenas. 
Pero el mismo Pompeyo fue vencido , 
De César, su rival esclarecido.. 
Lérida lo dirá con sus murallas^ 
A un mar de sangre márgenes y vw 

lias: 
Como Manda lloró en sus baluartes 
La rota, en sus dos hijos, de dos Mar

tes. 
Octavio entró en España , y su milicia 
Rindió á Cantabria, Asturias y á Ga

licia : 
As 



4 SUMARIO. 
Con que sujeta España á los romams, 
Doradas las esposas á las manos. 
De sus conquistadores. 
Convirtiendo en remedios los horrores. 
Recibió ceremonias, 
Lengua, ritos, costumbres y colonias, 

SEGUNDA PARTE. 

Reino de los godos hasta la irrupción 
de los sarracenos. 

QUINTO SIGLO.—400* 

Después del nacimiento de Cristo. 

J i i año cuatrocientos, el alano. 
E l godo, el suevo, el vándalo inhu

mano , 
De las cobardes manos que la tratan. 
La España á viva fuerza se arrebatan. 
Ataúlfo valiente, 
En cuya heroica frente 
De los godos descansa la corona. 



SUMARIO. 5 
Ocupando d Tolosa y á Narbona, 
Se acantona en Gascuña, 
Y estiende su cuartel d Cataluña. 
Mas Valia, belicoso, d los romanos 
Redujo, suevos, vándalos y alanos. 
Teodoredo y Aecio coligados 
En estrechos tratados. 
Con Meroveo, que reinaba en Francia, 
De Atila humillaron la arrogancia. 
Teodorico, hecho rey de fratricida, 
Rindió d otro fratricidio reino y vida', 
A l Suevo orgulloso 
Privó de rey, de reino y de reposo. 
Hízole tributario; 
Pero Eurico mas vano y temerario. 
Le quitó la corona enteramente; 
Y estendiendo su imperio estrañamen-

te, 
A Toledo ocupó, y en marchas listas 
Dilató hasta la Francia sus conquis

tas. 

SEXTO SIGLO.—5OO. 

La vida de Alarico fue trofeo 
En quinientos del grande Clodoveo; 
Y con su muerte, el godo 



6 SUMARIO. 

Cuanta en Francia ocupó, perdiólo to
do. 

Amalarico en sus mas tiernos años 
Subió al trono por fuerza y por enga

ños ; 
Y ultrajando á Clotilde cruelmente, 
Aunque esta esforzó un tiempo lo pa

ciente , 
Cansada la paciencia y la esperanza ̂  
he hizo sentir al cabo su venganza, 
A Teudis mortalmente un puñal hiere. 
Que quien á hierro mata, á hierro 

muere. 
E l francés acomete á Zaragoza; 
Y cuando casi su posesión goza, 
Reprimido el encono 
A vista de Vicente, su patrono. 
Retrocede en efecto; 
Y el que antes fue furor pasó á respeto. 
Teudiselo cruel y lujurioso, 
Ya torpe , ya furioso, 
Todo lo mancha, todo lo atropello. 
No perdona á casada ni á doncella, 
Hasta que al fin, cansado el sufri

miento , 
Con su sangre lavó su atrevimiento, 
Agila en lo lascivo no le imita, 



SUMARIO. 7 

Mas en lo ocioso í/; con esto irrita 
Tanto el desprecio del soldado fuerte. 
Que comenzó motín, y acabó muerte. 
A los franceses se une Jtanagildo, 
Y al débil Liuva sigue Leovigildo: 
Padre, kerege y tirano de un rey santo, 
A l griego, al suevo, al cántabro es es

panto. 
Su hijo Recaredo le sucede. 
Con quien tanto la luz, la verdad puede. 
Que á sí y á su nación de secta arriana 
Obediente rindió á la fe romana. 

SEPTIMO SIGLO.Z=:6oO. 

Liuva \ Witerico y Gundemaro , 
Con Sisebuto ( j caso estraño y raro! ) 
Aunque poco hazañosos. 
Lograron unos reinos venturosos. 
Suintila en la guerra adquiere gloria, 
Y en la paz es horror en la memoria. 
A l francés Sisenando y á su espada 
Debe el ver su cabeza coronada: 
En su reino ahuyentando la malicia, 
Se abrazaron la paz y la justicia. 
Sucedióle Chintilla, después Tulga: 
Chindasvinto á sí mismo se promulga 
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Por rey\ y á Chindasvinto 
Le sucede su hijo Recesvinto, 
Vamba (\raro prodigio l ) se resiste 
A ser rey, cuando el reino mas le em* 

biste : 
Y dándole 4 escoger corona ó muerte9 
Aun dudó si era aquella peor suerte. 
E l cetro admitió en fin para dejarle, 
Después de haber sabido vindicarle 
J)e los que conspiraron 
Contra el mismo á quien tanto desearon. 
Mejoradas las leyes y costumbres 
A un monasterio oculto entre dos cum-* 

bres 
Se retiró glorioso, 
Dos veces de su reino victorioso; 
J$Q tanto por haberle resistido, 
Cuanto por no ser rey el que lo ha sido, 
Jja corona que Hervigio en paz comer-* 

va, 
Para el ingrato Egicu la reserva. 

OCTAVO SIGLO.T-^700, 

Salomón al principio fue Vi t iza , 
Pero Nerón al fin escandaliza; 
flntregado Rodrigo á su apetito. 



SUMARIO. g 
Triste víctima fue de su delito; 
Cuando Julián, vengando su deshonra, 
Sacrificó á su rey, su patria y honra, 

TERCERA PARTE. 

Irrupción de I03 moros en Espafíg. 

Continuación de los godos 
en Asturias, 

esde un rincón de Asturias D. Pe-
layo 

Hizo á España volver de su desmayo: 
Y el católico Alfonso con Favila 
Al reino dilataron mas la orilla; 
Froila á ser soberano 
Ascendió 5 fratricida de su hermano, 
JJe triunfos coronado y de laureles 
Después de haber vencido á los infieles, 
Y edificado á Oviedo, es hecho fijo 
Que á quien mató el hermano ¿ mató el 

hijo, 



I O SUMARIO. 

NOVENO SIGLO.—8oO. 

Un tratado afrentoso, 
Que rompió ALFONSO E L CASTO generoso, 
Su reino y su memoria 
Llenó de años, de aplausos y de gloria. 
El grande Iñigo Arista , 
Rey de Navarra, al Aragón conquista. 
De Aragón y Castilla los estados 
Son á un tiempo erigidos en condados. 
Los moros por Ramiro (fue el prime-

r<>> 

Dando Santiago bríos á su acero, 
Vencidos una vez junto á Logroño, 
Segunda vez lo fueron por Ordoño. 
Siguió Alfonso tercero su fortuna; 
Menguó en su reino la africana luna, 
Del moro su cuchilla 
Fue terror en los campos de Castilla; 
Pero hízole la dicha siempre escasa, 
Un gran rey y un mal padre de su casa. 

DECIMO SIGLO.—QOO. 

Unido contra el padre en novecientos, 
García y sus hermanos turbulentos, 



SUMARIO. I I 
El reino anticipar quiso á la suerte, 
Y él con el reino se avanzó á la suerte, 
Ordoño, desgraciado en cuanto empren

de. 
Cuanto mas oprimido, mas se enciende'. 
Negado al escarmiento, con fiereza 
Cortar hizo á sus condes la cabeza. 
Castilla sin tardanza, 
Generosa medita su venganza: 
Y aunque á Froila en el trono le con

siente , 
Ella se hizo condado independiente, 
Y al gran Gonzalo ( ¡ arrojo temera

rio !) 
Proclamó por su conde hereditarior 
Entonces fue cuando Pelayo, niño. 
Mártir de la pureza, ilustró al Miño. 
Alfonso cuarto el monge fue llamado, 
No por virtud, por vicio retirado; 
Mas Ramiro segundo 
De sucesos gloriosos llenó al mundo: 
Los rebeldes rendidos, 
Los sediciosos siempre reprimidos; 
En Osma y en Simancas los infieles 
Cubrieron sus anales de laureles. 
Siguiéronle, aunque con desigual paso. 
Sus dos hijos Ordoño y Sancho el Craso: 
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De san Esteban de Gormaz el día 
Llenó á Ordoño de gozo y alegría', 
Pero de la victoria 
Solo Gonzalo mereció la gloria; 
Y la de Hasiñas este español Marte 
La logró sin tener D. Sancho parte. 
Ramiro y Veremundo las almenas 
Abriéron á las armas sarracenas, 
Cuando en guerra intestina encarniza

dos 
Hicieron de los moros sus estados, 

SIGLO UNDECIMO.—IOOO. 

Reinaba Alfonso quinto, dicho el noble, 
Cuando á Navarra la corona doble 
Don Sancho el grande hacia: 
A Aragón y Castilla ennoblecía, 
Pasando los condados 
A ser reinos dos veces coronados; 
Y en años no prolijos, 
A cuatro reinos concedió cuatro hijos. 



SÜMARIO. 13 

CUARTA PARTE. 

Reino de los príncipes franceses 
de Bigorra y de Borgofía* 

F e eremundo segundo, sin tercero, 
Fue de los reyes godos el postrero^ 
Y Fernando primero de Navarra 
Heredó de León la real garra. 
Con gloria y con trabajo 
Dilató sus conquistas hasta el Tajo: 
De Uceda, de Madrid, de Talamanca 
Las medias lunas victorioso arranca: 
Y el reino de Toledo á su corage. 
Atónito su rey, prestó homenage. 
Trozos son de los padres, ó pedazos 
Los hijos (cuando no son embarazos) 
Y á su reino Fernando con destrozos, 
Por tres pedazos suyos le hizo trozos. 
Don Sancho le sucede en la corona, 
Y á sus mismos hermanos no perdona; 
La muerte á sus intentos puso cabo. 
Por dar lugar á Alfonso sexto el bravo. 
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Este ganó á Toledo, 
Ayudándole el Cid, y con denuedo 
Corriendo Marte ó rayo la frontera, 
Rindió á Mora, Escalona y Talavera* 
Al conde de Tolosa agradecido 9 
Y al borgoñon también reconocido. 
De amigos hizo yernos, 
Dando en sus años tiernos 
A Elvira al de Tolosa, 
Y al borgoñon á Urraca por esposa, 
Llevándole por dote ( y con justicia) 
Tributario el condado de Galicia: 
A Henrico de Capeto le interesa 
La mano que le dió doña Teresa, 
Y juntamente con su blanca mano 
Feudatario el condado Lusitano» 

SIGLO DUODECIMO.— 11 OO. 

Pero el año fatal de mil y ciento 
Turbó á Alfonso la suerte y el contento, 
Pues en Huesca y TJclés la infiel cuchilla 
Luengos lutos cortó á toda Castilla. 
Pero esta triste suerte 
Mn dicha se trocó; pues con su muerte, 
Urraca, á quien Raimundo 
Dejó viuda, y al tálamo segundo 



SUMARIO. 15 
De Alfonso de Aragón rindió su mano. 
Unió al aragonés y al castellano v 
Juntando en unas sienes los blasones 
De barras, de castillos y leones: 
Y Alfonso de Aragón esclarecido, 
Su segundo marido, 
De dos grandes batallas victorioso, 
Y {lo que es mas glorioso ) 
Venciéndose á sí mismo heroicamente, 
Con tres coronas adornó la frente 
De Alfonso emperador (en edad fla

ca) 
Hijo de D. Raimundo y doña Urraca. 
Los príncipes cristianos, 
Mal empleadas contra sí las manos, 
En guerra se hacen menos | 
Y deshacen en paz los sarracenos. 
Mientras Alfonso en Portugal valiente 
Se vió de repente 
Por el pueblo aclamado, 
Y de Francia ayudado, 
Venciendo cinco reyes que no huian, 
Mostró merecer ser lo que le hadan. 
Sancho y Fernando á Alfonso sucedie

ron , 
Y en sus dos reinos levantar se vieron 
has militaras órdenes gloriosas. 



16 SUMARIO. 
J l bárbaro africano pavorosas i 
Calatrava logró ser la primera i 
Siguióse de Santiago la venera^ 
Y Alcántara al instante 
Nació á turbar las glorias del turban* 

te. 
El navarro vencido ^ 
En rubor y venganza enardecidô  
Al castellano haciéndose implacable^ 
he hizo ser á los moros favorable* 
En Atareos Alfonso derrotado, 
Victorioso en Tolosa y coronado, 
Recobrada su honra, 
A su vida dió fin y á su deshonra* 

SIGLO DECIMOTERCIO.—-1 2 0 0 * 

Henrique de este nombre réy primero, 
Logró un reino fugaz y pasagero, 
Y en su tiempo de Alcázar la victoria 
A un rey de Portugal colmó de gloria* 
De la muerte de Henrique enjugó el 

llanto. 
Su sucesor, Fernando el grande, el 

santo: 
El que (mientras el nombre 
De Jaime de Aragón y su renombre, 



SUMARIOÍ 17 
Él Valor y prudencia 
Se eterniza en Mallorca y én Valen* 

cia ) 
A Baeza quitó á íoá africanos 9 
A Córdova y á Murcia con sus llanos í 
Y Sevilla tomada > 
Vasallo hizo al rey mora de Granada* 
Alfonso Diez, al que llamaron sabiô  
Por no sé que tintura de astrolabio ̂  
Lejos de dominar á las estrellas, 
JVb las mandó, que le mandaron ellas* 
Mientras observa el movimiento al cié* 

lo i 
Cada paso un desbarró era en el suelot 
A su yerno, á su reino fastidioso 9 
Solo contra los moros fue dichoso. 
Injustamente Sancho proclamado, 
Breve > inquieto y cruel fue su reinado* 

SIGLO D E G l M 0 C U A R T O . ^ - I 3 O O . 

Fernando el emplazado en mil trescien
tos 

Perdonando á los grandes desconten-* 
tos, 

Las mismas manos, antes no tan fie
les, 

ÍOM. J. B 



18 SUMARIO. 
Le llenaron de palmas y laureles. 
Alfonso el justiciero 
Los sediciosos sujetó primero; 
Y después sin tardanza, 
Volviendo su razón y su venganza 
Contra el aragonés y el lusitano, 
Y contra el africano, 
En seis nobles funciones 
Arrolló sus banderas y pendones , 
Dejando su renombre eternizado 
En la ilustre victoria del Salado, 
Don Pedro, á quien la gente 
El cruel apellida comunmente, 
Y con igual pudiera fundamento 
Llamarle el lujurioso, el avarientof 
Perdió el reino y la vida 
A impulso de una daga fratricida. 
A Pedro el avariento, el codicioso, 
Henrique el liberal, el generoso 
Sucedió dando leyes, 
Maestro de soldados y de reyes; 
Y á su hijo don Juan menos le deja 
En lo que cede, que en lo que aconseja. 
Juan primero , feliz con los ingleses. 
Fue desgraciado con los portugueses. 



SUMARIO. I g 

SIGLO DECIMOQUINTO.-—I 400. 

El siglo quintodécimó corona 
A Henrique, en paz, tercero; <y su 

persona, 
Aunque enfermiza, se hizo formida ble 
Al orgullo intratable 
De los grandes con una estratagema. 
Con que añadió respeto á la diadema. 
Los grandes por vengarse, 
A Juan segundo intentan rebelarse: 
Ofrecen á Fernando cetro y trono \ 
Pero Fernando con heroico entono. 
La perfidia á los grandes reprehendien

do, 
Y de leal ejemplo repitiendo 
Al cetro superior , con larga mano 
Le guardó para el hijo de su herma" 

no. 
De Henrique la torpeza 
Pasó de vicio á ser naturaleza; 
Y cuanto en ella mas se precipita 9 
Tanto mas el horror del reino incita. 
Uniendo sus estados 
Los dos reyes católicos, llamados 
Fernando é Isabel, con lazos fieles, 

B2 
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De toda España arrojan los infieles. 
Oran, Túnez, Granada, Argel, Bu» 

gta 
Cedieron á su dicha y valentía ? 
Y á pesar de la Francia, 
De Ñápales vencida la arrogancia, 
De Cádiz humilladas las almenas 9 
Y rotas de Navarra las cadenas. 
Reconocieron, recibiendo leyes, 
A los reyes católicos por reyes', 
Y los tres maestrazgos militares 
Unidos por motivos singulares 
A la corona inseparablemente. 
Porque mandasen casi inmensamente 
Los católicos reyes (bien lo fundo) 
La providencia les abrió otro mundo. 



SUMARIO. 21 

QUINTA PARTE. 

Reinos sucesivos de Austria 
y de Francia. 

SIGLO DECIMOSEXTO.— I 5 O O . 

elipe, en mil quinientos 9 el hermoso 
Reiné rey fugitivo y presuroso: 
Carlos quinto y primero acá en España^ 
Emperador invicto de Alemania, 
En Navarra, en Milán, en Roma, en 

Gante, 
Victorioso y triunfante, 
Y en la baja Sajorna-, 
Venturoso en Bolonia, 
Si en Metz, Renti y Marsella 
Algún tanto la dicha se atropella; 
Porque la inmortal gloria^ 
De Pavía se temple en la memoria, 
Para triunfar de todo su heroísmo. 
No habiendo que vencer; vencióse él 

mismo. 



2 2 SUMARIO. 
Don Felipe el prudente, 
Segundo de este nombre, heroicamente 
En S. Quintín, en Portugal, en Flan--

des 
Victorias logró grandés; 
Pero siendo en la tierra tan dichoso, 
Contrario tuvo al mar por envidioso. 

SIGLO DECIMOSEPTIMO.— I 6oO. 

Don Felipe tercero, 
Mas devoto que ardiente ni guerrero. 
Desterró de su reino á los moriscos 
De Africa á las arenas ó á los m -

• COS. 

A Mantua, á Portugal, Artois, Holan
da , 

En una y otra bélica demanda, 
Al Casal, Rosellon (no dije harto), 
Y á Tréveris perdió Felipe cuarto. 
Carlos segundo, Carlos el paciente , 
De la austríaca augusta imperial gen

te 
El último en España, con vehemencia 
Armó contra la Francia su potencia, 
Y el que á la Francia odió con tal 

constancia. 



SUMARIO. 23 
Dejó en muerte sus reinos á la Fran

cia. 

SIGLO DECIMOOCTAVO.— I 7 O O . 

Felipe de Borbon el animoso, 
Y el quinto de este nombre, hace diclio-

so 
El cetro soberano, 
Que empuña su real piadosa mano. 
Los reinos que mantiene v 
Y que su augusta sangre le previene, 
Sin que al derecho la razón resista, 
Hoy los hereda, luego los conquista. 
Lazara , Pórtalegre, Almansa ,, Gaya, 
Valencia y Aragón, después Vizcaya, 
Sin que Brihuega falte en la memoria. 
Eternamente cantarán su gloria. 
El catalán se gozará rendido 
Menos á un Rey, que á un padre en

ternecido. 
Relámpago ó aurora Luis se huye, 
Y el sol que nos cubrió, nos restituye. 
Segunda vez Oran es conquistada, 
Nápoles á don Cárlos entregada. 

.Don Felipe el valiente, 
Si la mina revienta felizmente, 



2 4 SUMARIO. 
Haciendo al Piamonte hoguera 6 Troya, 
Dará la ley á toda la Saboya. 
Quiéralo Dios; y quieran sus piedades 
Que en eternas edades 
hogre el cetro español años completos 
En Felipe, en sus hijos y en sus nietos. 

FÍN SUIVJAÍIIQ. 



C O M P E N D I O 
D E LA HISTORIA 

BE ISf^lá» 
PRIMERA PARTE. 

Reino de los cartagineses. 

Libre España, feliz é independente, 
Se abrió al cartaginés incautamente. 

España , antiguamente Hesperia, 
por la estrella Espero ó Véspero, lu
cero vespertino que se descubre y 
se traspone hacia esta parte de Euro
pa , por otro nombre Iberia , del cau
daloso rio Ebro, Ibero en latin, uno 
de los principales que la riegan y la 
fertilizan; se llamo España desde que 
los cartagineses le impusieron este 
nombre, cuya derivación mas verisí
mil es de la voz púnica Spania , que 
significa conejo , por los muchos y de 
buen gusto de que abunda esta re
gión. Por eso era el conejo símbolo de 



26 COMP. DE LA HIST. 
España en las medallas antiguas; y 
por la misma alusión el poeta Catu-
ío la llamó Cuniculosa. No falta quien 
derive la voz España de Paniav por
que el dios Pan era el dios del ca
riño y de la devoción española : otros 
quieren que su verdadera etimología 
tenga origen de la palabra Spania, 
que en lengua púnica sigaificaba tam
bién cosa desierta ó poco poblada, 
por la escasa población de España an
tiguamente, j 

Sepárase de las Galias, hoy Fran
cia , esta porción hermosa de la Euñ)-
pa, por una dilatada cadena de mon
tes inaccesibles, y cercada del mar 
océano por todas las demás partes. 
Debió á la naturaleza esta noble mu
ralla de agua y tierra, defensa muy 
robusta contra la irrupción codiciosa 
de las naciones estrangeras. Feliz y 
rica España por sí sola , ni envidia
ba, ni pedia á otros paises socorro ó 
suplemento á sus necesidades. Su si
tuación en un clima templado y de
licioso fertiliza sus campañas. Cortada 
la tierra en montes, valles y dilata-



DE ESPAÑA., I . PART. 27 
das llanuras, parece como que se re
parte para variar sus producciones. 
Rie'ganle á trechos rios caudalosos, y 
otros arroyos con presunciones de rios, 
todos tan bien distribuidos, que la 
hacen por la mayor parte dócil, al 
trabajo, agradecida al cultivo, y muy 
correspondiente al deseo de sus ha
bitadores , proveyéndoles con abun
dancia de todo lo necesario : no les 
escasea ni el trigo mas granado, ni 
los vinos mas preciosos, ni las frutas 
mas delicadas; y para establecer me
jor la recíproca sociedad ó comuni
cación de las provincias, lo que fal
ta en unas, es suplido ventajosamen
te por lo que sobra en otras. Respi
rase comunmente un aire sano ba
jo un cielo por la mayor parte se
reno , puro y despejado ; y apenas 
se conocerían en España las enferme
dades, si no se cometieran en ella tan
tos excesos. 

Contentos con su suerte los pri
meros españoles, vivieron largo tiem
po reducidos á la esfera de un pais 
tan apacible. Libres y gobernados 
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por sns leyes propias y patricias, ni 
gemían bajo la dura opresión del yu
go estraño, ni esperimentaban aquel 
diluvio de calamidades que siguen 
comunmente á las irrupciones de los 
bárbaros , cuando impelidos de la co
dicia salen á inundar las naciones es-
trangeras. Aquellos primeros conquis
tadores que la fábula conduce á las 
Españas, ó no fueron mas que con
quistadores fabulosos, ó se contenta
ron con ser tempestades pasageras, 
que infestaban ya esta , ya aquella 
costa. Si tal vez llegaban á dominar 
alguna parte, era á modo de aquellos 
árboles menos robustos que á un gol
pe de viento se humillan ó se ago
bian , y pasada la ráfaga, vuelven á 
erguir su copa levantada. 

No sucedió así con la dominación 
de los cartagineses y de los roma
nos. Era Cartago una ciudad sita en 
la costa de Africa , muy inmediata á 
Túnez , en aquel mismo sitio, que 
hoy con el nombre de Berzac con
serva algunas reliquias de Cartago. 
Habíanle dado los fenicios población, 
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el comercio riquezas, y las riquezas 
valor é independencia para erigirse 
en república. Extiendíase su imperio 
lo largo de Africa hasta las costas 
de Italia. Cubrian sus flotas el mar 
Mediterráneo, y era en él la potencia 
dominante. Cada dia salian de sus 
puertos escuadras enteras de navios 
mercantiles, que recogiendo las rique
zas de las ciudades marítimas , las que 
habian salido escuadras, volvian á 
ellos flotas. Llegó á Gartago la noti
cia de España , y luego fue España 
el objeto de la ambición y de la avari
cia de Gartago. 

NOTA BEL TRADUCTOR. 

wNo nos conformamos con la eti-
wmología del nombre de España que 
wseñala nuestro autor, ó á la que se 
59Ínclina, teniéndola por mas verisí-
wmil. Antes que los cartagineses vi-
uniesen á España ya tenia nombre, 
aporque no es creible que fuese al-
59guna región anónima. Qué nom-
í^bre hubiese sido este , es lo que se 
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^duda; pero no dudamos decir que 
r»nos parece derivación impropia, por 
•nno llamarla ridicula 5 la que se va 
r>rá buscar en la abundancia de co
rnejos. Lo primero , porque los car-
wtagineses no vinieron á España á ca-
wza de ellos, sino á la pesca de su 
woro j de su plata. Lo segundo, por-
r»que no es, ni nunca ha sido Espa-
wña tan conejera como se supone. Lo 
«tercero s porque aunque se conce-
«da que haya en ella alguna mayor 
«abundancia de estos animalillos, que 
«en otras regiones del mundo, es co
rsa ridicula y aun vergonzosa pen-
«sar que en atención á ellos se la dio 
«el nombre de España, como que en 
«nuestra región no habia cosa mas 
«sobresaliente. 

«Por esta regla se llamaría á In-
«glaterra Caniculatia, por los mu-
«chos y buenos dogos que cria : á 
«Hircania Tigraria, por los tigres que 
«produce: á Pafíagonia Perdicaria, 
«por las perdices de que abunda. Es 
«menester mucha docilidad de juicio 
«para rendirse á este dictamen. 
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wParécenos pues etimología mas 

nhonrada, mas decente, y sin com-
nparacion mas verosímil la que te
rsemos dentro de casa, sin necesi-
r»tar mendigarla de la lengua púnica, 
nde que apenas ha quedado noticia 
nen el mundo. En la antiquísima del 
wascuense (donde esto se escribe) 
wal labio se llama ezpañá. ¿ Y qué 
^dificultad habrá en creer que este 
r>nombre se derivase después á toda 
wla nación para significar que toda 
relia era de un mismo labio , esto 
wes, de una misma lengua, según la 
rfrase de la sagrada Escritura : Erat 
vautem térra labii unius (Genes. 2.); 
r y hablando de la confusión de len-
rguas en la torre de Babel: Ibi con-
nrifusum est labium universts terr¿e? 

rLo cierto es que Tubal trajo 
r á España alguna lengua, porque ni 
re'l ni sus compañeros eran mudos: 
rque de este achaque adolecieron 
rpoco los que asistieron al soberbio 
redificio de Babel. Lo cierto es que 
res sumamente probable que esta 
rlengua fue la vascongada , porque 
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^ni se la conoce otro origen, ni haí 
^quedado en España lengua alguna 
nque pueda disputarle la antigüe-
rdad. Lo cierto es que este punto 
nestá hoy elevado casi al grado de 
^crítica demostración; y que si no la 
^califican de tal los sabios Jesuítas de 
wTrevoux , por lo menos adoptan 
wesa opinión como la mas plausible 
wde todas. ¿Pues para qué hemos de 
«acudir á los cartagineses para que 
«nos pongan nombre por nuestros 
«conejos, cuando le teníamos ya, co-
nmo dicen, entre los labios ? Se pu-
«diera decir que aquello es andar 
5íbuscando etimologías per furtivos 
•ncuniculos ; pero con la desgracia de 
«no tocarles ne summis quidem la-
mbris. 

«Cuando el P. Duchesne habla 
«de los primeros conquistadores que 
«/a fábula conduce á las Españas^ 
«se supone que no pretenderá cali-
«ficar por fábula todo lo que dicen 
«nuestras historias tocantes á nues-
«tros pobladores. No tendrá por fá-
«bula la venida de Tubal á España 
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wcón sü colonia; ni que trajeron á 
wella alguno de los idiomas inspira-
?9dos en la famosa torre; ni que los 
aceitas de la Gaiia vecina se nos vi-
«niéron también acá, y die'ron nom-
wbre á los celtíberos. Es muy juicio-
«so y muy sólido nuestro autor para 
centrar en el número de algunos mo
rdernos , que tratan de fa'bulas estas 
^verdades históricas, á quienes se pu-
rdiera aplicar en no muy impropio 
asentido aquello de á veritate qui-
•fídem sensum avertunt, ad fábulas au-
vtem comeríuntur." 

Viéronse estos traidores 
Fingirse amigos para ser señores ^ 
Y el comercio afectando ¡ 
Entrar vendiendo por salir mandan

do. 

Después de algunas tentativas po
co dichosas conocieron los cartagine
ses que no era fácil apoderarse con vio
lencia de un pais tan bien defendido, 
ni establecerse en él por la via de las 
armas : recurrieron pues como á me-

T O M . I . C 
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dio mas oportuno, al artificio, á la in
sinuación y al estratagema. Dejá
ronse ver en las costas de Cádiz con 
una flota cargada de géneros de le
vante y de mediodía, fingie'ndose alia
dos y compañeros de los fenicios que 
comerciaban libremente en aquella 
costa. Quien oyese hablar á los tales 
engañosos huéspedes, creerla sin difi
cultad que abordaban como amigos y 
como buenos vecinos, sin otro fin que 
traer á España lo útil, lo dulce y de
leitable 5 para sacar de ella lo super-
fluo. 

El atractivo de un comercio, al 
parecer tan ventajoso y tan dulce, en
gañó el corazón de los incautos es
pañoles , cuya sinceridad nativa estaba 
poco acostumbrada, y menos preve
nida contra los artificios púnicos. Nun
ca se contenta el hombre con lo que 
tiene, y siempre aspira á lo que no po
see : mira con hastío el bien domésti
co , y solo excitada su apetito si fuese 

A. deR. fo^g^K) ^ ó mas distante, ó menos 
AnV'de comun' Perdido el gusto á lo que es 
C. â o. común á todos , hace reputación d 
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grandeza de gozar lo que poseen po-A deR 
eos. Esta vanidad abrid primero el ^ i , 
corazón de los españoles, y después Ant. de 
la puerta de las Españas á los carta- C' !1¡ro' 
gineses. Comenzáron estos ganando á 
los principales del pais con dádivas y 
presentes : pasaron después á pedir se 
les permitiese edificar en la costa al
gunas casas para la comodidad de sus 
personas, algunos almacenes para la 
seguridad de sus mercaderías 5 y" al
gunos templos para el culto de sus 
dioses. Todo pareció á la sinceridad 
de los españoles que era muy pues
to en razón; y todo se otorgó como 
se pedia. Esto fue caer en el lazo que 
les armaban , porque con nombre de 
casas 5 de almacenes y de templos edi
ficaron fortalezas por lo largo de la 
costa Betica , que hoy llamamos A n - ^ d e R . 
dalucía y Granada. Multiplicáronse en ¿So . 
estos puertos por las numerosas co- Ant« de 
lonias, que sucesivamente les envia- C* a68* 
han desde el Africa. 

El Senado de Cartago nombró por 
su primer gobernador á Saphon. Sie
te' años después aportaron Himilcon 

G2 
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A de R. 7 Hanon á las islas Baleares, conocí-

580. das hoy por los nombres de Mallor-
Ant. de ca, Menorca é Ibiza , antiguamente 
C. 2,68. pytíusa ó Ebusa. Allí con beneplácito 

de los naturales levantaron un fuerte, 
que llamáron Jama , y después tomo 
el nombre de Cindadela, y quizá fue 
la primera de donde se derivó á las 
que hoy son conocidas por el mismo 
nombre. Desde estas islas levantaron 
velas, v dirieiéron la proa hacia Cádiz, 

A de R. / 
^ ante cuyo puerto se presentaron con 

Ant. de una escuadra de sesenta navios, y con 
C. 240. treinta mil hombres de desembarco, 

que echáron á tierra en diferentes puer
tos de Andalucía. Ya no hablaban en 
tono de comerciantes que pedian l i 
cencia con modestia para traficar en 
España. Depuesta la máscara, apare
cieron en trage de fieros conquistado
res que levantaban la voz, daban la 
ley, afectaban soberanía , y se apo
deraban del pais, que se les rendía sin 
resistencia. 

Atónitos los españoles al ver la 
rapidez de sus conquistas , abrieron 
los ojos finalmente ; mas ya no veian 
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en los fingidos amigos de Caríago si-AídeR> 
no unos verdaderos enemigos de su 5^2,. 
libertad , unos amigos codiciosos de de 
sus riquezas, y unos mercaderes con- a4-0, 
vertidos en soberanos que habian trai-
doramente abusado de la sinceridad 
española. Era ya muy tarde cuandoA>deR< 
descubrieron el engaño. En vano se ¿16. 
armaron los pueblos de Andalucía y Ant. de 
Granada en defensa de su patria: des- C' 
armólos Hamílcar, padre del grande 
Aníbal; y los redujo á la obediencia 
de Cartago. Hallándose sin fuerzas 
para defenderse contra dos poderosos 
eje'rcitos, uno de tierra , y otro de 
mar , rindieron la cerviz al yugo del 
vencedor ¡ y se acostumbraron á sufrir 
unas cadenas que no podian romper. 

Al año siguiente extendió Hamíl
car sus conquistas á los reinos de 
Murcia , Valencia y Cataluña , edifi
cando la famosa ciudad de Barcelona, 
á quien dio el nombre de Barkino, 
que era el peculiar de su familia. Pre
sentóse delante de Sagunto , ciudad 
sita en el reino de Valencia, donde 
al presente está Murviedro. Los sa-
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A . d e R . guwtino8 despreciaron igualmente las 
516. amenazas y las fuerzas del general 

Au t . decartaginés, induciendo á los pueblos 
C 233' comarcanos á que tomasen las armas 

en defensa de la libertad. Avanzóse 
Hamílcar contra los saguntinos : pre
sentóles la batalla: aceptáronla, y per
dió con la batalla la vida en un cam
po inmediato al sitio donde se edi
ficó después la ciudad de Zaragoza. 
Sucedió Asdrúbal á Hamílcar, y vol
vió por el honor de las armas de Car-
tago. Edificó el nuevo general la ciu
dad y el magnífico puerto de Carta
gena de Murcia, cuya capacidad, se
guridad y conveniencia era asilo á las 
flotas de Gartago, y abria puerta fran
ca á lo interior del pais. 

Los tesoros que abriga en cada entraña. 
Viboreznos ingratos para España, 
Rompiendo el seno, que los cubre en 

vano. 
Cebaron la ambición del africano. 

Luego que los cartagineses se vie
ron dueños de la mayor y mas rica 
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parte de España , solo pensa'ron en At ¿e Ri 
aprovecharse de sus despojos. Oculta- ¿¡6. 
ba España inmensos tesoros en su se- An t . de 
no: ricas minas de plata, oro y pie-
dras preciosas : no lo ignoraban los na
turales ; pero ignoraban su valor, y 
no sabían aprovecharse de lo que to
maban. Hacíales gran ruido en la ad
miración ver á los cartagineses tan co
diciosos de lo que ellos miraban ó con 
poca estimación, 6 con mucha indife
rencia , y no acababan de comprehen-
der por qué cambiaban los géneros 
mas exquisitos y las mercaderías mas 
preciosas por un metal bruto , d por 
unas piedras toscas y sin lustre. No 
eran los africanos tan bisónos en el 
comercio corno los españoles. Aprove
cháronse bien de su inocente simplici
dad ; y haciéndose dueños de sus te
soros , cada año despachaban á Car-
tago numerosas flotas cargadas con las 
riquezas de España. La república en 
cambio despachaba á España ejérci
tos numerosos 5 reclutados y mante- •̂ eR* 
nidos con lo que robaba á España ^m. de 
misma 5 para asegurar las conquis-C. aa .̂ 
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A.de R . *as5 7 adeiantar el comercio. 

^24. No se contentaba con esto la ava-
Ant . de vicia cartaginesa, y quiso que entra-
C, aa^. ge ja vj0lencja á la paríe de la negó* 

ciacion. Tributos intolerables , exac
ciones enormes 9 saqueos y latrocinios, 
todo se ponia en planta para ayuda 
del comercio. El gobernador, el ofi
cial , el soldado, el mercader, todos 
cuidaban de cargar en el libro de caja 
la partida de los robos á la cuenta de 
las ganancias. Estas violencias cansa
ron la tolerancia, irritaron el sufri
miento , y encendje'ron la indignación 
de los españoles 5 disponiendo los áni
mos á sacudir la opresión de tan injus
tos tíranos. 

La soberanía mas afianzada y la 
autoridad mas seguramente estableci
da debe mirar con sobresalto y con 
susto cualquiera descontento general 
de los subditos ó de los vasallos. In
clinados siempre, y siempre prontos 4 
desembarazar la cerviz del yugo que 
los oprime con exceso , nunca les fal
tan medios para conseguirlo, d en sus 
propias fuerzas, á en los recursos de 
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la desesperación , franqueando siera-^ -̂g,> 
preel de los Príncipes confinantes, dis- ¿24. 
puestos generalmente á no malograr Ant . de 
las ocasiones ni las inquietudes que aâ ' 
observan en la casa del vecino. Esto 
esperimentaron los cartagineses por 
parte de los romanos. 

Roma envidiosa, con mayor codicia, 
Hace razón de estado la avaricia: 
Que estando en posesión de usurpado' 

r a . 
E l serlo mas Cartago la desdora. 
Echar de España intenta al de Carta-

Y antes se sintió el golpe que el ama-

Su soberbia se humilla 
De Asdrúbal á implorar la infiel cu

chilla, 
Y á los ojos de Aníbal, en un punto, 
Ciudad j pueblo y ceniza fue Sagun-

to. 

Era ya Roma una república que 
hacia mucho ruido en el mundo, y 
émula de Cartago. Instruida de las 
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A . deR. riquezas que esta disfrutaba en España, 

¿24. y enterada de la buena disposición en 
A n t . de qUe estaban los españoles para libertar-
^ a2'̂ 'se de la opresión de los cartagineses, 

pensó seriamente en entrar también á la 
parte, y aun en alzarse, si pudiese, con 
el todo : persuadida á que mantenién
dose Cartago en la pacífica posesión 
de una porción tan rica y tan dilata
da de la Europa, estaba poco segura 
su dominación, y debia temer las con
secuencias mas fatales de esta superio
ridad. Conservábanse á la sazón en paz 
las dos repúblicas, y era menester al
gún pretexto para que la romana in
quietase á su competidora, y se in
trodujese con alguna apariencia de 
justicia á disputarle el terreno. Los 
zelos de estado y la ambición nunca 
tardan en hallarle. Porque no faltase 
á Roma alguna razón aparente para 
mezclarse en los negocios de España, 
despacho sus embajadores á los pue
blos que conservaban todavía su l i 
bertad, así para negociar tratados de 
alianza con ellos , como para sondear 
el corazón y los ánimos de los mal-
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contentos. Costó poco á estos minis- ^ ¿e 
tros el feliz suceso de su negociación. 
Los primeros que firmaron Ja alianza Ant . de 
que se les proponía fue'ron los indige- C ' 2,!22,• 
tas, pueblos que habitaban el espacio 
que hay entre las faldas de los Piri
neos y las márgenes del rio Tera. Si
guiéronse los saguntinos, todo el rei
no de Valencia, y diferentes pueblos 
situados hácia el oriente de Ebro, « 
accediendo todos con gusto á la con- * 
federación , unos por libertarse de 
la tiránica dominación de los Car
tagineses , j otros para no caer en 
ella. ' 

Animada la república de Roma 
con el feliz suceso de este primer pa
so , despacho el Senado una solemne 
embajada á Asdriíbal, gobernador y 
capitán general de todas las provin
cias de España, que obedecían á Car-
tago. La proposición de los embaja
dores se reduela á suplicarle al go
bernador que ciñese sus conquistas á 
las márgenes del Ebro, sin inquietar á 
los saguntinos , ni esíenderlas á los 
pueblos que habitaban entre el Ebro 
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A . d e R . y los montes Pirineos, absteniéndose? 

524. de turbar á los otros aliados y amigos 
Ant . de los romanos. Súplicas hay que 
C* son amenazas en trage de ruegos: la 

del Senado romano solo tenia el nom
bre de súplica, y era en la realidad 
declaración de guerra en caso de re
pulsa. Bien lo comprehendid la perspi
cacia de Asdrúbal, y se lleno de una 
indignación oculta á vista de un pro
ceder tan injusto, que parecía desem
peño de la amistad, y era artificio de 
la ambición. Disimuló sin embargo su 
resentimiento, y dio á los embaja
dores muchas y buenas palabras, con 
ánimo de no cumplir alguna. 

A . deR. Mientras burlaba Asdrúbal un ar-
532. tificio con otro, engañando cautelo-

Ant . de gamente a Roma, se armaba podero-
' sámente en España, para dar fin á la 

conquista de todo el reino, antes que 
la Italia pudiese socorrer á sus confe
derados. En dos años estaban ya con
cluidas todas las prevenciones mili
tares. Iba á abrir la campaña por el 
sitio de Sagunto, cuando fue alevo
samente asesinado por un esclavo, á 
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cuyo dueño habia mandado quitar la ^ ¿e R# 
vida. Un enemigo personal y oculto 53a. 
siempre es formidable: el menor esAnt:' de 
capaz de la mayor alevosía. c a í 9. 

A Asdníbal sucedió en el gobier
no el grande Aníbal, en cuyo tiempo 
hicieron grandes progresos los intere
ses de la república. Excedia mucho 
en manejo y en conducta á su prede
cesor : el genio mas animoso ó menos 
detenido, la comprehension mas capaz 
y la inclinación mas guerrera ó mas 
marcial. La oposición con los roma
nos era tan genial d tan nativa, que 
desde niño habia jurado á los dioses 
inmortales , que jamas haria con ellos 
paz ni tregua. Encontró, cuando se 
encargó del gobierno, inquietos y de
sazonados á los pueblos , y los cora
zones de los españoles mas desviados 
de los cartagineses que lo estaba Espa
ña de Gartago. Aplicóse á hacerse due
ño de ellps con la apacibilidad de su 
semblante, con la humildad de su 
trato , con las alianzas y conexiones 
que solicitó con las primeras familias 
de la nación , con rebajar considera-
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A deR bkmente las contribuciones , y sobre 

^32. todo con poner fin á las vejaciones 
A n t . de y á las violencias. Con esto conquistó 
C' 219' los corazones de aquellos á quienes 

sus predecesores solo hablan conquis
tado las tierras. El español acariciado, 
agasajado, atendido y tratado con es
timación ? se dejo encantar de Aníbal, 
y olvidando sus pérdidas, sus mise
rias, sus trabajos, sus alianzas, y has
ta su misma oposición natural, se con
virtió en cartaginés. Maravillosa trans
formación , que hace visibles los mila
gros de que es capaz un buen ministro 
cuando sabe gobernar. 

Encontró Aníbal vacía la caja mi
litar , y halló el secreto de llenarla sin 
gravamen de los pueblos. Noticioso 
de las muchas y ricas minas de oro y 
plata que enriquecían á España, hizo 
abrir las entrañas á los montes, y sa
có de ellas otros montes de oro, con
servándose aun el dia de hoy aquellas 
concavidades con el nombre de los po
zos de Aníbal. Luego que tuvo dine
ro, tuvo soldados, y halló quien le 
sirvió con fineza: penetró á lo inte-
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rior del pais, y conquistó los reinos ̂  de R . 
de Toledo y de Castilla. Desde allí 53a. 
dobló contra Sagunto , resuelto á for- A n t . de 
mar el sitio de aquella ciudad rebel-^* 2'1íí* 
de. Los embajadores que el Senado 
romano tenia en ella, salieron á pro
testarle que no podia sitiar á una 
ciudad amiga y confederada de Ro
ma sin declarar la guerra á esta re
pública. Tenia Aníbal muy previsto 
y premeditado este lance, y así les 
respondió que los cartagineses no eran 
de peor condición que los romanos; 
y, que si estos hablan vengado con las 
armas en los aliados de Cartago los 
insultos que hablan hecho á los sa-
guntinos ; ¿ por que' no podían ellos 
tomar satisfacción en los saguntinos de 
los agravios hechos á los confedera
dos de Cartago usando de represalias, 
que permitía á todos igualmente el de
recho de las gentes? 

Luego que despidió con esta seca 
y desabrida respuesta á los embaja
dores , fue á embestir sin perder tiem
po á Sagunto con un ejército de cien
to y cincuenta mil hombres. Para qui-
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A. deR í:ar ̂  â P̂ aza t0^a esperanza de ser so* 
53a. corrida con víveres y vituallas, se apo-

Ant . de dero de todos los lugares de su juris-
c* <íl9' dicción, y arraso la campiña en cinco 

ó seis leguas al contorno. El ataque fue 
de los mas vivos: la defensa de las mas 
vigorosas: el sitio de los mas largos; 
los asaltos de los mas frecuentes, y á 
un mismo tiempo tentados por muchas 
partes. Fue Aníbal herido peligrosa
mente : fue siempre valerosamente re
cibido : fue siempre ignominiosamente 
rechazado; y no pocas veces hasta las 
trincheras de su mismo campo. Hu
biera levantado el sitio, si hubiera re
sistencia capaz de acobardar el ardi
miento de Aníbal. Mas al fin debió á 
las violencias del hambre lo que nun
ca acabañan los esfuerzos de su valor. 
Sitiaba el hambre á la ciudad por 
adentro, mientras los cartagineses la 
atacaban por afuera ; pero tan obsti
nados los defensores en sufrir las vio
lencias de este segundo sitio , como va
lientes para rechazar los ataques del 
primero, las toleraron hasta dejar en 
proverbio á la admiración y á ios si-
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glos el hambre de Sagunto. Mas al fin A 
consumidos todos los recursos y per- ¿3a. 
didas todas las esperanzas de tener vi- A n t . de 
Veres para defenderse de un enemi-c* a i9» 
go tan porfiado y tan terrible > tra
taron de capitular ^ y consintieron en 
rendirse con honradas y decentes con
diciones. Asegurado Aníbal de la pre
sa , negó los oídos á toda composición, 
obstinándose en que se rindiese Sagunto 
á discreción; y á lo sumo se adelantd 
á conceder que saliese libre la guar
nición y los vecinos, sin llevar consi
go mas que los vestidos necesarios pa
ra el abrigo y para la decencia. 

Bramáron los valerosos sitiados al 
oir esta respuesta; y sin hacerse cargo 
de que en la infeliz constitución en 
que se hallaban, todas las cosas pen-
dian del arbitrio del vencedor: que la 
razón y la necesidad los obligaban á 
dejarse en manos de su albedrío y vo
luntad ; y en fin, que no les hacia po
ca gracia en concederles las vidas y 
los vestidos el que podia desnudarlos 
de estos, y despojarlos de aquella; 
convirtieron el valor y el ardimiento 

T O M . J . D 
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A deR en ûr̂ 0Sa desesperación. Resueltos á 

532,. morir con libertad, amontonan de con-
Ant . de cierto en medio de la plaza materiales 
C. 2,19. C0lnbustibles para una crecida hogue

ra : aplícanles fuego por todas partes: 
entregan á las llamas sus mas preciosas 
alhajas; y ellos mismos se precipitan 
en ellas, porfiando cada cual por aba
lanzarse el primero á ser mísero despo
jo del incendio. No bastaba aquella 
hoguera á contentar la desesperación 
y la impaciencia de todos: y haciendo 
otra hoguera general de las casas y de 
los edificios, se arrojaron á competen
cia en manos de la voracidad. 

Die'ron noticia las llamas á los si
tiadores de una ejecución tan horri
ble , que fue menester palparla para 
creerla ; así como fue preciso negar 
los oidos á los gritos de la razón y de 
la naturaleza para ejecutarla. Entra
ron en la ciudad por las brechas que 
quedáron sin defensa: pasáron á cu
chillo los pocos que encontraron, por
gue les faltó tiempo y hoguera para 
seir ceniza; y solo perdonaron á tal 
cual que pedia de gracia la muerte» 
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juzgándola más tolerable que la escía-A. d e R . 
vitud. Así pereció' después de ocho ^34. 
meses de sitio la celebre Sagunto, de- Ant . d é 
jando al vencedor por despojo un c• ai?'* 
montón de ceniza y un espantoso ca
dáver ó esqueleto de ciudad. El jo
ven animoso conquistador , á quien 
nada hacia resistencia después de esta 
espedicion ^ lleno de gloria y de ar
dimiento , resolvió llevar la guerra 
hasta los muros de Roma para quitar 
á los romanos el trabajo y la gana de 
buscar en España al enemigo, tenién
dole dentro de su casa. 

Roma en cuatro funciones destrozada. 
Pasa á España en ejércitos formada: 

Encendidos en colera los roma
nos para vengar el desaire de sus 
embajadores , y por despicar á sus 
confederados hablan declarado la guer
ra á los cartagineses, y enviado pode
rosos socorros á Sagunto, que ya no 
era. Pero Aníbal por su parte , alenta
do con aquellos felices progresos que 
abrian tan dilatado como dichoso cam-

D2 
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A¿'áéR, Vo & sus i ^ a s , pasó los Pirineos ú fa 

535. frente de noventa mil hombres de tro-
A n t . depas escogidas, la mayor parte espa-
C. 2,16. gQjag. Atravesó la Galia meridional, 

desatacándola sobre la marcha de la 
dominación de los romanos. Abrese 
el camino por los Alpes, y encontran
do junto al Tesino al primer ejerci
ta que Roma opone á sus conquistas, 
le ataca, 1c destroza, y pone en liber
tad los pueblos de la alta Italia, por na 
dejar enemigos á las espaldas. Sálele 
al encuentro otro segundo ejército 
romano con intento, al parecer, de 
disputarle el paso del rio Trevia: aco
m é t e l e , y derrótale. E l tercer ejérci
to que se le opuso cerca del lago 
Tresimeno tuvo la misma suerte que 
los dos antecedentes. Abatido el or
gullo de la soberbia Roma con estas 
tres derrotas consecutivas, comenzó á 
temer ya por sí misma. Senadores, ca
balleros, ciudadanos y esclavos, todos 
toman las armas, y todos se arriesgan 

A . de R. por salvarse todos. E l héroe africa-
Antde110 é semejante á un león hambriento, 
C. 21 ¿. euando ve delante de sí un rebaño 
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de corderos asustados con su vista, cae A> de R> 
de improviso sobre este cuarto ejer- 535. 
cito, y mas brillante que animoso le Ant . de 
atrepella, le despedaza, le devora; y c* 
harto ya de sangre y de carnicería, 
grita fatigado á sus soldados: hijos, 
dad cuartel á los rendidos. Mató 6 
hizo prisioneros de guerra cuantos 
quiso. Llevaban los caballeros roma
nos un anillo de oro en el dedo por 
señal de la dignidad ecuestre; y ha
ciendo recoger Aníbal todos los ani
llos de los caballeros muertos en el 
campo de batalla, envió á Cartago 
tres medios y medio de ellos, que son 
mas de media fanega de las nuestras, 
para dar á la ciudad una idea de su 
victoria. Fue tan completa, y Roma 
quedó tan consternada, que solo con 
ponerse a la vista de esta capital del 
mundo se ^hubiera hecho dueíío de 
ella; pero quiso mas salvar á Roma, 
que concluir la guerra en que intere
saba tanto su autoridad y su reputa
ción: pareciéndole mejor dominar en 
Italia como rey, que vivir como par
ticular en Cartago. Así sucede no po- -
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A . deR. cas veces que los mayores generales 

¿ 3 6 . perdonan al enemigo por hacer mas 
Ant . de duradera su autoridad; y reconocién-
- ai^" dose necesarios á su patria, dan mejor 

lugar á los dictámenes de la ambición 
que á los respetos del bien común. Pe
netró Roma la política de Aníbal, y 
comenzó á respirar; y dejándole que 
como conquistador recorriese lo que 
le faltaba de Italia; ó como vencedor 
y sin enemigos se entregase á las de
licias de Capua, ó adormecido entre 
el arrullo de los rendimientos, ó em
belesado con el ruido de las aclama-' 
ciones; tuvo tiempo el Senado roma
no para recobrar sus fuerzas, y para 
levantar dos ejércitos, uno para en
tretener á Aníbal en Italia, y otro pa
ra pasar á España con una poderosa 
armada. Penetraba muy bújn aquel 
despejadísimo Senado, domicilio de la 
prudencia y del juicio, que no podría 
arrancar del corazón de Italia á los 
cartagineses, mientras estos pudiesen 
conducir de España hombres y dine
ro : que en las desgracias de la repií-

- blica , Aníbal solo ponía el brazo, pe-
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ro que España daba vigor al moví- ^ de ^ 
miento: y por eso determinó aplicar ¿ 3 5 . 
todas sus fuerzas á debilitar el origen Ant . de 
del impulso. Envió á España á CneoC,ai^' 
y Publio Escipion, dos grandes capi
tanes. Desembarcaron en Ampurias al 
pie de los Pirineos, y á la parte orien
tal ele Cataluña. En la primera cam
paña quitaron á Cartago todo el pais 
marítimo, que se estiende hasta Tar
ragona. 

Son desgraciados los pueblos cuyo 
imperio es disputado por dos podero
sos competidores. Necesariamente han 
de servir de infeliz despojo á la ambi
ción de uno ó de otro , y muchas ve
ces de entrambos, según el flujo y 
reflujo de los sucesos de la guerra. 
Fue España ssngriento teatro de ella, 
haciendo ella misma casi toda la cos
ta desde que los romanos adquirie'ron 
una porción de su terreno. 

Y el español rendido, 
Contra su libertad toma partido; 
Ŷ  juntando su mano á las agenas, 
E l mismo se fabrica las cadenas. 
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A . d e R . ^ 0̂S españoles hubieran sido pru-

¿ 3 6 . dentes, y contentándose con mirar des-
A n t . de de Ja talanquera una guerra que no se 
C a i j . entendia directamente con elJos, y hu

bieran dejado recíprocamente consu
mirse á las dos potencias competido
ras , sin mezclarse en los intereses de 
la una ni de la otra, quizá hubieran 
recobrado su perdida libertad ; pero 
estos dictámenes de la indiferencia no 
son practicables cuando se introduce 
en las provincias la parcialidad. De 
los mismos españoles, unos estaban 
por Roma, otros por Cartago, y po
quísimos por España, sino que fuese 
algún puñado de gente retirada en I09 
rincones d montañas septentrionales 
del reino. Los demás querían hacer 
papel en aquellos sangrientos teatros 
de la mortandad ó de la esclavitud, 
afanando ellos mismos por fabricarse 
las cadenas para recibirlas d de Carta* 
go d de Roma, según la devoción que 
profesaba cada uno. 

No se descuidaban ni se divertían 
los dos competidores , mirando cada 

. cual la suerte de España como el pun-
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to decisivo de su república. Cada unoA>(íeK> 
se distinguía y señalaba por alguna 536. 
gran batalla, seguida de la conquista Ant- de 
y de la ruina de las provincias veci-c* a1^* 
lías. Los dos Escipiones gana'ron cinco, 
y perdieron la sexta y se'ptima con la 
vida. La primera que ganaron fue 
contra Hanon , general cartaginés, 
cerca de Lérida en el año de 537 de 
la fundación de Roma. La segunda 
fue naval contra Hamílcar en el año 
siguiente. La tercera en Iberia á las 
márgenes del Ebro contra Asdrúbal 
en el año de 539. La cuarta junto á 
Tortosa contra Magon en el ano de 
540. La quinta en Andalucía sobre el 
Segre ó Segura contra los dos herma
nos Magon y Asdrúbal en el mismo 
año de 540. Perdieron una en Alba-
racin de Andalucía sobre el mismo Se
gre , y otra junto á lloréis. Esta pér
dida seria irreparable para Roma si no 
tuviera otro Escipion , capaz de lle
nar el hueco de los dos antecedentes. 
Este fue aquel grande hombre y aquel 
grande capitán Publio Cornelio Es
cipion, que hasta ahora dejo indecisa 
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A . d e R . en â historia j en la crítica aqüelía 

536. famosa cuestión de cual fuese en él lo 
Ant . de mayor 5 si lo soldado ó lo hombre. Sus 
** virtudes morales pudieron llenar de 

vanidad al paganismo, y fueron la 
honra de nuestra naturaleza. Tan des
interesado que jamás tocó á los bienes 
de sus aliados , ni enriqueció su caja 
militar con el despojo de los enemi
gos. Tan justo que en su tribunal no 
habia distinción entre el español ni el 
romano, entre el aliado ni el enemi
go , y entre el doméstico ni el estra-
fío. Vivia según la ley, y hablaba co
mo ella. Cuanto usurpaban sus solda
dos al pais neutral ó amigo, tanto era 
al punto restituido, pero siempre du
plicado. Tan sobrio y tan templado en 
su comida , que cinéndose puramente 
á lo preciso, se levantaba de la mesa 
con la misma agilidad de miembros, 
y con el mismo despejo de la razón 
con que se habia sentado. Tan con
tinente y tan casto que se podia du
dar si tenia á todas las mugeres por 
madres ó por hermanas suyas, según 
el decoro con que trataba, y el respe-
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to que profesaba á todas las de este ^ deR 
sexo. Su primera conquista sobre los ¿44. 
cartagineses fue la importante ciu- Ant . de 
dad de Cartagena. Después de la to- ^ 
ma de esta plaza le presenta'ron una 
princesa joven , dama de singular her
mosura. Inclinóle las rodillas, y cu
bierto el rostro de aquella modesta 
púrpura que dibuja el color de la 
vergüenza , le dijo : wSenor, imploro 
^vuestra clemencia, y me contemplo 
asegura en el sagrado de vuestros 
^pies." Levantóla Publio Escipion 
blandamente 5 y le respondió : v Estad 
59sm susto, señora, que los romanos 
nsabemos respetar el nacimiento, la 
^belleza y la virtud"; con cuyas pa
labras le concedió su protección. ¡Ras
go de continencia admirable , que él 
solo basta a dar á conocer la eleva
ción de una grande alma ! En cuanto 
capitán era tan circunspecto en el 
consejo y tan prolijo en las medidas, 
con tanta prevención de los lances que 
podían ocurrir en sus empresas, que 
solo fiaba á la contingencia lo que no 
dependía del general: en la acción 
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A . d e R . *an animoso y tan intrépido, que solo 

¿44. negaba al ardimiento aquellos esfuer-
A n t . de zos qUe eran imposibles al valor. De 
C. ao/ . egí;a manera gan(5 t0das las batallas que 

dio, y contó el numero de las plazas 
conquistadas por los sitios que puso. 

Cartago cede en fin: Asdrúbal huye, 
Y asegura Escipion lo que destruye. 

^*á4^* Tenia á la sazón Cartago tropas 
A n t . de bien disciplinadas, y abundancia de 
C. ao6. grandes capitanes ; pero no eran tan 

grandes como Escipion. Gano conse-
A d e R cu^vaniente tres gandes victorias á 

'los Asdrúbales: la primera cerca de 
Ant . de Ubeda el año de 545 : la segunda jun-
C. 404. to á Ga'diz en el de 546; y la tercera 

también en la misma Andalucía dos 
anos adelante: haciéndoles perder ter
reno , y retiráudolos hasta su último 
puesto. Exhausta la república de tro
pas y de dinero, no quedaba otro re
curso á su esperanza que el escogido 
numeroso ejército , que Asdrúbal el 
barcinonense conducia á Italia para re
forzar el de su hermano Aníbal, y pa-
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ra sitiar á Roma; la'cual hubiera pe-A.deR. 
recido si los dos ejércitos llegaran á 547. 
juntarse. Pero ya se iba acercando el Ant . de 
auxiliar , cuando fue atacado y hechoC' 204' 
piezas por Claudio Nerón sobre el 
Metauro, rio de poco nombre, que 
hoy se llama el Metro, y corre por el 
ducado de ürbino. 

Debilitadas ó del todo consumidas A de R 
las fuerzas de Cartago con golpes tan 4̂g> 
violentos, tan repetidos y tan inme-Ant. de 
diatos , tomó el partido de ceder á c« ao3* 
Escipion el campo y el terreno; y re
cogiendo en sus navios las reliquias de 
la gente que habia quedado en Espa
ña , dejo con su retirada á los roma
nos en quieta y pacífica posesión de 
todo el pais conquistado catorce anos 
después de la famosa toma de Sagunto. 

La afabilidad, la cortesanía, la pru
dencia, la equidad y el desinterés del 
grande Escipion tenían tan hechizados 
á los españoles, que se reputaban por 
dichosos en ser esclavos de los roma
nos, y respetaban como al redentor 
de su libertad al que verdaderamente 
se la tiranizaba. No se hubieran equi-
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A . de R vocado tanto en su pensamiento, si Es-

¿ 4 8 . cipion hubiera podido gobernar siem-
A n t . de pre en España, ó si fueran Escipiones 
C' todos los gobernadores que Roma en-
A de R. 

^49' ^ e ^ a ' ¡ G'ran documento á los 
Ant . de príncipes de lo mucho que les impor-
C. aoa. ta para asegurarse la fidelidad y el 

amor de los pueblos , confiar siempre 
su gobierno á personas de conocida 
bondad y de rectitud acreditada! 

Porque Cartago podia pensar en, 
. . recobrar su reputación y sus conquis

tas volviendo á entrar en España: pa
ra atajarle este pensamiento, y quitar
le el tiempo de poder ejecutarlo, re
solvió el general romano meter la 
guerra dentro de la misma Africa. Hí-
zolo el año siguiente , pareciéndole 
que viendo Aníbal amenazada la ca
pital de su república, evacuarla la Ita
lia para volar á socorrerla: y no le en
gañó su conjetura , porque Cartago lla
mó á Aníbal para oponerle á Escipion. 
Mucho tiempo estuvieron estos dos 
grandes héroes, coronados de laure
les á vista el uno del otro, observán
dose | tanteándose, meditándose y te-
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miéndose sin perdonar á estratagema, ,A!deR! 
medio ú artificio de cuanto Ies habia 549. 
enseñado el arte y su consumada pru- Ant . de 
dencia militar para sorprehenderse. C'20%' 
Como recíprocamente se conocían y se 
estimaban, mutuamente se temian, re-
szelando cada cual empeñarse en una 
acción decisiva. Deseosos de verse an
tes de arrojarse al peligro de una ba
talla , concertaron una conferencia, en 
la cual nada concluyeron. Y como en 
ella preguntase amistosamente el ca
pitán romano al cartaginés, 5?cuá
l e s eran en su dictamen los tres ma-
wyores capitanes del mundo; V Aní
bal le respondió: ^Alejandro, Pyrro 
ny yo." Replicóle Escipion : «¿Y si A. de R. 
í̂ acaso yo te venciese?" Entonces di- 551 . 
jo el cartaginés : wTe contaré á tí el Ant* de 
9!>primero. 

No esperaba Aníbal el suceso que 
inmediatamente se siguió. Vinieron á 
las manos los dos ejércitos : el com
bate fue largo, vivo , sangriento , y 
por mucho tiempo muy dudoso, pero 
al fin tocó á Aníbal el honor de la ba
talla, y á Escipion el de la victoria, 
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A. de R. (̂ e â cuâ  dependía la suerte de Caf-
ss i . tag0' Ganada la batalla , fue al punto 

Ant . de sitiada esta capital: fue tomada, y no 
C. aoo. qugj^ en estado de pensar mas en Es

paña. Desde aquel tiempo gozo Roma 
de esta conquista en plena seguridad. 
Erívió á ella regularmente sus gober
nadores , y acabó de agotar sus minas 
de plata y oro. No estaban dichos go
bernadores vaciados en el molde de 
Escipion. Su avaricia y sus extorsio
nes sublevaron repetidas veces las pro
vincias, pero sin otro fruto que agra
var mas el yugo de su esclavitud, has
ta que el ano 582 comenzaron las fa
mosas guerras de Viriato, de Numan-
cia y de Sertorio. 

R E I N O D E LOS ROMANOS 
en España. 

^ deR Después que los romanos entraron 
60a. 'en España, y después del primer esta-

A n t . de blecimiento que hicieron en ella el 
C. 149* año de 537 hasta el de 582, solo pen

saron en cimentar bien su conquista. 
Hallábase á la sazón en el mas alto 
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grado de reputación la prudencia y í$ AideI IU 
equidad del Senado romano. No sa- 60a. j¡j 
lian de su seno mas que decretos favo- Am. de 
rabies, honoríficos y útiles á los pue- C' 
blos que obedecían las leyes; mas 110 
siempre correspondía la ejecución á 
la generosidad y á la intención del 
Senado. Los príncipes que gobiernan 
el mundo tienen el brazo largo, y la 
vista corta. Estiéndese su poder hasta 
los límites de la dominación mas di ' 
latada; pero sus ojos no alcanzan mas 
que á lo que tienen delante, y á los 
que están cerca de sus personas. De 
aquí nacen tantas injusticias y tantas 
vejaciones como se cometen, parti
cularmente en las provincias retiradas 
de la corte, aun cuando dominan los 
mejores soberanos, porque la distan
cia las desvia de su noticia, á la cual 
solo llegan aquellas especies á que dan 
entrada la política, la adulación d el 
interés de los ministros que los rodean. 

Los gobernadores que Roma en
viaba á España, por punto general 
solo miraban en la patente de su co
misión un poder abierto, ó una carta 

T O M . I . E 
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A d e R blanca para enriquecerse. Eran san-

6óa. guijuelas de los pueblos, que Ies chu-
Ant. de paban la sangre, y los pouian en te'r-
C. 149. minos de amotinarse con sus tiránicos 

latrocinios, insensibles á los gemidos 
de aquellos infelices, solo aplicaban la 
atención á cerrar el camino para que 
no llegasen á Roma los ecos de sus cla
mores. La Lusitania, hoy Portugal, 
sintió mas vivamente estas violencias, 
ó porque fue menos sufrida, ó porque 
se vid mas ultrajada. Ardian en fuego 
de venganza los corazones, y estaban 
impacientes por reventar las llamas de 
la indignación. A un pueblo tan bra
vo y tan zeloso de su libertad, solo le 
faltaba una cabeza valerosa, intrépi
da , y bien instruida en el arte de la 
guerra. Todo lo encontró en la per
sona de Viriato. 

Viriato guerrero, 
Pasando de pastor á bandolero, 
Y de aquí á general el mas famoso, 
Gefe fue á los romanos ominoso; 
Pues solo en catorce años con su gente. 
Seis veces venció á Roma heroicamente: 
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Pero el cobarde bárbaro romano A . d e R . 
Fraguó su muerte por traidora mano. 602. 

A n t . de 

Hizo á Viriato el nacimiento por-C* 
tugues, la profesión pastor , bandole
ro la desesperación , y el valor y la 
destreza capitán de bandoleros ; pero 
fiel siempre, y siempre amante de su 
patria, respetaba religiosamente hasta 
el mas humilde paisano. Todos los gol
pes de su destreza y de su atrevimien
to descargaban sobre los romanos, 
complaciéndose de robarles de una vez 
lo que ellos habían hurtado poco á 
poco, siendo ladrón en grueso de los 
que eran Jadrones en menudo. En es
te género de guerra vergonzosa y des
lucida se habia instruido en discipli
nar una tropa , en conducirla, en for
mar proyectos, y en ejecutarlos con 
tanta prudencia, como resolución. No 
hay condición tan humilde, ni em
pleo tan abatido, que no produzca 
genios elevados, que para darse á co
nocer solo echan menos quien los dis
tinga , y quien los emplee en teatro 
correspondiente. A los que mandan y 

E2 
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á los que gobiernan toca hacer este 
útilísimo discernimiento. 

A deR . Pareció Viriato lo que era luego 
'603. que se le vio en la elevación que le 

A n t . de correspondia; y su conducta acreditó 
C. 148. honrosamente la elección acertada de 

su patria. Su primer ensayo fue atraer 
diestramente á los romanos , cerca de 
Tarifa , á un desfiladero en que tenia 
prevenida una emboscada : dieron en 
ella incautamente, y fueron hechos 

A . de R. pedazos. En la campana siguiente los 
604. sorprehendió : púsolos en confusión , y 

A n t . dejes mató cuatro mil hombres de sus 
C. 1̂ 7' mejores tropas. Avergonzados los ro

manos de verse vencidos por una tro
pa de vagamundos (así llamaban al 
ejército de Viriato) juntaron sus 
legiones, y recogiendo las tropas mas 
veteranas , presentaron la batalla con 

A . de R. fuerzas muy superiores. Aceptóla V i -
603. riato, y recibiendo con valor la pri-

Ant . demera descarga, revolvió sobre el ene-
A ' d e R . nug0' rompió las líneas, desbarató los 
606.608.escuadrones, y cubrió el campo de 
Ant . de batalla de las legiones romanas. 
Cm lW' Estas tres victorias lleváron el ter-
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ror de su nombre hasta las murallas ^ ^ 
de Roma. Fueron seguidas de otras6o6.6o8. 
tres, tan completas, que hicieron des-Ant* de 
mayar el ánimo de los romanos , ca- C* I^0' 
yéndoseles las armas de las manos. 
Aquella famosa Roma, tan fecunda 
en valerosos guerreros, ya no encon
traba oficiales ni soldados que quisie
sen marchar contra Viriato. Encargo-
se Mételo de conducir un nuevo ' jg 
ejército á España; pero en la reali-c. 140. 
dad mas como embajador que venia 
á pedir la paz, que como general 
destinado á continuar la guerra. Fue 
concluida la paz con las condiciones 
de que los lusitanos quedarian libres, 
y serian reconocidos por dueños ab-, 
solutos de todo el país conquistado, y 
por amigos y confederados del puebla 
romano. 

Firmado el tratado de paz por una 
y otra parte, se envió á Roma para 
que el Senado lo ratificase. Hacia va
nidad Mételo de haber concluido tan 
felizmente una guerra que habia eos-? 
tado tanta sangre y tanto dinero; pe-
xo los padres conscriptos estaban muy 
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A . de R. distantes de aprobar la conducta . y 

611. mucho menos de acompañar en ei 
Anr . de contento á su inadvertido pretor. Re-
C. 140. conocian aquellos prudentísimos Sena

dores que la ratificación del tratado 
seria de mal ejemplo á las demás pro
vincias de España, para que imitasen 
á la Lusitania, con esperanza del mis
mo feliz suceso; y que los mismos lu
sitanos , orgullosos con sus victorias, 
se valdrían de la primera ocasión para 
tomar las armas en favor de sus paisa
nos; de manera, que sacrifica'ndoles 
una parte de aquella conquista, es-
ponian á peligro de perderse las otras 
tres. La conclusión fue desaprobar la 
conducta de su general , declarar nu
lo el tratado, y votar la continuación 
de la guerra, hasta sujetar enteramen
te á aquellos rebeldes. 

A este efecto llamaron á Mételo, 
y substituyeron en su lugar á Quinto 
Pompeyo , uno de los mas hábiles 
capitanes que tenia la república ; pe
ro sin embargo, no se atrevió Pom
peyo á medir sus armas con las de Vi -
riato. Y para cortar los vuelos á la 
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guerra, resolvió concluir por el artifi-A>deRf 
ció y por la ruindad lo que no tuvo 6 i i . 
alientos para fiar del va lo r , echando Ant- de 
mano del medio mas cobarde y mas C' I40' 
indigno del nombre romano. Sobor
no á los tres primeros oficiales del 
ejército enemigo para que se deshi
ciesen de su general, j aquellos tres 
pérfidos asesinos sacrificaron su gefe 
en obsequio de Pompeyo, desemba
razando á Roma de un enemigo, que 
no habia podido vencer con las armas 
en la mano. 

Falto á la Lusitania con la muer
te de aquel héroe al principio una ca
beza , y después todos los brazos. Vol 
vió á entrar en la dominación de los 
romanos aquella noble porción de Es-A. de R . 
pana casi cuando tocaba ya con las ma- ^ 4 ' d e 
nos la perfecta restauración de su per- c> * ^ 
dida libertad. Si las demás provincias, 
en vez de estarse observando ociosa
mente el suceso de aquella guerra, hu
bieran ayudado los generosos esfuerzos 
del valiente Vir ia to , hubieran sacudido 
para siempre el yugo romano de las 
cervices españolas. Puédese discurrir 
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A . d e R . que ejecutaría el aliento español 
614. unido por lo que hizo separado. 

Ant. de 
C' l37' N u m a n c i a , horror de Roma fementi

da , 
M a s quiso ser quemada que vencida. 

No fue Vir ia to el único soldado 
que enseño á los romanos que el 
valor de España no conocia ventajas 
al de Roma. La célebre Numancia les 
hizo reconocer que encerraba dentro 
de su recinto casi tantos Viriatos como 
ciudadanos. Ya desde el año 582 se 
habia hecho formidable á la r e p ú 
blica esta invencible ciudad; y des
engañada Roma de que eran incon
quistables los numantinos , tomd el 
partido de admit ir por aliados á los 
que no podia sujetar como enemigos. 
Religiosamente fieles á la amistad y 
alianza contraida, no habian dado so
corro á V i r i a t o ; pero habian recibido 
dentro de su ciudad á los segedanos, 
que habiendo seguido las banderas de 
este general, después de su muerte, 
se habian retirado de la Lusitania. Ca-
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lificd Pompeyo esta acción de la g e - ^ ^ R , 
nerosidad numantina por infracción 614. 
del tratado; y declarando la guerra Ant. de 
á la ciudad, vino con su eje'rcito áC'l37* 
embestirla. 

Era Numancia una populosa ciu
dad , situada hacia el nacimiento del 
Duero , como á dos m i l pasos de dis
tancia de la que hoy se llama Soria, 
abierta por todas partes. Sus ciuda
danos por una idea verdaderamente 
original no habian querido fortificar
se. Era ma'xima suya que una ciudad 
no debia tener mas murallas que los 
pechos de sus habitadores , n i mas de
fensa que sus espadas : que el poner 
pared en medio entre el defensor y el 
enemigo era invención de la cobar
día ¡ porque los que tenian gana de 
pelear no se ocultaban. Este modo de 
defender una plaga? era poco regular; 
pero el suceso acredito que no era 
impracticable. 

Habíase imaginado Pompeyo que 
lo mismo seria presentar sus estandar
tes delante de una ciudad abierta, 
que tomarla ; pero engañóse mucho. 
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A. deR. Por(íue no t en ía bien conocido el va-
614. lor de los numantinos. Las bocas-ca-

Anf. de Hes estaban cuidadosamente guarda-
C' das. Cada dia salian de ellas gruesos 

batallones , que echa'ndose furiosa-r 
mente sobre ios sitiadores con espada 
en mano | los iban retirando á cuchi
lladas hasta las trincheras de su cam
po , haciendo en ellos cruel carnicer ía . 
Mas parecía que los numantinos te
nían sitiados á los romanos , que los 
romanos á los numantinos. ü n año 
de esta valerosa maniobra basto para 
arruinar el ejército de Pompeyo, y 
para conseguir á Numancia un nuevo 
tratado, por el cual fue solemnemen-

A . d e R . t e reconocida pueblo l i b r e , amigo y 
6 i ¿ . aliado del pueblo romano. E l Sena-

Ant. de ¿Q (jg Roma ¡j que pocos aííos antes 
* 13^' habia anulado otro tratado semejante, 

concluido en la Lusitania , desaprobó 
por las mismas razones el de Numan
cia , y l l amó Roma á Pompeyo. 

A l aíío siguiente el nuevo pretor 
*¿e'¿ * Popilio volvió á emprender el sitio, 

Ant. de 7 ^ tomar las armas contra los nu-
C. 135. mantinos; y disponiendo estos con su 
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acostumbrada valerosa intrepidez una ^ t de 
salida general en orden de batalla, 616. 
acometie'ron á las legiones romanasAnt' 0,6 
con tanta bravura y ferocidad , que * 35* 
las llena'ron de ter ror ; y a t ropel lán-
dolas, confundie'ndolas y despedazán
dolas , las metieron á cuchilladas en su A. deR. 
campo. Otras dos batallas que Ies die'- 617. 
ron igualmente sangrientas 5 y no me- Ant. de 
nos ventajosas, desarmaron á Popi í io , C' 
y le obligáron á ratificar el tratado de 
Pompeyo. 

Inmóvi l siempre el Senado ro
mano en su primer dicta'men, des
aprobó segunda vez este t ra tado, y 
m a n d ó pasar á España á Decio Bruto, 
con órden de continuar el sitio de 
Numancia hasta rendir la ciudad. La 
fama y la reputación de. Bruto empe
ñó á la juventud de la nobleza ro
mana á seguir sus estandartes. Apare
ció con un eje'rcito descansado y fbr-
midable á cualquiera otro valor ^n^'de 
al de los numantinos. Acometie'ronle c. 13a. 
estos con su ordinaria ferocidad, sin 
que el número tan superior los hiciese 
ruido n i en la admiración n i eii el 
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A-efe R . cuidado. Estaban en el mayor ardo-r 
619. de la batalla , cuando dos destacamenr. 

Aut. de tos j que saliéron muy oportunamente 
^* de Numancia , cogieron en flaco las 

dos alas del ejército enemigo, y le 
pusieron en desdrden. E l combate se 
redujo á una horrible carnicería de los 
romanos. Llegó á Roma la noticia de 
esta derrota, y se lleno la ciudad de 
ima^general consternación. No habia 
familia que no arrastrase l u t o , y don
de no se llorase la pérdida d del ma
rido r ó del hijo ó del hermano. N a 
die osaba apenas tomar en boca el 
nombre de Numancia. Aun en pleno 
Senado solo se la conoc ía , y sola
mente se apellidaba Terror I m p e r i i : 
dos palabras solas, que valen para N u 
mancia un tomo entero de elogios. 

Mientras tanto se murmuraba a l 
ta y descubiertamente en Roma de la 
conducía del Senado : t ra tábase de 
ciega obstinación á su constancia: acu
sábase á los ministros del consejo de 
haber negado fuera de t iempo, y sin 
razón la ratificación de los tratados con
cluidos por los pretores; y se les pre-
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guntaba sin rebozo si pre tendían hacer A .deR, 
morir á todos los romanos por ganar ^19. 
una ciudad. Pero el prudent í s imo Se- Ant« 
nado despreciando generosamente estos C* ,:3a* 
clamores que esforzaban el vulgo, la 
ligereza y el dolor , hacie'ndole menos 
fuerza la pe'rdida de la gente que e l 
menoscabo de la r epu t ac ión , y des
atendiendo á la queja del erario por 
atender á las voces de la honra, se 
mantuvo inflexible en la resolucioa 
de domar en todo caso el orgullo de 
Numancia. Decre tó que pasase á Es
paña el cuarto ejercito bajo la con
ducta de Emiliano Escipion , llamado 
después el numantim y el africa
no ( * ) . Fue'ron convidadas todas las 
legiones á servir en esta guerra; pero 
ninguna se ofreció. Mandóse que se 
sorteasen, y á las que cupo la suer-

(*) Este Publio Emiliano Escipion, hijo 
de Paulo Emiliano, no fue de la familia de 
los Escipíones. Adoptóle por hijo Escipion 
el grande , con cuya nieta habia casado. 
Llamóse después el numantino y el afri
cano , por haber destruido á Numancia y á 
Cartago. 
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A. d e R . t e ^es ^Ue Prec íso marchar. 
619. Tomo Emiliano otras medidas muy 

Ant. de distintas de las de sus antecesores. 
• I32' Viendo á los numantinos en posesión 

de derrotar los eje'rcitos de los roma
nos , juzgó que no seria prudencia ve
n i r á las manos con el!os, y que seria 
mas seguro quitarles las fuerzas para 
pelear , siíia'ndolos por hambre. Con 
esta idea mandó arrasar todo el pais á 
seis leguas al contorno de la ciudad. 
Hizo levantar l íneas de circunvala
ción y de contravalacion bien fortifica
das, y se apostó en un campo muy 
atrincherado, de donde pudiese acu
dir con pronto y fácil socorro á los 
puestos que fuesen atacados por los 
numantinos. E n esta disposición es
pe ró con paciencia y con sosiego que 
el tiempo y el hambre le pondr ían en 
la mano una victoria que no podia 
esperar de la fuerza y de las armas. 
Su ejército era muy numeroso, y la 
historia solo concede á los numanti
nos , á lo mas, ocho m i l hombres. 
Luego que aquellos esforzados cora
zones se vieron encerrados, reconoció-
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ron que los quer ían rendir con las a r -A!deR 
mas de la necesidad. Redoblaron sus 619. ' 
esfuerzos , y ejecutaron prodigios de A m . de 
valor. Muchas veces fbrza'ron las . l í - ^ 'S5** 
neas de los sitiadores; muchas se pu
dieron en orden de batal la, y no sien
do mas que un puñado de gente, de
safiaban á todo el ejército romano. 

Pero Escipion, firme siempre en 
su dicta'men, negaba los oidos á las 
bachil lerías del pundonor, por conce
dérselos á las persuasiones de la seguri
dad y de la prudencia ; y contentándose 
con defender sus trincheras, sin des
ampararlas , oponia diez sitiadores á 
cada uno de los sitiados. Esta pruden
te constancia desconcertó á los nu -
mantinos , y apretados por el ham
bre se r indiérou a capitular; pero se 
les r e s p o n d i ó , que era menester, ó 
rendirse á discreción ó perecer. Esco-
giéron lo- segundo | y solo pensa'ron 
en vender caras sus vidas, en caso de 
no poder salvarlas, abr iéndose el paso 
con las armas en la mano por en me
dio del enemigo. Encontraron en la 
desesperación las fuerzas que hablan 
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A. de R . ped ido con el hambre. Rompen las 
¿19. primeras y las segundas l í n e a s : ven-

Ant. de cen las trincheras, y penetran hasta 
C 132" jo interior del campo, haciendo pe-

'dazós cuanto se Ies ponia delante. All í 
Ant. de perecieron los mas en el glorioso le-
C . 130. cho del honor; los pocos que resta'ron 

volvieron á entrar en la ciudad, don
de por algún tiempo se alimentaron 
de carne humana, sirviendo los cadá
veres a sustentar el valor como a l i 
mento , cuando ya no podian soste
nerle como defensa. Pero al fin, ar
rebatados de la desesperac ión , y pre
firiendo la muerte á la esclavitud , á 
ejemplo de los saguntinos, pusieron-
fuego á las habitaciones, y todos se 
entregaron á las llamas. 

Ta l fue la trágica catástrofe de la 
famosa Numancia, después de qu in 
ce meses de bloqueo. Jamas vio el 
mundo plaza defendida con mayor va
l o r , que consumiese tantos ejércitos, 
n i que ganase tantas victorias. Enmu
deció profundamente España con su 
caida, y toda ella sujeto la cerviz al 
yugo romano ¿ excepto las provin-
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das mas septentrionales que 6 en su A . d e R 
pobreza encontraron mas dilatado abri- foi; 
go contra la avaricia „ ó en su valor Ant. de 
hallaron mas larga defensa contra la C' 
ambición de los conquisíadores. La va
lerosa resistencia de estos pueblo^ fue 
siempre la postrera en recibir el yugo 
estrangero, y la primera en sacudir
le. Este suceso verifico á la letra elMachab* 
oráculo d iv ino , pronunciado y anun-1, I*c*8* 
ciado en la Escr i tura , conviene á sa
ber , que los romanos se habian hecho 
dueiios de las minas de plata y de oro 
españo las , y dominaron á toda la na
ción por su prudencia y por su tole
rancia. 

Desterrado Sertorio á las E s p a ñ a s , 
E n i ta l iana sangre sus c a m p a ñ a s A. de 
I n u n d ó vengativo; Ant^'de 
H a s t a que mas dichoso y mas activo £ , ¿03* 
E l gran Pompeyo puso á sus furores 
Sangriento fin de muertes y de horrores. 

A la ruina de Numancia se siguie
ron cuarenta años de una profunda 
paz. Pero habiendo tiranizado Sila á 

T O M , í . F 



82 COMP. D E L A H I S T . 

A de R . Ia república romana, y habiendo des-
648. terrado de ella á los parciales de M a -

Ant. de rio su competidor; Sertorio, que era 
203. un0 cie e]ios . busco en España su se

guridad. Lo mismo fue llegar á ella 
que hacerse dueño de los corazones de 
todos. Españoles y romanos á com
petencia se alistaron bajo de sus ban-

^'óÓo se ê 0̂ a otra cosa s*no 
Ant. de í116 ver^a a restituirles en su antigua 
C . 9 1 . l i b e r t a d ; y para que las obras fuesen 

de acuerdo con las palabras modero 
los tributos , y erigid en Lusitania una 
república al aire de la de Roma. 

A . d e R . Informado Sila de esta revolución 
Ant. de env^ un eje'rcito contra Sertorio; pe-
c. 77. ro fue derrotado al pie de los P i r i 

neos. L a misma desgracia padeció el 
segundo e jé rc i to ; y el tercero habien
do avanzado hasta' la Andalucía , fue 
todo e'l pasado á cuchillo. Ha l lábase 
Sertorio delante de Laurona, hoy L i 
ria , cuando Cneo Pompeyo y Mete -

A deR. 0̂ 86 avanz¿ron con otro ejército pa-
676. ra hacerle levantar el sitio. Presentd-

Ant. de les la batalla: matóles diez m i l hom-
C' 76- bres, y apoderóse de la plaza. D i é -
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íonse otras tres sangrientas batallas en- ^ de R 
tre estos tres grandes capitanes: la s^6. 
primera á las márgenes del Júcar con Ant. de 
igual pérdida de los dos eje'rcitos: la C' 76' 
segunda á las orillas de Guadaliviar, 
que atraviesa el reino de Valencia, la 
que ganó Pompeyo ; pero con tanta 
sangre de los suyos, que levantó el si
t io de Calahorra antes que esponerse 
al peligro de la tercera; pero no pudo 
evitarla , porque Ser íor io le atacó cer
ca de Denia. La acción fue larga, v i - A'deR* 
v a , y de las mas sangrientas. Ambos Ant. de 
capitanes se retiraron á sus campos, sin C. 74. 
que ninguno se creyese n i vencedor 
n i vencido, respetándose mutuamente, 
y sin gana de volver á la disputa. Ya 
se miraba en Roma como cosa deses
perada la reducción de Seríor io , cuan
do Antonio y Perpena, sus tenientes ^ de R 
generales, le qui tá rcn á puñaladas la 531. 
v ida , hal lándose en Huesca divertido Ant. de 
en un fest in, apoderándose los dos del c* 7o* 
mando del eje'rcito, y siendo la ambi
ción la que dió impulso y aliento á tan 
v i l alevosía. 

F2 
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A deR -díónita l a E s p a ñ a á golpe tanto, 
*68t. E l valor cambió á miedo: y con espanto^, 

Ant. de Cuando esperaba mas crueles penas? 
C r f o . J g r a d e c í ó á Pompeyo las cadenas. 

Los españoles que hacían la ma
yor parte del ejercito, y que amaban 
con ternura y con respeto á su gene
r a l , quedaron inmobles entre la indig
nación y el asombro con la noticia de 
tan aleve atentado; y abominando de 
los que hablan sido artífices y ejecu
tores de la t r a i c ión , quisieron mas su
jetarse á los romanos, que obedecer á 
dos asesinos. Abandonáronlos á su des
graciada suerte: Pompeyo los persi
g u i ó ; y habiendo vencido á los dos en 
un combate, á entrambos les hizo pa
gar con la cabeza la infamia. Enton
ces todos los pueblos se apresura'ron á 
rendir á Pompeyo la obediencia. Solas 
dos ciudades, Osma y Calahorra, se 
resistieron á seguir el ejemplo de las 
d e m á s ; pero fue'ron tomadas por asal
to, arrasadas sus murallas, y pasados á 
cuchillo sus habitadores. Estos fueron 
los postreros gritos d los últ imos aliea-
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tos de la libertad española. Amaban A. de R, 
tanto á Sartorio los españoles , que le 68 r. 
aclamaban el Aníbal de los romanos, ^nt* de 
siendo la primera máxima de este gran * 
soldado, que un general antes de em-^ 
barazarse en algún empeño debía po
ner la atención en la salida. Y repetia 
con frecuencia á sus valerosos espa
ñoles , que serian invencibles todo el 
tiempo que se conservasen unidos^ pe
ro que hacia dificultosa esta unión el 
ambicioso deseo que cada uno tenia 
de sobresalir ; porque mientras todos 
aspirasen á mandar, ninguno se acomo
darla á obedecer. Para hacerles conce
bir la necesidad de esta unión les po
nía presente la cola de un caballo, 
cuyas cerdas unidas burlaban la fuerza 
mas robusta, cuando separadas ó co
gidas cada una de por s í , al menor 
impulso cedia sin resistencia. Gobernó 
Pompeyo á España en paz por mu
cho t iempo, siendo tres los tenientes 
generales que le ayudaban á mante
nerla cuando Julio César su competi
dor en t ró en ella con las armas en la 
mano. 
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A de R Pero et m^smo Pompeyo fue vencido 
63 [. D e César , su r iva l esclarecido. 

Ant. de L é r i d a lo d i r á con sus mural las , 
C. 70. j i un m a r rfg sangre m á r g e n e s y v a 

llas: 
Como M a n d a l loró en sus baluartes 
L a rota ¡ en sus dos hijos, de dos M a r 

tes. 

A. deR. Habiendo tomado Julio César las 
705. armas contra su pa t r i a , se apoderó de 

Aut. de Roma y de toda la Ital ia. Paso á Es-
* 4 * pana precipitadamente , y delante de 

Lér ida combatid y deshizo los tres 
generales de Pompeyo. Apoderado de 
las legiones romanas , y asegurado del 
pais , dio la vuelta á I ta l ia con la mis
ma aceleración con que habia venido: 
no de otra manera que aquellas ráfa
gas de l u z , que con el nombre de re
lámpagos se forman en las nubes, tan 
prontas a dejarse ver , como á desapa
recerse. A l año siguiente ganó á Pom
peyo la famosa batalla de F a r s a ü a , 
persiguiéndole hasta las orillas de Egip
t o ; pero al llegar á ellas se convir t ió 
la emulación en compasión y en asom-
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bro cuando se hallo con la valerosa deR< 
cabeza de su heroico competidor se- 705. 
parada de su cuerpo, habiéndole h e - A n t de 
cho inhumanamente degollar Ptolo- C' ^ 
meo , rey de aquella t ierra. 

Retira'ronse á España los dos hijos 
de Pompeyo, creyéndose mas seguros 
en un pais donde era dominante el 
partido de su padre. Pero Julio César, 
que íiord al padre difunto, y le temi(5 
v i v o , c reyó resucitado d heredado su 
valor en los dos hijos, y revolvió con
tra ellos en España . Buscólos, j los a l 
canzó cerca de M u n d a , población en
tonces de mayor sonido, y hoy de 
menor reputac ión , situada sobre una 
colina en el reino de Granada entre 
Málaga y A l m e r í a , á la costa de la 
mar. Avistáronse los dos ejérci tos; pre
sentáronse mutuamente la batal la, y 
rec íprocamente la admi t i é ron . A l pr in
cipio del choque fue César roto y A , deR , 
atropellado, tanto que ya se atrevió á ^09. 
su co razón , ó sea la reso luc ión , ó sea A'u ' de 
el ofrecimiento de quitarse la vida por 4 * 
no sobrevivir á su desgracia. Pero ha
ciendo lugar á la r a z ó n , tuvo por mas 
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A. de R. conveniente vender cara la vida que 
709. desperdiciarla. Rehizo las legiones, 

Ant. de echó pie á tierra, púsose á la frente de 
4-2" sus tropas con espada en mano, y cargo 

sobre el enemigo tan desesperadamen-r 
t e , que introduciendo en su campo p r i 
mero el miedo, después el desorden, 
y al cabo la ca rn i ce r í a , dejo tendidos 
treinta m i l cuerpos en el campo de 
batalla. Valióle á César esta victoria 
toda la España romana; pero d u r ó 
le poco el fruto de su t r i u n f o , por^ 
que al año siguiente un puñal le qui-» 
tó en Roma la vida ha l lándose en pie-» 
no Senado, 

A . de R. Ocfavio entró en E s p a ñ a , y su mi l ic ia 
¿rio. R i n d i ó á Cantabria 9 Astur ias y á G a * 

Ant. de U c i a : 
C. 41. 

Muerto Julio C é s a r , Octavio su 
sobrino, a' quien después se le dió el 
t í tu lo de J u g u s t o , repar t ió con Marco 
Antonio todo el imperio romano, re-̂  

^servando para sí la España en la d i s t r i 
bución de su repartimiento. Llegó á 
su noticia que aquellos pueblos, can^ 
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sados de la dominación estrangera, as-A. de R . 
piraban á desembarazarse del yugo. 710. 
Con efecto , las provincias de Canta- Ant* de 
bria, hoy Vizcaya, Asturias y Galicia, C*41 * 
habian tomado ya las armas. M a l sa
tisfechos de haberse sabido ellos con
servar en la posesión de su libertad, 
aconsejaban, y aun casi forzaban á las 
demás provincias á su imi t ac ión , que
riendo introducir el ejemplo en trage 
de violencia, y no recatándose de man
dar lo que era sobrado arrojo el per
suadir. Temeroso Octavio de perder la 
mejor porción, d la piedra mas b r i l l a n - ^ deR 
te de su imperial diadema, pasd á Es- * . 
paña con tanta apresuracion, que an- Ant. de 
tes llego á ella su persona que la no- C. 37. 
ticia de su marcha. Llevó consigo tan 
escaso numero de legiones, que menos 
parecía ejército que escolta; y su
pliendo el defecto de estas con la m i 
licia de las provincias que se conser
vaban en su devoción y fidelidad, d i 
vidió sus tropas en tres cuerpos, con 
las cuales embist ió al misino tiempo á 

-Asturias, á Galicia y á Vizcaya. A u n 
que los cántabros y los aaturianos 
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A . d e R . fueron derrotados, no pudo forzarlos 
?i4- en los campos donde se habían atrin-

Ant. de cherado, siendo la aspereza del terre-
* no fortificación de la naturaleza, im

penetrable al valor y al artificio; pero 
vencieron la paciencia, el tiempo y el 
hambre á los que estaban fuera de la 
jurisdicción de otra violencia. La falta 
de víveres les puso en sus manos des
mayados , domados y rendidos á los 
que no pudie'ron sujetar las armas. No 
así los gallegos, que aunque sitiados 
también por hambre, quisieron antes, 
ó fuese exceso de valor, ó desespera
ción de la cobardía, tener el gusto de 
matarse unos á otros, que cometer la 
vileza de obedecer á los romanos, ó 
dar á estos la complacencia de que los 
despedazasen : resolución en que pu
do equivocarse la animosidad con el 
apocamiento. Quedo Galicia sin de
fensores , y entro dando leyes á los 
troncos, hasta que hubiese nuevos po
bladores para obedecerlas. Así tuvo 
Octavio la gloria de acabar la conquis
ta de toda España. 
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Con que sujeta E s p a ñ a á los romanos, A. deR. 
Doradas las esposas á las manos, 714. 
D e sus conquistadores, Ant. de 
Convirtiendo en remedios los horrores, ' 3^*' 
Recibió ceremonias t 
L e n g u a , ritos , costumbres y colonias. 

Ninguna nación defendió n i con 
tan porfiada resistencia ni con tan va
leroso ardimiento su amada libertad. 
Ninguna der ro tó tantas veces y tan
tos poderosos ejércitos romanos. Pa
ra sujetarla enteramente fue'ron me
nester todas las fuerzas y todos los 
grandes capitanes que produjo Roma. 
Los cuatro Escipiones, Pompeyo el 
grande, Julio César y Augusto con 
todo el poder romano, y con sesenta 
y siete años de continuada guerra; y 
aun así quedada desairado el valor, la 
ambición y la porfía de Roma, si una 
parte de España no hubiera peleado 
contra la o t ra , siendo los españoles 
auxiliares de sí mismos para su propia 
destrucción. 

Sucedió una profunda y larga paz 
á las perpetuas guerras que fatigaron á 
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A. de R. España, desde que incurrid en la inad-
714. vertencia de conceder surgidero , y 

Ant. de permit ir establecerse en sus costas á los 
^ ' cartagineses. Gozaron los pueblos por 

gran espacio de tiempo los apacibles 
frutos de una paz tan dilatada, que si 
padecieron algunos intervalos, mas pu
dieron llamarse paréntesis que in ter
rupción ; y aun entonces las inquietu
des de algunas provincias menos me
recían el nombre de guerra que de se
d i c i ó n ; pudiéndose , á lo mas, l lamar 
quejas armadas contra la vejación de 
los gobernadores: nubes pequeñas que 
alteraron algo; pero que no llega'ron 
á turbar la serenidad hasta la entrada 
de los godos. 

Mientras duro este siglo, á quien 
la infelicidad de los antecedentes pu
do hacer que se llamase afortunado, 
toda España se romanizo. ( S é a n o s l i 
cito introducir una voz nueva en un 
tiempo en que se da naturaleza á toda 
voz estrangera, y en que casi es con
trabando el uso de las ant iguas . ) Re
cibió sin resistencia y aun con gozo 
diferentes colonias romanas que la po-
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b l á r o n , y diversas ciudades que la e n - ^ ^ j ^ 
nobleciéron. Zaragoza i Me'rida, Ba- 714, 
dajoz y otras muchas entraron en este Ant' de¡ 
número . Con el tiempo también hi-^" ' 
zo suyo el idioma, las leyes, los ritos 
y las ceremonias de sus conquistado
res. No dejó de tener parte en los ho
nores y en las primeras dignidades del 
imperio , como lo acreditaron los em
peradores Trajano , Teodosio y el cón
sul Balbo. De su seno, fecundo en 
hombres á todas luces grandes, salieron 
los dos Se'necas, M e l a , padre de L u -
cano, el mismo Lucano, Marcial , Flo
ro, Porcio Latro , y Pomponio Mela. 

N O T A S D E L T R A D U C T O R . 

I . nPor no faltar á la concisión 
tudebio de omit i r nuestro autor algu-
nma noticia del raro ejemplo de cons-
wtancia y de fidelidad á su gefe el 
wgran Sertorio, con que en el famoso 
acerco de Calahorra sufrie'ron los va
l i e n t e s cántabros (como llama Ju-
wvenal á los calagurritanos) los hor-
moxes de mayor atrocidad <jue puede 
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ncausar la guerra, hasta sustentarse 
r>de carne humana en la cruelísima 
chambre que aguantaron 5 la cual pa-
ínsd en proverbio de hambre calagur-
writana. 

I I . nnCuando se dice que toda 
« E s p a ñ a hizo suyo el idioma roma-
« n o , se deben exceptuar las provin-
ncias vascongadas, que hasta hoy con
s e r v a n su lengua materna: siendo 
« p a r a mí lo mas probable que fue la 
«p r imi t i va de toda la n a c i ó n , como 
«nerv iosamente lo esfuerza el P . Ma~ 
imuel de L a r r a m e n d i por toda la se-
«giinda parte de su copiosísimo y eru
d i t í s i m o prólogo al Diccionario t r i -
v l i n g ü e . Sus argumentos son de tanto 
« p e s o , que hasta ahora ninguno los 
« h a desatado con solidez 9 aunque al-
«gunos los hayan combatido con de-
«mas iada animosidad ; pero escaramu-
«zando con el modo, sin atreverse á 
« l a substancia." 

F I N D E L A I . P A R T E . 
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T A B L A CRONOLÓGICA 
D E LOS REYES GODOS 

DE LA PRIMERA LINEA. 

Nombres de los Re
yes que reinaron 

en España. 

Siglo V . 
Ataúlfo 
Sigerico 
Valia 
Teodoredo 
Turismundo 
Teodorico 
Euricó ó Evarico 
Alarico 

Siglo V I . 
Amalarico 
Teudis d Teuda 
Teudiselo 
Agila 
Atanagildo 
Liuva 
Leovigildo 
Recaredo 

Principio Duración 
de su de su 

reinado. reinado. 

41 2. 
4l6. 
417. 
419' 
451' 
452. 
467. 
484. 

507-
532' 
548. 
549-
552' 
567-
57o-
586. 

4-
8. días. 
3-
32-
ti 

i 4 y i m . 
I7-
23-

25. 
16 y m. 
xyg.m. 
3ym-

3-
16. 
15. y ra. 
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Nombres de los Re
yes que reinaron 

en España. 

Siglo V I L 
Liuva 
Viter ico 
Gundemaro 
Sisebuto 
Recaredo I I 
Suintila 
Sisenando 
Chinti la 
Tulga 
Chíndasvin to 
Recesvinto 
Wamba 
Hervigio 
Egica 

Siglo F U L 
Vit iza 
Rodriga 
M u r i ó en 

Principio Duración 
de su de su 

reinado, reinado* 

601. 
603. 
6 J O . 

618. 
621. 
621. 
631. 

640. 
642. 
649' 
672. 
680. 
687. 

701. 
711. 
7I4. 

2 . 

6. 
8.6 m . 
I . I O IR* 

3m, 
10. 

6. 
3-9 m-
2. 
6.8111. 

23-
8. 
7-

14. 

10. 



D E L A H I S T O R I A 

S E G U N D A P A R T E , 

Reino de los reyes godos, y quinto 
siglo del nacimiento de nuestro 

señor Jesucristo. 

A l a ñ o cuatrocientos, el a lano , 
E l godo 4 el suevo, el v á n d a l o inhu* 

m a n o , 
D e las cobardes manos que l a tratan , 
L a E s p a ñ a á viva fuerza se arreba

tan . 

G, 'obernaba el imperio romano al ^ (Je ^ 
principio del quinto siglo después del 401* 
nacimiento de Cristo el emperador 
Honorio, p r ínc ipe de poco espír i tu , en 
quien la inacción era naturaleza; y 
aprovechándose de ella las naciones 
b á r b a r a s , se estendiéron á manera de 
inundación por todo su imperio > bus-

T O M , I . G 
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^ de C cando en él climas menos destempla
do r. dos, d mas fértiles que los que logra

ban en su pais. La mayor parte de es
tas naciones habian salido de los ángu
los mas retirados del nor te ; y no ha
biendo aprendido otro modo de v iv i r 
que el de la guerra , se asalariaban á 
quien les pagaba mas. E n varias oca
siones habian servido al imperio con fi
delidad y con reputación 5 y hac ién
dolos orgullosos la memoria de sus ser
vicios y el conocimiento de sus fuer
zas , pedian con las armas en la mano 
que se les seííalasen algunas provin
cias para su establecimiento: modo de 
suplicar que mas provocaba á la i n 
dignación que á la condescendencia, 
porque andaba la amenaza mal disi
mulada con el ruego. Esta representa
ción armada fue á tiempo en que la so
berbia Roma iba decayendo, d se iba 
precipitando hacia su ruina , sin con
servar de su antigua magestad mas que 
la memoria y el orgul lo , semejante á 
un héroe ya dec rép i t o , á quien los 
anos quitan el e sp í r i t u , dejándole so
lamente con aquella parte de vigor 
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que consiste en la fiereza. La insolen- A de C 
cía de estas naciones bárbaras encendía 401. 
su resentimiento con aquel género de 
llama floja i , que es tan fácil á desva
necerse como á formarse, faltándole 
materia para su conservación. Bien q u i 
siera Roma castigar el atrevimiento, y 
repr imir el orgullo de aquellos b á r b a 
ros ; pero le faltaba de fuerzas todo 
lo que le sobraba de cólera y de do
lor. Concedió pues lo que no podia 
negar; ó dejó que le tomasen lo que 
no podia embarazar que le cogiesen, 
esforzándose á que la debilidad pare
ciese condescendencia. Mas para con
jurar aquel nublado de Italia \ ó aque
lla tempestad de pueblos armados, les 
hizo insinuar el emperador Honorio 
que podian escoger para su estableci
miento algunas provincias colocadas de 
la otra parte de los Alpes. Con este 
género de permiso que ar rancó la vio
lencia y concedió la necesidad, se der-
r amáron por las Galias, y se estendié-
ron por España Hermenerico, rey de 
los suevos, A t a d o , rey de los ala
nos, Gunderico, rey de los vándalos , 

G 2 
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.A de C y Ataú l fo , rey de los visogodos. 
'401. ' Dividíase entonces la España en c i 

terior y en ulterior. La citerior compre-
hendia todo aquel pais que está situa
do hácia el norte entre el Ebro y los 
Pirineos, incluyendo en su domina
ción la Vizcaya y las Asturias. La u l 
terior abrazaba todo lo restante de Es
paña , repartido en tres gobiernos. E l 
de la Betica, cuya jurisdicción se dila
taba desde Andalucía hasta todas las 
provincias de las dos Castillas. E l de 
Lusitania, que se contenia, con poca d i 
ferencia, en los l ímites de lo que hoy 
llamamos Portugal y Galicia; y el Tar-

- raconense, que comprehendia los r e i 
nos de A r a g ó n , Valencia y Cata luña . 
Los suevos se establecieron en los r e i 
nos de Galicia, de León y de Casti
l la la vieja: los vándalos en la Be'ti-
ca , y los alanos en la Lusitania y en 
la provincia de Cartagena. 

A T A U L F O . 

A t a ú l f o valiente 9 
E n cuya heróiea frente 
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D e los godos descansa l a corona, ^ ¿e ^ 
Ocupando á Tolosa y á N a r b o n a , 4 0 1 . 
Se acantona en G a s c u ñ a ^ 
Y estiende su cuartel á C a t a l u ñ a . 

La Got ia , provincia de la Scandi- 41a. 
navia , comunicó su nombre á los go
dos , que divididos en ostrogodos d 
godos orientales, y en visogodos 6 
godos occidentales, ocuparon los p r i 
meros á I t a l i a , al mismo tiempo que 
se estendiéron por España los segun
dos. Ataúl fo , rey de los visogodos, se 
apoderó de todo aquel terreno por 
donde hoy se dilatan las provincias de 
Languedoc , Gascuña , Guiena, Ca
ta luña y A r a g ó n : mientras los roma
nos man ten í an en su devoción á Cas
t i l l a la nueva , y á otras muchas po
blaciones m a r í t i m a s , de que el primer 
ímpe tu de los godos no pudo apode
rarse. Contentos estos con sus nuevas 
conquistas, si así se pueden llamar las 
que se dejaron hacer sin resistencia, 
pareciendo mas posesiones heredadas 
que provincias adquiridas por el dere
cho de la guerra, solo se aplicaba 
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A. de G. Ataúlfo á afianzar en ellas su domina
r í a , cion. Con esta idea distr ibujo sus t ro

pas en las principales plazas , consig
nándoles aquella porción de tierras y 
heredades que le pareció bastante para 
que pudiesen subsistir cómodamente . 

Mas el espíritu marcial de una na
ción belicosa no pudo resolverse á de
jar las armas de las manos mientras 
podian emplearse en hacer nuevas con
quistas ; y viendo las que habian he
cho los v á n d a l o s , los suevos y los 
alanos , ó por mas ventajosas ó por 
mas acomodadas, de t e rminó hacer fren' 
te al todo, y á no desistir de la guerra 
hasta haber ío conseguido. Compre-
hendia el Rey las dificultades de una 
empresa tan arriesgada, y prefiriendo 
una corona cierta á otra contingente, 
pareciéndole imprudencia esponerlo 
todo por adelantar algo, se negó con 
resolución á los ambiciosos clamores 
de sus vasallos. Pero irritados estos, 
convirtieron en sedición el ardimiento, 
y se arrojaron al mayor delito , man
chando sus manos alevosas en la san
gre de Ataú l fo , pr íncipe desgraciado, 
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digno de mejor fortuna , y de mandar A> de Q 
á un pueblo menos feroz. Será perpe- 4 ! 2. 
tua su gloria en los anales, y resonará 
su nombre con mucho eco en la fama 
por haber sido fundador de tan noble 
monarqu ía . Dejó un hijo que se Ha-
r&ó Sigerico , y fue proclamado rey 
por una parte de la nación : mas no 
perdonando al hijo los asesinos del pa
d r e , en menos de nueve dias le vie
ron sus vasallos ascender al trono , y 
descender al sepulcro. Monarca fugaz, 
á manera de relámpago , que dejó 
dudosa á la historia si le debe contar 
en el numero de los Reyes obedecidos, 
ó de los que no fue'ron mas que desea
dos. 

V A L I A . 

M a s F a l i a , belicoso, á los romanos 
R e d u j o , suevos, v á n d a l o s y alanos. 

Era entonces electiva la corona 41$, 
de los godos , y por lo común no ha
bía mas intercesores para la elección 
que el valor y el merecimiento. Fue 
puesta sobre las sienes de V a l i a , cu-
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A. de C. yas proezas militares le habían dado 
416. á conocer en Roma por uno de los ma

yores capitanes de la Europa. T e m í a 
le el emperador Honor io , y resolvid 
tenerle empleado en E s p a ñ a , escon
diendo mal el miedo entre la confian
za. Hízole el partido de cederle en 
toda propiedad y soberanía las pro
vincias de que se hablan apoderado 
los godos, con la condición de que 
él volvería á poner debajo de la 
obediencia del imperio romano todas 
las demás provincias que los otros bár
baros le habían usurpado. 

Acepto Valia el partido, siendo tan 
achacosa la in tención de parte de quien 
le aceptaba , como de parte de quien 
le ofrecía. Era el designio de los r o 
manos destruir á los otros ba'rbaros 
con las armas de los godos, y dejar
se después caer sobre los godos en 
desembarazándose ya del cuidado de 
los bárbaros . Era el designio de Valia 
abatir á las demás naciones con el aus
picio y con las armas romanas unidas 
á las suyas, y volver después sus fuer
zas contra las provincias que poseían 
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en España los romanos, desalojando-^4(je c< 
los de toda ella , cuando las guerras 416. 
estrangeras los tuviesen sin aliento en 
el corazón, sin vigor en el brazo, y sin 
nervio en el erario. Así se burlan re
cíprocamente los po l í t i cos , siendo el 
mayor primor de su artificio caminar 
mas unidos á los intentos los que están 
mas desviados, y aun mas opuestos en 
las intenciones. 

E n ejecución del tratado ataco el 
Rey de los godos á los suevos, ván
dalos y alanos, cogiéndolos separada
mente^ y consiguiendo tres victorias á 
costa de tres batallas, los puso debajo 
de la dominación de los romanos. 
Los alanos perdieron á su Rey en la 
func ión , y re t i rándose á Galicia, se 
incorporáron con los suevos; pero los 
vándalos fueron mas felices, d menos 
desgraciados , como lo diremos en el 
reinado siguiente. Agradecido el em
perador Honorio á los servicios de Va 
lia , le cedió todas las provincias de 
Aqui tania , y le reconoció por leg í t i 
mo rey de cuantos paises poseía en 
las Gallas y en España , La soberanía 419. 
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A. de C. ê estos países , que en Ataúlfo era 
419. usurpada , en Valia se hizo legítima 

por la cesión del Emperador. El rei
nado de Valia fue breve, pero bri
llante. Murió en Tolosa el año de 419. 

TEODOREDO. 

Teodoredo y Aecio coligados 
E n estrechos tratados, 
Con Meroveo, que remaba en F r a n c i a , 
D e A t i l a humillaron l a arrogancia. 

A Valia sucedió su pariente Teo-
doredo, llamado por otro nombre Teo-
dorico, príncipe á quien los vánda
los dieron bien en que entender. Era 
gobernador del África romana el 
conde Bonifacio, que mal satisfecho 
del emperador Valentiniano porque le 
llamaba á Roma capitulado, enco
mendó su venganza á la traición, y 

4a/r' resolvió entregar el Africa á los ván
dalos , que llamados por el conde, no 
se hicieron de rogar. Resueltos á de
jar á España, no quisieron pasar el 
mar con las manos vacías; y dando 
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principio al saqueo sin que Teodore- ̂  de C. 
do se hallase en estado de hacerles re- 4 ^ . 
sistencia, arrasaron toda la costa ma
rítima desde Cádiz hasta la emboca
dura del Ebro, y cargados de rique
zas, incorporándose con su rey Gun-
derico, pasaron al Africa en número 
de ochenta mil combatientes, y en es
pacio de cinco anos se hicieron dueños 
absolutos de todo el pais. 

Apenas respiraba España, viéndo
se libre de esta bárbara nación, cuan
do se halló amenazada de la irrupción 
de otra no menos intrépida, ni menos 
cruel. Los hunos, nación belicosa y 
bárbara, que tenian su origen en las 
márgenes del Ponto Euxino, no ca
biendo en su pais, rompieron sus tér
minos á manera de avenida , y condu^ 
cidos de su rey Atiía, que se puso á 
la frente de quinientos mil combatien
tes, entráron en las Galias llevando á 
fuego y sangre cuanto se les ponia de
lante , sin perdonar ni dar cuartel mas 
que á las riquezas, únicas prisioneras 
que se hadan en aquella guerra. Jac
tábase Atila de ser el azote de Diosi 
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A. de C. J aunque mal colocada j era bien fun-
427. dada la jactancia; porque en realidad 

apenas se conoce otro en la historia ni 
mas pesado, ni mas terrible. Sirvióse 
Dios de este azote para castigar á la 
Francia y á la Italia, cuyos desórde
nes llegaron á tal esce«o, que si se re
tardase el castigo, podia parecer inju
rioso á la divina Providencia el sufri
miento , como que ignoraba los deli
tos , ó le faltaban fuerzas para la ven
ganza. El general de las armas roma
nas que mandaba en las Galias, y se 
llamaba Aecio, conocía muy bien la 
debilidad de sus fuerzas para resistir á 
un torrente tan impetuoso, y convidó 
á Meroveo, rey de Francia, y á Teo-
doredo, rey de los godos, para que 
se uniesen con él contra el enemigo 
común. Ambos príncipes se hicieron 
cargo de lo que interesaban, y convi
nieron en un tratado ó una triple 
alianza. 

Señalóse el cuartel general, adon
de concurrió Teodoredo con lo mas 
escogido de sus tropas. El ejército de 
los confederados marchó en busca del 
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de Átila, que le ahorró la mitad de l^ jg^ 
camino , porque le salió al encuentro, 427. 
y á corta diligencia se avistaron los 
dos ejércitos en las llanuras de Cha-
lons , sobre las márgenes del Marne. 
Acometiéronse con ferocidad, y Teo-
doredo que mandaba el ala derecha con 
sus dos hijos Turismundo y Teodori-
co, hizo prodigios de valor. Atropella
dos los hunos por todas partes, y em
barazados en su misma muchedumbre, 
no pudieron rehacerse. Los que retro-
cedian y los que se avanzaban para 
sostenerlos se apretaron de manera 
que se imposibilitaron al manejo de las 
armas: con que se hizo en ellos tan es
pantosa carnicería, que en el sentir 
unánime de todos los autores contem
poráneos , quedaron cerca de doscien
tos mil en el campo de batalla. 

La pérdida de los aliados no fue 
considerable por el numero de los 
muertos; pero fue inestimable para los 
godos por la calidad, pues su rey 
Teodoredo dejó la vida en el comba
te, con llanto universal de los dos 
ejércitos confederados. Aunque pudo 
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A. de R.Aecio acabar del todo con la nación 
4¿t. de los hunos, no quiso por política 

desembarazarse de estos enemigos, cre
yendo que de esta manera se baria 
mas necesario al imperio romano; y 
despidiendo á los godos y á los fran
cos con diferentes pretextos, permitió 
que los hunos se echasen sobre la 
Dalmacia, la Ilírica, y después sobre la 
Italia 5 sin que nadie pudiese hacer re
sistencia á su ambición , á su avaricia 
y á su ferocidad. Conocida por el em
perador Valeriano la traición de 
Aecio, tres años después le hizo pagar 
su alevosía con la vida: fruto corres
pondiente á una política torcida, que 
le dio á conocer, aunque con escar
miento tardío, que el medio mejor pa
ra hacerse ütil ó necesario á la patria, 
es servirla con fidelidad, poniendo 
siempre el bien común delante .del in
terés particular. 

TEODORICO. 

Teodorico, hecho rey de f r a t r i c i d a , 
R i n d i ó á otro fratricidio reino y vida; 
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A l Suevo orgulloso A deR. 
P r i v ó de rey > de reino y de reposo. 451 . ' 

Habia dejado tres hijos Teodero-
do, Torismundo, Turismundo ó Tra-
simundu (que con todos estos tres 
nombres se reconoce en la historia), 
Teodorico y Eurico. Todos tres se de
clararon pretendientes á la corona; 
pero el ejército , que luego se declaró 
por el primogénito, sin otra formali
dad la colocó en las sienes de Toris
mundo antes de despedirse de Aecio, 
Restituido este príncipe á España con 
sus tropas, y acantonándolas en cuar
teles de refresco, solo pensaba en res
pirar de las fatigas de la guerra y de 
la marcha , mientras sus dos hermanos 
conspiraban contra su vida , la que le 
quitaron alevosamente después de un 
año de reinado, no pudiendo tolerar 
verse uno y otro pospuestos por elec
ción al que el cielo y la naturaleza ha
blan preferido á entrambos. 

Subió Teodorico al trono, abrién
dose el camino por un fratricidio , y 
otro fratricidio le arrojó del trono con 
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A de R . escarm^ent0 ^ ^os s ^ o s : ^ e n ^ue ^a 
4^!. conquista de los suevos hizo glorioso 

el espacio que medid entre su eleva
ción y precipicio. Mientras los roma
nos y los godos estaban ocupados en 
la guerra de los hunos, los suevos se 
aprovecharon de la ocasión, y entra
ron á saco una gran parte de aquella 
porción de España que obedecía á los 
romanos. Irritado el emperador de 
este procedimiento , paveciéndole que 
se le ofrecia buena ocasión para cum
plir con su agradecimiento y con su 
venganza , ofreció á los godos en re
compensa de los servicios que le ha
bían hecho contra Atila todas las pro
vincias que pudiesen conquistar á los 
suevos. No era menester tanto cebo 
para un corazón tan ambicioso de di
latar sus dominios como el de Teodo-
rico. Era amigo y aliado de los sue
vos, pero tenia mas estrecha alianza 
con su ambición. Solo faltaba pretex
to para el rompimiento; pero este es 
puntualmente el que cuesta poco tra
bajo á cualquiera que le busca» 

Negocio secretamente un tratad© 
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con los francos y con los borgonones, ̂  ^ ^ 
y luego que estos aseguraron asistirle 451. 
con poderosos socorros , despachó un 
embajador á Ricciario, rey de los 
suevos, representándole que siendo 
los godos aliados de los romanos , no 
podrían mirar con indiferencia d con 
neutralidad que los molestasen los 
suevos. Gayó Ricciario incautamente 
en el lazo que le armaban; y respon
dió , no sin sobrado ardimiento , que 
dentro de pocos días iria él en per
sona á dar la respuesta en los campos 
de Tolosa , donde decidiría una ba
talla cual de las dos naciones había 
de dar la ley, ó recibirla. 

Oyó Teodorico , sin poder disi
mular la complacencia, una respues
ta tan favorable á sus designios; y des
campando sin dilación con sus tropas, 
y con las auxiliares de los francos y 
de los borgoñones, marchó contra los 
suevos. Ya venían estos marchando 
contra él , y se encontraron los dos 
ejércitos en las orillas del rio Orbigo, 
que atravesando una parte del reino 
de León corre desde Asturias á Ga-

yoM. r. H 
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A. de C. lici3' Después de algunas escaramu-

451. zas se empeñaron los dos ejércitos en 
una acción general y decisiva. Los 
godos derrotaron enteramente á los 
suevos, cuyo rey quedó hecho pri-

^ ' sionero en la batalla , y después per
dió la vida. Apoderóse el vencedor 
de sus estados, que pasaron al domi
nio de los godos, aunque se permi
tió á los suevos que tuviesen rey 
aparte elegido entre su nación ; pero 
con la condición precisa de ser perpe
tuo vasallo, y tributario de los godos. 

Vivia Teodorico coronada la frente 
de laureles , habiendo sabido ganar el 
amor y el respeto de sus vasallos, bor
rando su valor y sus conquistas la 
memoria del delito que le habia abier
to el camino para el trono; y olvidado 
su pueblo del fratricidio, solo recono
cía en el un gran monarca. Pero su her
mano, que estaba dominado de la mis
ma pasión que Teodorico, y á quien 
él mismo habia enseñado con ejem
plo pernicioso que se podia trepar al 
solio por la alevosía y la violencia, le 
hizo víctima de su propia enseñanza, 
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privándole á un mismo tiempo del A> de Q 
reino y de la vida. Así venga el cu- 4^5. 
chillo á los que se valen de él, sin 
consultar á la razón ni á la justicia; y 
así acredita el cielo que no es lo mis
mo suspender d dilatar el impulso á 
la venganza, que dejar sin escarmien
to los delitos. 

EURICO. 

H í z o l e tributario \ 
Pero E u r i c o mas vano y temerario, 
L e quitó l a corona enteramente; 
Y estendiendo su imperio e s t r a ñ a m e n -

h te , ••-'••n. ..; -J1.. 

A Toledo o c u p ó , y en marchas listas 
D i l a t ó hasta l a F r a n c i a sus conquis

tas. 

Nunca llegan á saciarse las pasio- ^ 
nes de los hombres, y el que preten
de contentarlas con servirlas no hace 
mas que socorrer con nuevo material 
la llama para aumentar el incendio. 
Parecíale á Eurico que la monarquía 
de los godos era término bastante á 

H2 
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A de C sus ^eseos' y aPenas entró en la pose-
467. sion de ê a cuando reconoció que 

era mas dilatada su ambición que lá 
misma monarquía. Creció la ambi
ción con el poder, y dio su consen
timiento á las vastas ideas con que le 
lisonjeaba su imaginación de nuevos 
engrandecimientos. 

El Rey de los suevos, su vasallo, 
mal acostumbrado á la subordinación 
y á la dependencia, daba algunas se
ñas de tascar en el freno, ó de sacu
dir el yugo. Esto le bastó á Eurico 
para despojarle de sus estados, in
corporando en su corona la Lusita-
nia, la Galicia y la Be'tica. Era el 
imperio romano el juguete de los 
bárbaros, siendo sus provincias del 
primero que las ocupaba ; y Eurico, 
que no se dormia , no perdió ocasión 
tan favorable de dilatar sus dominios. 
Entró con espada en mano por los 
reinos de Navarra y de Aragón, ase
gurando estas conquistas con la toma 
de Zaragoza y de Pamplona; y revol
viendo sobre Tarragona, se hizo due
ño de esta ciudad arruinándola del to-
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do. Penetro después por el corazón A. de C . 
de España, y quitando á Toledo y á 467. 
sus dependencias del poder de los ro
manos , se apoderó de todas las demás 
provincias que estaban debajo de su 
dominación en lo interior del continen
te , sin dejarles mas que algunas pla
zas marítimas sobre las costas del me
diterráneo , que no pudo tomar por 
hallarse sin fuerzas navales para blo
quearlas. De esta manera perdieron 
los romanos casi todo lo que poseian 
en España después de setecientos anos 
de posesión. 

Pudiera Eurico entregarse al so
siego y al descanso, gozando tranqui
lamente de sus gloriosas conquistas; 
pero un corazón lleno de ambición 
afortunado siempre está vacio de con
tento, y carga en la cuenta de lo des
graciado todo aquello que deja de ser 
feliz. Con esta idea condujo Eurico 
sus tropas victoriosas á las Gallas, l i 
sonjeándole su vanidad y su esperanza 
con la facilidad de su conquista. Apo
deróse sin especial resistencia de una 
buena parte de ellas, y no se le ofre-
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A deC Ĉa difi011^3^ de mucho empaño en 
467. apoderarse de lo restante. Hízose due

ño en pocos dias de todas las provin
cias que se extienden hacia el niedio-
dia entre la Provenza y el rio Loira, 
y enamorado de la fecundidad, de la 
amenidad y del buen temple del pais 
de Arle's, eligió esta ciudad para des
cansar en ella, mientras sus tropas 

494. se mantenian en cuarteles de invierno. 
Miraba muy distante el término de 
sus ambiciosos pensamientos cuando le 
salió al encuentro en Arles el término 
de sus dias á los diez y siete anos de rei
nado : príncipe que se hubiera hecho 
mas glorioso lugar en el numero de los 
conquistadores, si no le hubiera deslu
cido el que mereció en el de los parri
cidas, y si no se leyera su nombre en 
el catálogo de los perseguidores de la 
Iglesia. La desgracia de su nacimien
to le hizo arriano de profesión, como 
lo hablan sido sus predecesores; pero 
la violencia de su genio le hizo cruel 
con los católicos, en lo que no le ha
bían dado ejemplo sus antepasados. 
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A. de C. 
A L A R I C O . 484. 

L a vida de A lar ico fue trofeo 
E n quinientos del grande Clodoueo; 
Y con su muerte 5 el godo 
Cuanto en F r a n c i a o c u p ó , perd ió lo to

do. 

Alarico, que sucedió á su padre 
Eurico no menos en el trono que en 
la dilatada ambición de sus ideas, aspi
ro como él á la entera conquista de 
las Galias. Era bravo y contenido, va
liente con reposo, y osado sin ser in
trépido : prendas muy necesarias para 
una empresa de aquella calidad y de 
aquel riesgo, en que el sosiego y la 
prudencia habían de ir dictando las 
operaciones al valor. Aspiraban á la 
misma conquista tres naciones dife
rentes , y era menester gobernar sus 
pensamientos de manera , que el in
tempestivo ardor de manifestarlos no 
le sirviese de embarazo para conse
guirlos. Habíanse apoderado los bor-
goñones de aquella parte oriental de 



I S O COMP. D E LA HIST. 

A. de C âs Gâ as? í116 bañan los dos ríos Rd-
486. daño y Saona. Los franceses eran due-

fíos de la parte septentrional, después 
de haber desalojado enteramente á los 
romanos, que perdieron la reputación, 
el ánimo y las conquistas en la famosa 

4̂ 3* batalla de Soisons. Y Teodorico, rey 
de los ostrogodos , después de haber 
despojado de la Italia á los hérulos, se 
disponía á penetrar en las Gallas. 

No dejaba de conocer Alarico 
que sus fuerzas eran inferiores á las 
de estas tres potencias, si las conside
raba unidas , y eran superiores, si lo
graba separarlas, y así aplicó toda su 
atención á dividirlas. Acababan los 
franceses de abrazar la religión ca
tólica persuadidos del ejemplo de su 
rey el grande Clodoveo , mientras 
los borgoñones y los ostrogodos, á 
imitación de los godos españoles, ha
cían obstinación , lo que pudo ser en
gaño en la primera profesión de ar-
rianísmo. La conformidad en la re-

'ligion hacia menos dificultosa á Ala-
rico la negociación con las dos últi
mas potencias, y pudo á favor de ella 
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concluir con Teodorico un estrecho A de c# 
tratado de alianza, que afianzó mas 495. 
el vínculo del matrimonio casando 
con una hija suya. Adelantado este 
paso .. tuvo menos que vencer para 
concillarse la amistad de los borgoño-
nes sus vecinos; y luego que se vio 
libre de este cuidado , teniendo á 
su parecer aseguradas las espaldas, 
convirtió todo el pensamiento á la 
guerra de los franceses. Deseaba ha-
ce'rsela; pero no queria declarársela, 
temiendo que al ruido de agresor dis
pertasen los zelos de sus vecinos, y 
conocido el intento de dominar á las 
Galias llegasen á tiempo de estor
barle la conquista. Con este artificio 
buscó modo de inquietar ocultamen
te á los franceses, no perdiendo oca
sión de mortificarlos con disimulo, 
abrigando en sus estados á los sedicio
sos , y persiguiendo á los católicos, 
para mortificar á Clodoveo en lo que 
mas dolía á su piedad, que era el pun
to de religión. 

Ya desde aquel tiempo no era la 
paciencia la virtud dominante en los 
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& cíe C. franceses , y penetrado el artificio de 
495. Alarico, le declararon la guerra. Pa

saron el rio Loira, j encontraron de 
la otra parte á los godos, que pues
tos en drden de batalla, estaban pre
venidos para recibirlos bien. Iban los 
dos Reyes cada uno á la frente de su 
eje'rcito , arabos soldados valientes, 
ambos grandes capitanes, que ponían 
en obra cuanto podia dar de suyo el 
arte de la guerra y el valor. Acércanse 
los dos campos, respetándose y temién
dose recíprocamente : dase la señal de 
acometer: mézclanse los escuadrones; 
y dudosa la victoria ya se inclinaba 
al francés , ya favorecía al godo; 
cuando reconociéndose los dos prín
cipes líenos de un mismo ardimiento, 
se destacan como de concierto, y to
mando de su cuenta la decisión de la 
batalla, se acometen el uno al otro en 
medio de los dos campos. Atónitos los 
ejércitos, y á vista de un espectácu
lo , que por no prevenido tenia toda 
la novedad de no esperado, se man
tuvieron inmóviles , testigos sin ac
ción del brío de sus dos gefes, fiando 
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cada cual en la animosidad del suyo la A. deC. 
gloria del vencimiento. Fue igual el ¿07. 
primer reencuentro, hirie'ndose mutua
mente los dos monarcas con el primer 
golpe de la lanza; pero revolviendo 
Clodoveo sobre Álarico, ó por mas mo
zo 5 ó por mas ágil, ó por mas dichoso, 
le acertó el segundo golpe con tanta 
felicidad, que metie'ndole la lanza por 
el cuerpo le arrojó muerto del caballo. 
Aumentado el orgullo , y encendido 
el ardor de los franceses con la que 
fue hazaña, sin dejar de ser fortuna, 
se arrojaron furiosamente sobre los 
godos, á quienes la desgracia de su 
Rey tenia helado el valor, y desma
yado el aliento, derrotándolos, y po
niéndolos en precipitada fuga. Siguió 
Clodoveo el alcance hasta Burdeos, 
donde se volvieron á juntar las tropas 
esparcidas de los godos, y rehacién
dose algún tanto, die'ron segunda vez 
la caza al enemigo; pero este los aco
metió con tan desesperada furia , que 
haciendo en ellos un espantoso destro
zo, dejó inundado en cada'veres, y 
en sangre el campo de batalla, que 
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A . d e C . ^asta hoy se llama el campo de ¡os 
$0?. arr íanos , nombre con que los catd-

lieos franceses distinguían los godos 
españoles 9 en atención á la secta que 
profesaban. Fueron funestas á la va
lerosa nación gótica' las consecuen
cias que trajo consigo la pérdida de 
estas dos batallas, porque de su re
sulta pasó al dominio de los franceses 
casi todo lo que sus armas habian con
quistado en las Galias; coníinna'ndose 
con esta nueva esperiencia el docu
mento de que ordinariamente pierde 
los estados propios el que pretende 
hacer suyos los ágenos. 

S I G L O SEXTO. 

AMALARICO. 

Amalar ico en sus mas tiernos a ñ o s 
Subió a l trono por fuerza y por enga

ños ; 
Y ultrajando á Clotilde cruelmente, 
Aunque esta esforzó un tiempo lo p a 

ciente , 
Cansada l a paciencia y l a esperanza, 
L e hizo sentir a l cabo su venganza. 
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Dejo Alarico un solo hijo de ta-A 
lamo legítimo llamado Amalarico, que 
no contaba mas que cinco años cuan
do perdió su padre la vida á manos 
del esforzado Clodoveo, y como los 
godos necesitaban de un príncipe que 
se hiciese respetar de sus vasallos, y 
temer de los franceses, echaron ma
no de Gesalcio, hijo natural del prín
cipe difunto. Pero Teodorico , rey 
de Italia, que miró esta elección me
nos como necesidad que como des
aire injurioso á su persona, á la de 
su hija, y á la de su nieto Amalari
co , hizo marchar á España un ejér
cito de ochenta mil hombres , cu
ya violencia obligó á los godos á de
clarar por nula la elección hecha en 
Gesalcio; y juntándose de nuevo los 
electores, nombraron y coronaron por 
rey al niño Amalarico, declarando 
á su abuelo por tutor y gobernador 
de sus reinos durante el tiempo de 
su menor edad. Luego que con esta 
se proporcionó Amalarico al matrimo
nio , le contrajo con Clotilde, hija 
de Clodoveo, rey de Francia, bus-
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A. de C. cando en esta alianza un nudo firme, 
507. que juntamente con la sangre enlaza

se las voluntades , y asegurase la paz 
de las dos potencias enemigas. 

Habia heredado Clotilde de la 
reina su madre juntamente con el 
nombre una heroica piedad , con 
tan invencible amor á la religión 
católica, que antes la arrancarían el 
alma que la fe: y juntando á estas vir
tudes cristianas cuantas prendas pue
den concurrir á hacer perfecta una 
hermosura, la constituían una de las 
princesas mas cabales y rnas celebra
das de su siglo. Pero su religión fue 
su delito con su esposo, cuya secta 
era toda su pasión, y cuyo genio se 
desviaba de la violencia por acercarse 
á la ferocidad. Desde los primeros 

. dias de su unión fue todo el empeño de 
los dos consortes ganar el uno al otro 
para su partido; de Amalarico, hacer 
arriana á Clotilde; de Clotilde, ha
cer católico á Amalarico. Pero los me
dios de que uno y otro se valieron 
para lograr sus intentos eran tan con
trarios como las profesiones; y eran 
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tan diferentes como los genios. Ama-^ ^ ^ 
larico, de genio duro, cole'rico y al- ¿07. 
tivo, echaba mano de la violencia y 
de la autoridad: Clotilde, de genio 
blando , pacífico y humilde, emplea
ba la ternura y la insinuación. Ama-
larico mandaba como quien quería ha
cerse obedecer: Clotilde representaba 
como quien no pretendía violentar , y 
como quien tenia derecho á no ser vio
lentada : á cuyo fin acordaba tal vea 
modestamente á su marido los contra
tos matrimoniales, en los cuales es-
presamente se habia capitulado qtie 
no seria molestada en punto de reli
gión. El Rey anadia á los desvíos los 
rigores: la Reina ennoblecía el ruego 
con la paciencia; pero haciendo mas 
furioso á Amalarico el sufrimiento y 
la constancia de Clotilde, llegó la ma-
gestad á descomponerse tanto con la 
indignación, que perdiendo el respe
to al sexo y al nacimiento de su espo
sa, la maltrataba cruelmente, sin que 
Clotilde le hiciese otra oposición que 
la de sus dulces lágrimas; y no acer
tando con una sola voz para la queja, 
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A daC. se entendia ^ solas con su dolor y con 
50 .̂ su pañuelo, en que recogía las lágri

mas que se desprendían de sus ojos, y 
con que enjugaba Ja sangre que der
ramaban sus heridas. 

Pasáronse muchos años entre los 
rigores de este tratamiento , confian
do Clotilde el remedio y el desagra
vio á la paciencia y al silencio con 
la esperanza de que por este medio 
se desarmaría la cólera del Rey , y 
convertiría su corazón hacia la piedad 
y la ternura. Pero desengañada abso
lutamente la esperanza, escribid á los 
Reyes de Francia, sus hermanos, po
niendo en su noticia el prolongado 
martirio que estaba padeciendo , con
jurándolos por todos los respetos del 
amor que viniesen á ponerla en liber
tad de tan cruel servidumbre; y pa
ra introducirles la compasión por los 
ojos envió diferentes pañuelos empa
pados con su sangre , acordándoles era 
la misma que corría por sus venas. 
Dióse por entendida la ternura, la có
lera y el furor á vista de aquel san
griento testigo de la crueldad y del 
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Sufrimiento, reconociéndose todos tres #̂ ¿É Q4 
despreciados j ofendidos en los agrá- ¿07. 
vios de una hermana, que por sus 
prendas era el objeto y el deposito de 
todos sus cariños. Los hermanos de 
Clotilde eran Ghiídeberto , rey de 
Paris, Clotario, rey de Soisons ̂  y 
Thierry, rey de Metz , que resuel
tos á vengarla y á librarla de una 
vez de las crueles sinrazones de un 
marido i se armáron todos tres, y pa
sando los Pirineos, se avanzaron hasta 
Barcelona, donde alcanzando al ejér
cito de Amalarico ^ le acometiéron y 
le derrotaron. Luego que Amalarico 
reconoció declarada en destrozo la ba
talla , encomendó á la fuga la seguri* 
dad de su persona; y cuando iba á 
asegurarla mas en el asilo sagrado de 
un templo católico j le alcanzó la 
muerte á las mismas puertas de él̂  
introduciéndosela por las espaldas la 
lanza de un soldado francés que le 63** 
seguia. Gomo que la Iglesia se nega
ba justamente á servir de abrigo á 
aquella vida, que toda se habia em
pleado en perseguirla. 

T O M . I . I 
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A de C Vengada Clotilde y sus hermanos 
¿31. con la muerte de Amalarico, se reti

ró á Francia la reina, donde dio fin 
á sus dias con una muerte dichosa, que 
coronó los triunfos de su piedad. Ape
nas se lee en la historia matrimonio 
mas desgraciado que el suyo: pero con 
esta pensión nacen los príncipes, que 
obligados á enlazarse , sin consultar 
con la inclinación sus elecciones ¿ po
nen el albedrio en manos de la políti
ca y de la razón de estado, y casán
dose sin verse, no son poco dichosos 
si logran en la unión la felicidad de 
amarse. La que es pensión en los 
príncipes ¡ es sacrificio en las prince
sas , que aunque lleven al tálamo mu
cha provisión de complacencia y dul
zura, nunca Ies sobrará la que hicieren 
de paciencia y de sufrimiento. 

T E Ü D I S . 

já Teudis mortalmente un p u ñ a l hiere, 
Que quien á hierro mata., á hierro muere. 
E l f r a n c é s acomete á Z a r a g o z a ; 
Y cuando casi su poses ión g o z a , 
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Reprimido el encono A deC 
A vista de Vicente , su patrono, 
Retrocede en efecto; 
Y el que antes fue furor p a s ó á respeto. 

Fue sucesor de Amalarico Teu-
dis, ostrogodo de nacimiento, y go
bernador del príncipe difunto en su 
menor edad. Y ora sea que favorecie
se ocultamente á los ostrogodos, con 
quienes los Reyes de Francia estaban 
en guerra; ora que la indignación de 
estos príncipes no diese por satisfecha 
su venganza, ellos entra'ron segunda 
vez en España, y saqueando todas las 
provincias que se encierran entre los 
Pirineos y el Ebro, pusieron sitio á 
Zaragoza. Reducida la ciudad á los 
últimos estrechos, y cansado mas que 
vencido el valor de los defensores, ape
lo por último recurso á la protección 
de san Vicente su patrono: la que im
ploro por medio de una procesión tan 
penitente y tan devota, que introdu
ciendo la compasión por el camino 
del ejemplo en los reyes Clotario y 
Ghildeberto que mandaban el sitio, 

I2 
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A, de C. se resolvieron á levantarle , después 

¿^a, de haber obtenido de los sitiados la 
túnica de san Vicente : con cuyo 
sagrado despojo quedd su devoción 
mas satisfecha que lo quedaría su am
bición con la toma de la plaza. 

Ni en el sitio de Zaragoza, ni en 
toda esta guerra hace mención la his
toria del nombre de Teudis; ó por
que su cobardía le retiraba del mane
jo de las armas, 6 porque el conoci
miento de la desigualdad de sus fuer
zas le obligó á na medirlas eon las de 
los príncipes confederados. Solo se sa
be que después de un reinado de diez 
y seis años y un mes perdió la vida á 
manos de un asesino, ignorándose el 
motivo de esta alevosía ; bien que al 
sentirse herido de muerte, confesó 
francamente que era reo de otro deli
to semejante; y mandó que no se pro
cediese contra el agresor, porque en 
su mano reconocia y adoraba la del 
cielo, que daba este nuevo testimo
nio de su justicia 5 en la que parecía 
traición y era venganza. No hay re-f 
cuerdo que mas eficazmente despierte 
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en el corazón del culpado la memo- ^ de 
ria de sus delitos que la pena del ta- 53a. 
lion, por la cual se deterraind la pe
na en la misma especie en que se co
metió la culpa: lánage de represalias, 
que ofreciendo en la historia muy 
frecuentes los ejemplares, dio prin
cipio á aquella gran máxima á que es-
tan reducidos todos los primores de 
la justicia: JVb hagas con otro lo que 
no quisieras se ejecutara contigo. 

T E U D I S E L O . 

Teudiselo cruel y lujurioso. 
Y a torpe , y a furioso, 
Todo lo m a n c h a , todo lo atropella? 
N o perdona á casada n i d doncel la , 
H a s t a que a l f i n , cansado el sufrimiento. 
Con su sangre l a v ó , s u atrevimiento. 

Era Teudiselo hijo de la hermana ¿40. 
de Tdtila, rey de los ostrogodos; pe
ro como los godos no buscaban en sus 
príncipes la patria, sino el mérito, no 
le sirvió de estorbo lo estrangero pa
ra que la nación por el mayor mime-
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A . de C ro ^e votos 9 110 colocase en sus sienes 

540. la corona. No fue godo, y siendo 
electiva la corona , fue Rey de los 
godos: este es un elogio que puede 
pasar por encarecimiento. Mas como 
las costumbres d se mudan d se des
cubren en los estados, apenas se vid 
Teudiselo dueño absoluto de sus pa
siones , cuando se hizo esclavo de 
ellas ; y no hallándose ya en necesi
dad de reprimirlas para contener su 
ambición , se rindid á la ruindad de 
obedecerlas, falta'ndole valor d gene
rosidad para sujetarlas. Entregdse tan 
desenfrenadamente á ellas , que en 
poco tiempo fue el hombre universal 
de todas las damas de la Cdrte; y 
dándose por entendido el pundonor 
de los Señores á un ultraje tan sensi
ble , pasaron presto desde la murmu
ración á los rezelos; y desde estos á 
la vigilancia y a las precauciones, 
para poner cada uno en salvo el depd-
siío de su honor. Es la incontinencia 
un vicio, que en llegando á ser pa
sión, pasa á ser furia si se le hace re
sistencia. Por eso Teudiselo, ofendi-
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do de los estorbos que encontraba su ^t de ^ 
apetito en la prevención con que vi- ¿ 4 0 . 
vian los Grandes, añadió la crueldad á 
la lascivia, mandando quitar la vida á 
muchos de ellos, fingiendo delitos, y 
sobornando acusaciones , para dejar 
á sus mugeres con menos embarazos, y 
mas libre el camino á sus excesos. 

Una brutalidad en que andaban 
juntas la infamia y la tiranía, le hizo 
tan odioso á los grandes, y tan exe
crable á todos sus vasallos, que se 
formo una conspiración general con
tra su vida. Entraron los Señores en 
palacio, y lavaron con la sangre de 
Teudiselo las manchas del honor con 
que la voracidad armada del poder 
habia afeado su reputación. Habia t547' 
veinte y un meses que el indigno Mo
narca afrentaba el trono mas que le 
ocupaba, cuando el puñal puso fin á 
su desenfrenamiento. No es dudable 
que en materia de delitos un sobera
no pueda siempre todo lo que quiere; 
mas tampoco es menos cierto que no 
siempre quiere impunemente todo lo 
que puede; porque aquel Juez su-
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A. deC. Premo' en (luiei1 catuinan iguales la 
¿49. clemencia y la justicia, sabe poner lí

mites á sus desordenes; y sin reservar 
toda la venganza para la otra vida, 
donde por oculta d por ignorada con-
duciria poco para el escarmiento, co-' 
mienza en esta el castigo en obsequio 
del ejemplo, siendo la menor pena 
con que puede mortificar á un prínci
pe insolente, la de atajarle la vida, y 
abreviarle la corona, 

A G I L A. 
A g i l a en lo lascivo no le i m i t a , 
M a s en lo ocioso s í \ con esto i r r i t a 
Tanto el desprecio del soldado fuerte, 
Que comenzó mot in , y acabó muerte* 

No pocas veces es el trono puer
to seguro de una virtud superior, y 
escollo cierto de talentos regulares, 
porque no acierta á tolerar medianías. 
Por eso no supo Agila mantenerse 
mucho en él. No dio este príncipe 
en los desórdenes de su predecesor; 
pero entregado á una vida ociosa, deŝ  
aplicada^ y euemiga del trabajo, incur-
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rió primero en la desestimación , y A. de C, 
después en el odio de todos sus vasa- ¿¿o. 
líos. Piloto adormecido en el regazo 
de la ociosidad y del placer, abando
naba el gobernalle, y el buque al ar
bitrio de los vientos. La monarquía 
sobradamente debilitada por los reina
dos antecedentes, se hallaba en peli
gro de perderse, porque el Empera
dor de Constantinopla, después de ha
ber arrojado á los vándalos del Africa, 
habia hecho un desembarco de tropas 
en España ; y la milicia de los godos, 
viéndose desestimada y mal pagada, 
se habia amotinado, apoderándose de 
muchas plazas. Dispertó ó pareció co
mo que dispertaba Agiía á las voces 
del ruido, y á los ecos del peligro, 
y aun hizo algunos esfuerzos para su
jetar á los rebeldes que se habian en
cerrado dentro de las murallas de Cór
doba ; pero á vista de su valerosa de
fensa y de sus vigorosas salidas, des
mayó tanto su natural desaliento, que 
levantó el sitio con precipitación ; y 
declarándose en fuga la retirada, dejó 
todo el bagage, y en él inmensos te-
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A. de C. soros en poder de Jos mal contentos. 

550. El desaire que padecie'ron sus ar
mas en el malogro de una empresa de 
aquella importancia, y una retirada 
vergonzosa , con tantas señas de fuga, 
precipitáron á este Príncipe en el des
precio general de sus vasallos, y re
doblaron la animosidad y el atrevi
miento de los sediciosos. Era su gefe 
Atanagildo, que aspiraba sin mucho 
disimulo á la corona: y para facilitar 
este intento imploró el socorro del Em
perador Justiniano , ofreciéndole en 
agradecimiento una parte de las con
quistas que se hiciesen en España con 
sus tropas auxiliares. Con este refuer
zo marcho derecho al enemigo, y en
contrándole cerca de Sevilla, le atacó, 
y le derrotó al primer choque, obli
gándole á refugiarse dentro de las for
tificaciones de Me'rida, donde el des
graciado Monarca fue tratado por sus 
mismos parciales como Rey de farsa 
ó de teatro : y después de haberle 
quitado con el desprecio la primera 
vida del hombre, que es la honra, le 
privaron con el cuchillo de la menos 
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estimable, que es la del cuerpo. A< de ̂  
Quien ha de gobernar á otros , es me- 552. 
nester que aprenda en la escuela pro
pia el gobierno de sí mismo. En el 
teatro del mundo hacen los príncipes 
el primer papel, y sirven de espec
táculo á todos sus inferiores. Si sus ac
ciones no corresponden al papel que 
representan, oyen desprecios en lugar 
de aclamaciones : parecidos hasta en 
esto á los malos comediantes, á quie
nes ni la purpura defiende de la mos
quetería , ni contiene de los silbos la 
diadema; pero hay esta diferencia, 
que el desprecio de los comediantes • 
es desprecio, y nada mas ; pero el de 
los príncipes que llegan á ser desesti
mados , siempre los arrastra á las mas 
tristes consecuencias. 

ATANAGILDO Y LIÜVA. 

A los franceses se une J tanag i ldo , 
Y a l débi l L i u v a sigue Leovigildo. 

Cogió Atanagildo todo el fruto 
de la rebelión , porque los gudus 
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A. de C. Pusî ron en sus manos aquel mismo 

55a. eetro que él habia quitado á la ne
gligencia de Agila , juzgándole dig
no de reinar solo porque habia pri
vado de la corona á un Rey indigno. 
Luego que empuñó el cetro de Espa
ña , pensó en no cumplir lo capitula
do con el Emperador de Constanti-
nopla, dejando de ser liberal desde 
que dejó de ser tirano: y para que 
110 le encontrasen tan desprevenido 
los resentimientos de la corte impe
rial, que temia inevitables, negoció es
trechas alianzas, que afianzó en los vín
culos del matrimonio con las córtes de 
Francia. 

Tenia dos hijas Atanagildo, Gos-
vinda y Brunequilda, y casó la pri
mera con Chilperico, rey de Soisons, 
y la segunda con Sigisberto, rey de 
Austrasia ó de Lorena, y entrambas 
profesaban la religión católica. Fue 
Gosvinda desgraciada con Chilperico, 
y fue Sigisberto infeliz con Brunequil
da : esta mandaba absolutamente en 
el poco espíritu de su marido, y aque
lla absolutamente era despreciada del 
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suyo. Aunque los historiadores de A. dé C 
España se esfuerzan á defender a Bru~ 552,, 
nequilda, no hubo en el mundo prin
cesa, que teniendo m^yor necesidad 
de apología , pudiese hallarla peor. 
Su genio era superior á su sexo; y 
no habiendo logrado en la corte de 
España la mejor educación, tuvo la 
desgracia de no encontrar en la de 
Francia los mas cristianos ejemplos. 
Cuando el aire cortesano es pestilen
te , sus influencias tienen cosas de con
tagio ; y haciendo la malignidad rá
pidos progresos, no se reconocen me
dianías en la infección de los influ
jos. Reino quince años Atanagildo; 
y apenas hay otra memoria de su rei
nado que la que dejó en el mundo 
la fortuna de sus hijas. 

Sucedióle Liuva, gobernador de ¿ 6 ? , 
la Galia gótica , en cuyo gobierno 
su generosidad y sus riquezas le gran-
geáron muchos amigos , y por medio 
de ellos le abrie'ron el camino á la 
corona. Hay Soberanos , que reco
nociéndose sin fuerzas para gobernar 
sus estados, les falta también espíritu 
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A. de C. Para dejarse J dejarlos gobernar. No 

¿6/. fue así Liuva , que haciendo distin
ción entre la pusilanimidad y la pru
dencia, conoció que no era bastante 
su debilidad á sostener el peso del 
gobierno en un tiempo en que las ar
mas de los griegos le daban mucho 
que hacer; y teniendo muy esperi-
mentado el valor y la cordura de su 

¿70, hermano Leovigildo , le declaró su 
compañero en el trono con poder igual 
al suyo, y él se retiró á la G-alia gó
tica con menos autoridad, pero sin tan
tos cuidados. 

N O T A D E L T R A D U C T O R . 

«Hasta aquí ha corrido sin tro-
5ípiezo la pluma del R. P. Duchesne, 
^conforme en lo substancial con nues-
59tros mejores historiadores. Ya co-
nmienza á desviarse de ellos, y algu-
nnas veces á compendiarlos tanto, que 
vomite del todo, ya hechos enteros, 
wya circunstancias tan principales, que 
99puede parecer defectuoso el epíto-
vme por demasiadamente reducido. 
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wEn otro autor que no fuese de uo-Aí(íeR< 
nita tan respetable , pudiera maliciar- 5^0. 
vse así el silencio de algunos suce
sos , como el modo singular de opi-
rnnar en otros, atribuyéndolo á prin-
wcipio menos conforme al carácter de 
run historiador imparcial; pero en 
wun escritor tan religioso , tan pió y 
wtan discreto no sospechamos esta 
riachacosa intención. Desde luego nos 
^inclinamos á creer que calló lo que 
nno dijo 5 porque no lo juzgó tan ne-
ncesario; y discurrid tal vez de otra 
amanera, porque hizo juicio que ese 
«era el modo mas acertado de dis-
wctirrir. Con todo eso, nos ha pare-
ü ĉido conveniente, y aun preciso, aña-
wdir algunas notas, algo mas dila
tadas que las antecedentes, ó para 
preferir algunos sucesos, que á nues-
ntro modo de entender hacen mu-
«cha falta, d para corregir algunas 
«noticias por los originales mas exac-
wtps de nuestros mejores historiado-
«res, ó finalmente para manifestar 
«que aunque siempre miramos su crí
ptica con el mayor respeto, no siem-
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A i d e R . "P1"6 P0demos conformarnos con í a 

S?o. wque refiere ni con lo que discurre. 
«Afirma que fue Sigisberto infe* 

tiliz con B r u n e q u i l d a ; y añade que 
^aunque los historiadores de E s p a ñ a 
mse esfuerzan á defenderla , no hubo 
v e n el mundo princesa que teniendo 
w n a y o r necesidad de apolog ía ¿ pudie-1 
wse h a l l a r l a peor. En pocas palabras 
wdice mas que cuanto han estampa
ndo en gruesos volúmenes los autores 
«mas empeñados en desacreditar á es-
«ta desgraciada reina. No es nues-
wtro ánimo, ni seria de nuestro insti-
r>tuto, hacer aquí la apología de Bru-
wnequilda. Véala quien quisiere con 
«la discreción y con la triunfante elo-
«cuencia que acostumbra en el cultí
simo y eruditísimo Feijoo tom. 6, 
v>disc. 2. §. 6., y mas reducidamen-
nte, aunque no con menor nervio, en 
59el P. J u a n de M a r i a n a libé 5. cap, 
m o . de su h i s t . , que aunque espa-
«nol, ninguno le ha notado de afec-
«to nacional, ni de genio disculpador 
«y apologista. 

5r>Lo que no podemos pasar en si-



DE ESPAÑA. I I . PART. 145 
ciencia es que el P. Duchesne su- ^ de Q 
aponga que solemente los historia- g^o. 
adores de E s p a ñ a se esfuerzan á de-
ofenderla. San Gregorio el Magno 
wao era español, sino italiano, con-
wtemporáneo de Brunequilda, y pa-
wdre de la Iglesia universal, que por 
aserio no podia ignorar lo que pa
reaba en Francia. Con todo eso es-
wcribe á esta princesa dos cartas lle-
wnas de los mayores elogios; y en una 
5r)de ellas se congratula con el rei-
wno de Francia, llamándole feliz por 
«haber merecido una reina colma
r l a de todas las virtudes: PrtB a l i is 
ngentibus, gentem F'rancorum asse-
vrimus fe l icem, quús sic bonis omni~ 
mbus próedi tam meruit habere Reg i -
imam. ( l i b . i . epist. 8.) Ni hay que 
«decir que esto seria antes que se des-
«enfrenase en las maldades que se le 
«atribuyen; porque la fecha de esta 
«carta es posterior al inventado des-
«enfrenamiento. 

«San Gregorio, obispo de Turs, 
«no era español, sino francés, y con-
«temporáneo también de la misma 

rom. i. K 
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A de C. '''acusada Reina ; y sin embargo , ha-

¿70. t̂ ciendo una bella descripción de sus 
aprendas al tiempo que Sigisberto la 
npidid por esposa, dice que era una 
ndoncella elegante , hermosa , hones-
wta, juiciosa , prudente y apacible : 
n E r a t enim puel la elegans opere, ve-
onusta aspectu, honesta moribus a t 
aque decora , prudens consilio , %¿ 
a b l a n d a colloquio. Ni se diga lo pri-
rimero, que pudo después mudarse. 
riPudo sin duda pasar de buena á 
«mala, de honesta á lasciva; pero de 
«apacible á feroz, y de oveja á tigre, 
«como se la supone, no pudo ser sin 
«que enteramente se la mudase el 
«temperamento; y para que se crea 
«esta mudanza son menester unas 
«pruebas concluyentes. 

«Ni se diga lo segundo, que san 
«Gregorio Turonense, como era san-
«to, disimularía d escusaria sus ac-
«ciones; antes por ser santo y por ser 
«historiador no podia disimularlas ni 
«escusarlas , cuanto mas aplaudirlas, 
«como lo hace. En verdad que ni 
«lo historiador ni lo santo le emba-



DE ESPAÑA. I I . PART. 147 
wazo para poner á la vista de todoA>deC 
wel mundo las maldades y los artifi-
wcios de Fredegundis, primero con-
«cubina, y después muger de Chil-
^perico. Y el que pudo, sin descom-
wponer la santidad, hacer patentes las 
^atrocidades de una Reina nacida en 
9íFrancia, ¿disimularia por este respe
cto las que se imputaban á una prin-
wcesa forastera ? No es fácil creerlo. 
«Pero sea lo que fuere, ya no es 
incierto que solamente los escritores 
v e s p a ñ o t e s se esfuerzan d defender 

Brunequi lda. Esteban Pasquier no 
nes español, que es trances, y tam-
wbien la defiende. El P. Leocointe es 
nfrances, y no español, y vuelve 
«por ella. El P. Cordemi no es espa-
r>ñol, que es francés, y se irrita con-
wtra los que la acusan. Finalmente, 
«el Bocacio no es español , que es 
«italiano, y atribuye á maldad y en-
«vidia de algunos escritores france-
«ses cuanto se imputa á Brunequil-
«da. De donde se infiere que cuan-
«do el P. Duchesne recarga solo á 
«nuestros historiadores la defensa de 

K2 
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A de C ,,esta princesa, llevo la pluma con al-
' 5T0- "g11113 aceleración; y cuando la supo-

vme tan necesitada de apología , como 
^infeliz en encontrarla buena, se ol-
wvidó algún tanto de su genial benig-
midad." 

L E O V I G I L D O . 

P a d r e , herege y tirano de un rey santo, 
A l griego, a l suevo, a l cántabro eses-

panto. 

No se pueden negar á Leovigildo 
talentos muy sobresalientes para me
recer la corona, si estuvieran menos 
teñidos de las costumbres góticas, ó 
de aquella ferocidad de la nación, 
que dejaba de ser valor por degene
rar en fiereza. Era de genio marcial y 
belicoso 5 lo que mas habia menester 
España en un tiempo en que las armas 
estaban cubiertas de polvo, y los co
razones de cobardía y desaliento por 
el desorden, la ociosidad y Ja delica
deza , hecha costumbre en los reina
dos antecedentes. Habíanse apoderado 
los Emperadores griegos de una par-
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te de las conquistas, que eran posesión #̂ ¿e ^ 
de los romanos, antes que esperimen- ^o. 
tasen la decadencia ó la ruina de su 
imperio. Divididos entre sí los godos, 
ó por zelos ó por ambición de los 
grandes, prestaban sus armas á los 
griegos para destruirse unos á otros: 
los suevos habian sacudido el yugo 
del vasallage; y los cántabros y viz
caínos , zelosos siempre de su amada 
libertad, igualmente despreciaban al 
godo, que se defendian del griego. 

Resolvió Leovigildo hacer á todos 
la guerra atacándolos separadamente; 
y dando principio por los griegos, los 
derrotó enteramente en una batalla 
campal que les dio junto á Baeza, ar
rojándolos de Granada, de Córdoba, 
de Medinasidonia , y de todas las con
quistas que habian recobrado entre 
Guadalquivir, Granada y Cádiz. No 
le fue tan fácil la sujeción de los cán
tabros , en quienes encontró mas por
fiada resistencia. Acostumbrados á bur
lar los esfuerzos de los cartagineses, á 
defender su libertad por mas de un si
glo contra todo el poder de los roma-
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A deR nos' y * fuese su valor temido y 

j^o. respetado de los godos , que hasta en
tonces no habían osado provocarle, hi-
cie'ron valerosa frente á Leovigildo, á 
quien solo se rindieron cuando la de
fensa seria temeridad, y podría pare
cer desesperación. Echóse después so
bre los suevos, que viendo sobre sí el 
vencedor de los griegos y de los cán
tabros , solo tomaron las armas para 
rendírselas , volviendo á entrar en la 
antigua sujeción por la cobarde puerta 
de la pusilanimidad. 

Dueño ya Leovigildo [de toda Es
paña , á excepción de Málaga y de al
gunas plazas marítimas ocupadas por 
los griegos, aplico toda su atención á 
dejar asegurada la sucesión de la co
rona en su familia. Hallábase con dos 
hijos, Hermenegildo y Recaredo, que 
antes de su elevación al trono habia 
tenido en Teodosia , hermana de los 
santos Leandro, Isidoro y Fulgencio. 
Muerta Teodosia, casó en segundas 
nupcias con Gosvinda , viuda del rey 
Atanagildo; y cediendo el reino de 
Sevilla en su hijo primogénito Herme-
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negildo, le did por muger á Ingunda, A de c 
hija de Sigisberto, rey de Austrasia, 
y de la reina Brunequilda; por cuyo 
matrimonio vino á ser Gosvinda abue
la y suegra de Ingunda. 

Profesaba Gosvinda con tenacidad 
la secta arriana, y no perdonó á medio 
alguno para reducir a su nieta y nuera 
á la misma profesión, caricias, autori
dad , amenazas, desprecios, ultrajes 
y malos tratamientos, basta llegará ar
rastrarla por los cabellos con escánda
lo de la magestad y del palacio. In
moble siempre Ingunda en la religión 
católica , convencía la verdad de lo 
que profesaba con la invencible pa
ciencia con que toleraba lo mucho que 
padecía , poniendo todo su estudio en 
que no llegase á noticia de su marido, 
ni por la queja ni aun por el semblan
te ; y siendo su mayor cuidado vencer 
con el obsequio , con el agrado y con 
el respeto las violencias de la suegra, 
que andaban tan cerca de parecer t i 
ranías. 

Para hacer á un marido santo no 
hay medio mas poderoso que una mu-
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A de C Ser v̂ rtU0Sa* Verdad que esperimen-

.̂ -o. * td Hermenegildo, pues no obstante el 
arrianismo que profesaba, no pudien-
do ocultarse por mas tiempo lo que 
pasaba en palacio; y llegando á su no
ticia las violencias que ejecutaba con 
Ingunda su madrastra, cotejó el fu
ror arrebatado de la una con el sufri
miento silencioso de la otra; y pasan
do á inferir la diferencia que habia en 
las religiones por la que observaba en 
los profesores de ellas, concluyo que 
no podia dejar de ser verdadera la que 
inspiraba en Ingunda una virtud tan 
constante. Con este pensamiento quiso 
instruirse mas de propósito en los fun
damentos de ella; y teniendo á este 
fin repetidas y ocultas conferencias con 
su tio san Leandro, arzobispo de Se
villa, á pocos dias se declaró convenci
do , pasando desde las buenas dispo
siciones de dudoso á la pública profe
sión de desengañado. Abjuró solemne
mente el arrianismo, en cuya función 
logró Ingunda el último te'rniino de 
sus piadosos deseos ; pero aun esta
ba muy distante el que habia de co-
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roñar su generosa paciencia. ^ ¿E Q¡ 

Informado Leovigildo de la con- ¿^o. 
versión de su hijo, concedió entera
mente los primeros movimientos de su 
corazón á las destemplanzas de la có
lera ; pero haciendo después lugar á 
la razón , y resuelto á reducir á Her
menegildo ó por la violencia ó por la 
dulzura, juzgó que debia comenzar 
por los medios que dicta la suavidad, 
y no perdonó á alguno de cuantos 
podia sugerirle la ternura paternal. Mas 
viendo burlados sus artificios por la 
constancia de su hijo, no obstante que 
en las respuestas de este andaba siem
pre el respeto inmediato á la firmeza, 
volvió la irritación á su lugar, y se 
olvidó que era padre, por acordarse 
que era Rey. Pasó á sitiar á Herme
negildo en su misma córte de Sevilla; 
y apodera'ndose de la plaza y del prín
cipe , lo mandó encerrar en una pri
sión estrecha. Allí le tuvo todo el tiem
po , y con todo el rigor que le pare
ció bastante para que redujese la mo
lestia á quien no habia podido con
vencer la persuasión; y cuando á su 
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A . de C. modo de entender le juzgaba menos1 

5^0. obstinado por imaginarle mas abati
do,, le despacho un ministro de su ma
yor confianza que le ofreciese de su 
parte la libertad v la corona y el au
mento de sus estados, solo con que 
quisiese restituirse á la religión que 
habian profesado sus progenitores. Res
pondió el generoso prisionero que le 
servia de mortificación indecible el 
verse constituido en la triste necesidad 
de ser desobediente á los preceptos de 
Dios, d de no condescender con el 
gusto de su padre; y que colocado en 
la indispensable precisión de renunciar 
una corona caduca por ceñirse las sienes 
con otra diadema indefectible, no era 
tan necio que pospusiese lo eterno á lo 
perecedero; ni le parecia puesto en 
razón aspirar a una libertad de pocos 
años, y aun quizá de pocos instantes, 
que tendria por te'rmino una perpetua 
irredimible esclavitud. 

Era Leovigildo de una alma na
turalmente noble y generosa, y no le 
podia disonar una respuesta ( y mas 
en un hijo suyo) en que andaba la 
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nobleza tan mezclada con la genero-Aí de Ci 
sidad. Aplaudióla en su corazón ; y ¿70. 
aunque no se manifestó' del todo satis
fecho , se mostró menos empeñado * y , 
así se contentó con despacharle segun
do recado por su hermano Recaredo, 
asegurando á Hermenegildo que le 
restituiría á su gracia solo con que no 
se resistiese á comulgar por mano de 
un eclesiástico arriano. Replicó el 
santo mancebo que su religión no le 
permitía tratar con este disimulo la fe 
que profesaba , ni le era 1/cita acción 
alguna que pudiese sonat á que te
nia una misma comunión con los he-
reges. Indignóse tanto Leovigildo con 
esta resistencia, que él llamaba obs
tinación (equivocando la obstinación 
con la constancia ) que al punto dió 
orden para que en aquella misma no
che le cortasen la cabeza dentro de la 
ca'rcel. Apenas llegó á noticia de la 
afligida Ingunda la ejecución de la t i 
rana sentencia, cuando sin perder tiem
po , porque no peligrase en la dila
ción su seguridad , y la de su hijo el 
príncipe Teodorico, se retiró con él al 
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^ ^ áfrica , donde poco t i e m p o después 

5^0. m u r i e r o n hijo y madre, Gonspirando 
con t ra sus preciosas vidas el clima 9 la 
pesadumbre , el dolor y los trabajos. 

Son los hijos pedazos del corazón 
de los padres ? y no es fácil arrancar al 
corazón los pedazos sin que d é mu
chas seilas de sensible el mismo despe
dazado corazón. Ningún padre quitó, 
violentámente la vida á un hijo de su 

^ 5 cariík) sin que dejasen de atormentar
le los gritos de la naturaleza luego 
que los pudo percibir , sosegado el se
dicioso estruendo de la colera. Guan
do Leovigildo hizo reflexión á lo que 
habia ejecutado , se entrego primero 
á un desmedido dolor, y después á un 
furioso despecho, que dejándole con 
la advertencia que bastaba para la pe
sadumbre , le privo de la que era me
nester para acertar con el remedio. 
Represenlósele con viveza toda la atro
cidad de su acción , y achacándola to
da á la oposición de los católicos, por 
no saber ó por no querer discernir en
tre la ocasión y la causa, volvió con
tra ellos todo el ardor de su enojo. 
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Desterro á los obispos , sin exceptuar A ̂  Cm 
al mismo san Leandro: despojó las ¿y6. 
iglesias, echóse sobre sus rentas y so
bre sus ornamentos sagrados: yconüscd 
los bienes de los poderosos, y mandó 
quitar la vida á muchos grandes, pa-
r^ciendole que podían servir de estor
bo á la sucesión en la corona de su 
hijo Recaredo: acción en que la polí
tica anduvo con el disfraz de la reli
gión , de la justicia y de la venganza. 
Costaba poco dolor la muerte de los 
estraños á quien se habia ensayado 
de insensible en la muerte de un hija 
propio. 

Ai ano siguiente se sintió acome
tido de una grave enfermedad que le 
derribó primero en la cama, y des
pués en la sepultura. Es la muerte el 
espejo mas fiel de nuestras operacio
nes : despójalas de los colores postizos 
que las pasiones les prestan, y las re
presenta muy al natural. A la refle
xión de este espejo vió con toda clari
dad Leovigildo lo que habia ejecuta
do; y en aquella ultima hora no po
día apartar de la memoria á su hijo 
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A. de C. Hermenegildo. Acordábase con ternu-

¿76 . ra, á sangre fría, de lo que había he
cho con furor á su sangre caliente. Re
pasaba en su imaginación cuanto ha
bía hecho y dicho el príncipe difun
to : la piedad de sus costumbres, el 
peso de sus representaciones, la pru
dencia de sus respuestas , la modestia 
en sus repulsas: hallábale siempre in
trépido, siempre constante; pero nun
ca le encontró menos atento : de tal 
manera supo acreditarse de buen ca
tólico , que nunca se descuido en pa
recer mal hijo. Disculpábale, llorába
le , y acusábase á sí mismo. En esta fe
liz coyuntura entro en su cuarto san 
Leandro, á quien había levantado y 
hecho llamar del destierro. Suplicóle 
que hiciese instruir en la fe católica 
á su hijo Recaredo; y teniendo bas
tante luz para conocer su verdad, no 
tuvo la resolución que era menester 
para profesarla. Solicitó que su hijo 
se hiciese católico; pero él quiso mo
rir arríano. 
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N O T J D E L T R A D U C T O R , A ^ 6 . C ' 

^Cuando se dice que Leovigildo 
ínsujeto á los cántabros, no se debe 
r»entender de los ca'ntabros septen-
9?trionaIes y montuosos, cuja con-
í^quista no está averiguada , sino de 
vlos que habitaban aquella Cantabria 
allana, hacia la Rioja, donde estuvo 
^la ciudad de este nombre, . cujas r e -
^liquias aun se descubren hoj no le-
í í jos de Logroño: los cuales siendo 
nprimero de los vascones, y después 
nde los godos, habian vuelto á sus 
santiguos dueños, de cujo poder los 
«arrancó segunda vez Leovigildo.'' 

RECAREDO. 

Su hijo Recaredo le sucede. 
Con quien tanto l a luz, l a verdad puede, 
Que á s í y á su nac ión de secta a r r i a n a 
Obediente r indió á l a j e romana. 

No caben en la ponderación las 
bendiciones del cielo, que una muger 
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A . d e C . P^osa y santa Puede llevar consigo 
¿ ¡ 6 . á la casa donde entra. La virtud de In-

gunda convirtió á Hermenegildo; y la 
sangre de este mártir, dos veces coro
nado , produjo la reducción de su her
mano Recaredo y la de toda la vale
rosa nación goda española. Movido 
este príncipe de los discursos de su 
santo hermano, pero mucho mas per
suadido de sus ejemplos, subid al tro
no con la religión católica en el co
razón. Para abrazarla con fundamen
to solo le faltaba ser instruido en sus 
principios; y logrando esta instrucción 
de su tio san Leandro , no tardo en 
comunicársela á todo el reino, junta
mente con la noticia de su conversión. 
¡ Asombrosa mudanza ! j Efecto de la 
diestra omnipotente ! En menos de dos 
años el Rey y toda la nación goda 
abrieron los ojos á la luz de la ver
dad : casi todos abjura'ron el arrianis-
mo; y los que poco antes perseguían 
la Iglesia católica á manera de tira
nos , ahora se rendian á sus preceptos 
como hijos obedientes. La nación de 
los suevos habia hecho lo mismo casi 
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diez y ocho años antes á imitación A de Qt 
de su rey el piadoso Teodomiro. ^35. 

Fueron llamados de sus destierros 
los obispos católicos, y restituidos á 
sus sillas respectivas. Volvieron las 
iglesias á entrar en posesión de sus 
rentas, los templos en la de su antiguo 
culto, los altares en la de su lustre y 
ornato, y se frecuentaron los concilios 
para reducir á su primitivo vigor la 
eclesiástica disciplina. Imitó Recaredo 
en estos concilios el ejemplo que dio 
en el de Nicea el grande Constanti-' 
no, asistiendo á ellos para venerar, co
mo padres de su espíritu, á los que en 
lo temporal le obedecian rendidamen* 
te como á soberano. Dichosamente 
mezcladas ó confundidas las naciones,, 
no se hacia diferencia del español al 
godo, del godo al suevo, ni del sue
vo al alano, y solamente se reconocía 
en España un Dios, un Rey y una 
ley; debiéndose á la uniformidad de 
la religión el feliz destierro de todo 
nombre que tuviese sonido de discor
dia. 

A vista de tan portentosa mudan-
TOM. í, L 
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A deC za' â a^egría de ̂ a Iglesia universal 
¿86 . crecida; pero el triunfo de la Igle

sia de España fue completo. Vid pos
tradas á sus pies todas las naciones bár
baras que la habían sujetado; multi
plicado el rebano de Cristo , en el 
cual se contaban ya por ovejas los que 
antes se temian como lobos. El Rey 
recibía embajadas y enhorabuenas de 
todos los príncipes cristianos ; pero 
estos aplausos los restituía con fideli
dad al cielo ; acompañados de gracias 
reverentes por haber unido en su tiem
po la paz y la verdad en sus estados. 
Hasta entonces no habían amanecido 
en España días tan serenos, ni había 
visto príncipes tan humanos , tan afa
bles, tan piadosos, ni tan aplicados al 
buen gobierno de sus vasallos. No era 
mucho que la protección del cielo se 
esplicase visible en favor de un prín
cipe dotado de prendas tan cristia
nas y tan reales como Recaredo. Tres 
veces conspiraron contra su vida algu
nos que habían quedado por asquero
sas reliquias del arríanísmo, mezclán
dose en la conspiración la reina viu-
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da Gosvinda , madrastra del Rey ? J ^ de C 
tirana de la virtuosa reina Ingunda; ^86. 
pero la Providencia divina evitó el 
golpe 5 descubriendo la alevosía cuan
do no era mas que amago. Los fran
ceses tomaron las armas contra Reca-
redo con pretexto de vengar la muer
te de Hermenegildo y los ultrajes de 
Ingunda. Pero como el piadoso Rey 
en nada había tenido parte, se decla
ro el cielo á favor de su inocencia , y 588« 
consiguió dos victorias completas de 
los franceses junto á Carcasona, obli
gándolos á aceptar la paz con que los 
habia brindado su moderación. Afian
zóse esta paz casando Recaredo en se
gundas nupcias con Clodosinda, her
mana de Childeberto, rey de Austra-
sia. Volvieron á inquietarse los grie
gos , pretendiendo amotinar los pue
blos á favor de la mudanza que se aca
baba de hacer en la religión; pero 
fueron reprimidos en el mismo año en 
que se sintieron levantados. Los vas-
cones navarros, siempre inquietos, y 
siempre apasionados por su antigua l i 
bertad, pretendieron sacudir el yugo 

La 
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A de C ^ vasallage; pero á la primera vista 

'¿39- ' ê âs tr0Pas ^ rindie'ron las ar
mas, y soíicitáron el perdón por el ca
mino del reconocimiento. El glorioso 
Recaredo, vencedor de sí mismo, de 
la heregía y de todos sus enemigos 
dentro y fuera, termino la triunfante 
carrera de su vida con una dichosa 
muerte á los diez y seis años de su 
reinado. Dejo tres hijos Liuva, Suin-
tila y Geila, escogiendo el cielo á sus 
descendientes para restauradores de la 
monarquía y de la religión después 
de la irrupción de los moros. 

SÉPTIMO SIGLO.-600. 

L i u v a , Witerico y Gundemaro, 
Con Sisebuto ( ¡ caso es traño y raro l ) 
Aunque poco h a z a ñ o s o s ¿ 
Lograron unos reinos venturosos. 

600. 
Entrambos en el séptimo siglo, po

co fecundo en sucesos grandes, así 
por la corta duración de los reinados, 
como porque la monarquía bien afian
zada ya y fortalecida se hallaba des-
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embarazada de enemigos forasteros, y A. de C. 
la uniformidad de la religión la ase- 600. 
guraba contra las inquietudes intesti
nas, que por domésticas suelen ser mas 
peligrosas. Semejante á un rio mages-
tuoso que corre con sosegada grave
dad con todo el caudal de su corrien
te entre las dos espaciosas ma'rgenes 
que ofrecen madre capaz á sus rauda
les ; así corria la monarquía española, 
viendo pasar los dias y los años por el 
seno de la tranquilidad y del reposo. 
Observábanse las leyes, florecia la re
ligión ; y si tal vez se asomaban en la 
corte algunos rumores de inquietud 
con el motivo de la sucesión á la co
rona , 4 no llegaban, d llegaban con 
fuerzas muy cansadas á noticia de los 
otros pueblos. 

Luego que murió Recaredo, fue ^0I« 
su hijo Liuva elevado á la magestad 
del solio. Sucedióle en las virtudes, 
no menos que en la corona; y aun
que los años eran pocos, los talentos 
eran tantos, que apenas se conocía si 
era el padre ó si era el hijo el que 
reinaba: flor hermosa , aunque tem-
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A. de C. Prana •> que prometía los mas sazona-
6oi. dos frutos, si el cruel ambicioso cuchi

llo de Witerico no se hubiera dado 
prisa á cortarla, llorándose infausta
mente segada apenas aparecía. A los 
veinte años de edad, y á los dos de 
reino dejo de reinar y dejó de vivir. 

> Logro Witerico la corona por 
*** fruto de su asesinato. En todo sucedió 

á Liuva, menos en la afabilidad y en 
las demás prendas reales. Reind de 
manera que los pueblos lloraban cada 
dia mas al Rey que habian perdido, 
y deseaban perder cuanto antes al que 
tenian. Por eso no esperaron á que el 
curso de la naturaleza los consolase 
con el sucesor. No obstante el horror 
que les causaba ver teñidas las manos 
del usurpador en la inocente sangre 
del amable Rey que los habia arreba
tado , disimularon el horror y el dolor 
en el silencio; mas cuando vieron que 
Witerico se declaraba parcial de los 
arríanos, de cuya infidelidad se habia 
servido para la usurpación : luego que 
observaron que se aplicaba á resucitar 
las casi muertas cenizas del arrianis-
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mo, rompieron las márgenes á la tole- A.de C . 
rancia, y amotinándose todos, entrá- 603, 
ron los mas intrépidos en palacio, die
ron de puñaladas á Witerico, y arras
traron el infeliz cadáver por las calles, 
sin perdonar el furor á las mas indecen- ÎO* 
tes ignominias. Triste, pero justo casti
go de su fratricidio: justo digo, no de 
parte de los vasallos, que esos nunca 
pueden tener de su parte á la razón 
para perder el respeto al Soberano: si
no de parte del cielo, que venga la san
gre por la sangre; y aunque condene 
el atrevimiento en los ejecutores de 
sus justos decretos, permite para el es
carmiento lo mismo que abomina. Rei
no siete años Witerico: sobrado tiem
po para que lo sagrado de su persona 
le sirviese de asilo contra los atrevi
mientos. 

Grundemaro mereció todos los vo
tos para la corona ; y fue saludado 
rey por aclamación. Era digno de la 
honra que recibia , y gozó muy poco 
de ella. Veinte y dos meses de reina
do fue todo el intervalo que una ma
ligna enfermedad le permitió entre el 
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A. de C. trono 7 el sepulcro. Así se desvanece 
día. la gloria del mundo, cuyo te'rmino 

puede dilatarse mas ó menos, pero no 
puede evitarse. No es desgracia el en
contrar presto con el fin de la carrera 
cuando se llega bien á él. Es librarse 
de los peligros del golfo, y arribar 
cnanto antes á la seguridad del puerto. 

A Gundemaro sucedió Sisebuto 
con igual consentimiento y aclamación 
de todos los estados. Era valiente y 
piadoso. Dio pruebas de su valor en 
la guerra que tuvo con los griegos, é¡. 
quienes quitó muchas plazas, deján
dolos con lo demás en atención á que 

<*ai* eran católicos. Como zeloso protec^ 
tor de la fe desterró de su reino á 
todos los judjos que no quisieron abra
zarla. Convirtió á muchos con amena
zas y castigos, valiéndose de la vio
lencia en lugar de la persuasión , y 
equivocando el zelo con la imprudenr. 
cia. La religión, respecto de quien no 
la profesa, se persuade, pero no se 
manda. De esta regla quedan esclui-
dos los hereges, que habiéndose intro" 
ducido en la Iglesia por la puerta del 
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bautismo pueden y deben ser compelí- ^ ¿e Qt 
dos á restituirse á ella. Pero un prín- 6 a i . 
cipe godo criado con el despotismo, 
que era como genial en la nación, re
paraba poco en estas delicadezas, y 
le hacian menos fuerza las distincio
nes del entendimiento que los impul
sos de la piedad 5 afianzados en la rec
titud de su intención. A esto se debe 
atribuir la piadosa intrepidez de Sise-
buto, y no á falta de talentos; pues 
aun las historias antiguas recomiendan 
tanto su capacidad 5 que refieren como 
especie de prodigio en aquel siglo que 
entendia la lengua latina. Reino ocho 
años, seis meses y diez seis dias. Su
cedióle su hijo Recaredo 9 si se puede 
llamar sucesor suyo el que pasando ca
si desde la cuna al trono ¡ y desde el 
trono al sepulcro con solo tres meses 
de reinado, equivoco el brizo y el so
lio con la sepultura. 
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A . de C. 
fcú> S U I N T I L A . 

Suint i la en l a guerra adquiere gloria, 
Y en l a p a z es afrenta en l a memoria. 

Suintila, hijo segundo del piado
so Recaredo, aguardó á que la elec
ción de los grandes le colocase en el 
trono que tanto habia ilustrado su 
glorioso padre. La elección no pudo 
ser mas acertada, considerados los mér 
ritos presentes. Era Suintila cuerdo y 
religioso en todas sus acciones, afable 
con todos, tan caritativo con los nece
sitados , que mereció el glorioso re
nombre de padre de los pobres, jun
tando á estas partidas relevantes unas 
prendas políticas y militares tan sobre
salientes , que en las guerras pasadas 
die'ron igual ejercicio á la admiración 
su valor y su prudencia. En, fin , na
da le faltaba para que los pueblos lo
grasen resucitado en él el dichoso rei
nado de su padre, y comenzó á por
tarse de manera que desempeñó bien 
las grandes esperanzas que la nación 
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había concebido cuando le puso el ce- ^ C . 
tro en la mano y la corona en la ca- 6a i . 
beza. 

Continuaban los griegos en infestar 
las provincias meridionales y occiden
tales de España; y como eran dueños 
del Africa , fácilmente sacaban de ella 
tropas y esfuerzos considerables. Con 
sus escuadras superiores á las de los 
godos cubrían las costas de Portugal 
y de Andalucía que todavía ocupaban; 
y habiendo puesto en campaña un po-
deroso ejército, á pesar de los repeti
dos golpes con que los había escar
mentado Sisebuto 5 intentaban no me
nos que recobrar todo el dominio an
tiguo de los romanos. 

No se ocultaban á Suintíla estos 
designios tan llenos de ambición co
mo de gloria; y persuadido á que no 
lograría paz estable mientras tuviese 
por vecinos á unos enemigos tan in
quietos , resolvió desalojarlos de sus 
dominios, obligándolos á volver de la 
otra parte del mar. Juntó todas sus 
fuerzas, buscólos en su campo, pre
sentóles la batalla, y consiguió una 
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A . de C victoria tan completa, que los dejo sin 

621. tropas para mantener la campaña. No 
era menos hábil en aprovecharse de 
las victorias, que diestro en saber ga
narlas : con que sin dejar las armas 
de las manos, sitid y tomo sucesiva
mente todas las plazas de los venci
dos : de suerte, que corriendo de vic
toria en victoria, en solos cinco años 
de guerra limpio á España enteramen
te de los griegos , obligándolos á eva
cuarla para siempre, puntualmente á 
los ochocientos cuarenta y dos anos 
en que los romanos habían empren-

6a5. dido su conquista. Coronado de laure
les entrd en su corte Suintila cubier
to de gloria, y lleno de aclamaciones. 
Príncipe dichoso, si hubiera sido me
nos feliz, d si le hubieran durado mas 
los enemigos. Entre las fatigas de la 
guerra era un Alejandro: entre las 
ociosidades de la paz se transformo en 
un Sardanápalo. Entregóse totalmente 
á los deleites sensuales; y para aban
donarse á ellos con mayor tranquili
dad se desembarazó enteramente del 
cuidado del gobierno, que puso á car-
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go de su muger Teodora y de su her- ^ de c 
mano Agila, cuyo ministerio conduci- 6Q.6, 
do de la avaricia, de la altanería y de 
la violencia, puso en conmoción á to
do el reino. Pero sus clamores se 
desvanecian en el aire sin llegar á los 
oidos del Rey, porque cerradas las 
puertas de palacio á la gente de bien, 
solamente se franqueaban á los minis
tros de su disolución. Fiaba demasia
damente en la seguridad de su trono, 
sin acordarse de aquella gran máxima 
de Demdstenes, que á quien no tiene 
enemigos se los f a b r i c a r á su n imia 
confianza. Luego que el reino vio 
como ahogadas en los vicios las virtu
des del Monarca, y manchados los lau
reles con torpezas, perdid de vista sus 
antiguos merecimientos, convirtiéndo
se la veneración en desprecio, y el 
desprecio en indignación; y pasando 
de aquí al aborrecimiento, gritaban to
dos que era menester derribarle de su 
elevación; y cuando estos gritos reso
naban en los ángulos mas escondidos 
del reino , solo el Rey no los oia. 
Aprovechóse de una coyuntura tan fa-
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A.'de C. V0ra^e ^ SU ambicion Sisenando, uno 

6a6. de los señores mas ricos y de mas va
lor del reino; j negocid secretamen
te con Dagoberto, rey de Francia, 
que enviase á España un poderoso 
ejército. 

Dormía profundamente el afemina
do Monarca en los brazos de la sen
sualidad cuando recibid la noticia de 
que Sisenando se avanzaba á largas 
jornadas á la frente de un numeroso 
ejército francés, y que todos los es
tados de la monarquía conspiraban á 
competencia sobre colocar en sus sie
nes la corona. Aquel mismo Suintila, 
que antes habia sido un héroe, apenas 
era ya un hombre sin espíritu, sin di
nero y sin fuerzas para defenderse: 
bajd del trono sin resistencia; pero 
bien diferente de aquel Suintila que 
la nación habia colocado en él diez 
años antes. El hombre sin acción es co
mo el agua sin movimiento, que poco 
á poco se altera hasta que totalmente 
se corrompe. No hay que buscar en 
él ni virtud ni entendimiento, porque 
va perdiendo por grados lo racional 
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hasta quedarse solo con lo que tiene #̂ c# 
de bruto. 627. 

A l f r a n c é s Sisenando y á su espada 
Debe el tener l a frente coronada: 
E n su reino {ahuyentada l a injust i 

c i a ) 
Se abrazaron l a p a z y l a just ic ia . 
Sucedió le C h i n t i l l a , después T u l g a : 
Chindasvinto á s í mismo se promulga 
P o r r e y ; y á Chindasvinto 
h e sucede su hijo Recesvinto. 

Sostenido Sisenando aun menos del 
ejército francés que de la aver
sión general de los españoles al odio
so reinado de Suintila , fue aclamado 
por rey, no solo sin oposición, sino 
con general aplauso de todo el rei
no. Despidió á los franceses después 
de haber esplicado con ellos su genero
sidad y su agradecimiento, enviándo-
los á su patria tan satisfechos de su l i 
beralidad 5 como gloriosos de su feliz 
espedicion. Reino solo seis años: cor-
to espacio para su vida, pero bastante 
para su gloria. En su tiempo florecié-
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^37. * Iĝ eŝ a J 7 se cultivó el estado : aque
lla por los prudentes cánones que se 
promulgaron en el concilio toledano 
para restituir á su debido esplendor la 
disciplina eclesiástica: este por la co
lección de las leyes góticas llamadas 
el F u e r o Juzgo. No está la causa de 
los desordenes en la falta de leyes, si
no en su inobservancia. Es inútil y aun 
perniciosa la multitud de preceptos 
cuando no hay valor para hacerlos 
obedecer. La memoria de Sisenando 
hubiera pasado, y pasaría de siglo en 
siglo con integridad, si no llevara con
sigo la fea mancha de la usurpación. 

Todo lo que nos dice la historia 
de los cuatro Reyes inmediatos suce
sores de Sisenando se reduce á que 
conservaron en paz la Iglesia y el rei
no; que Chintila junto un concilio, 

40* y que reinó cuatro anos; que Tulga 
solo reinó dos; que la virtud domi
nante de este príncipe era la caridad 
con los pobres, siendo máxima suya 
que esta debía ser la virtud sobresa
liente de todos los Monarcas, cuyos 
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tesoros no debieran servir á su vani-A. de C¿ 
dad y á su regalo, sino al alivio del 640* 
vasallo ? haciéndole feliz, y saca'ndole 
de necesidad. No esperó Chindasvinto 
á que los votos le pusiesen la corona 
en la cabeza: quitó este cuidado á 
los electores, poniéndosela él mismo. 
Era general de las tropas, y las te- , 
nía todas á su disposición: con que no 
era fácil se atreviese otro candidato á 
declararse pretendiente. Con la mis
ma facilidad ó con la misma despoti-
quez hizo companero, y declaró por 
sucesor suyo á su hijo Recesvinto. El 649. 
padre reinó seis años y ocho meses: 
el hijo algunos meses mas sobre veinte 
y tres años. 

VAMBA, HERVIGIO, EGICA. 

Vamba { \ raro prodigio \ ) se resiste 672, 
A ser rey 5 cuando el reino mas le i n 

siste : 
Y d á n d o l e á escoger corona ó muerte^ 
A u n dudó si era aquella peor suerte. 
E l cetro a d m i t i ó en fin p a r a dejarle. 
D e s p u é s de haber sabido vindicarle 

T O M . I . M 
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A . de C. tos 9ue conspiraron 
672, Contra el mismo á quien tanto deseáron . 

Mejoradas las leyes y costumbres, 
A un monasterio oculto entre dos cum

bres 
Se ret iró glorioso 9 
Dos veces de su reino victorioso". 
N o tanto por haberle resistido, 
Cuanto por no ser rey el que lo ha sido. 
L a corona que Hervigio en p a z conser

va 9 
P a r a el ingrato E g i c a l a reserva. 

Descollaba Vamba entre los gran
des como el ciprés entre los vegeta
bles ; y la superioridad de su genio 
en el arte de gobernar había logrado 
aplausos y admiraciones en los reina
dos precedentes. A la elevación de 
sus talentos políticos juntaba un desen
gaño cristiano, producido de su 
continuada seria meditación sobre la 
vanidad y ninguna substancia de to
das las cosas del mundo, con que las 
miraba con menos ambición que fas
tidio. Todos á una voz le juzgaron 
digno del cetro ; pero el cetro no era 
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digno de él : no porque le desdeñase A. de C. 
con aquella especie de fausto estoico 67a, 
que quiere parecer modestia, y es va
nidad fastidiosa; sino porque huia de 
él , movido de un generoso menospre
cio de las grandezas humanas, deseo
so de vivir en el retiro, sin tantos es
torbos para entregarse al ejercicio de 
las virtudes cristianas. Resistióse co.n 
tanta modestia como constancia á re
cibir la corona, con que todos le 
brindaban. Raro fenómeno de aque
llos que ven muy de tarde en tarde 
los siglos. Pero la misma resistencia 
que hacia á la corona, daba mayor 
impulso al empeño que tenia toda la 
nación de coronarle. Después que los 
grandes esperimentáron inútiles to
das las instancias, resolvieron echar 
por el atajo, valiéndose de un medio 
tan estraordinario para violentarle al 
consentimiento, que apenas tiene otro 
ejemplar en la historia. Introdujéron-
se de repente en su cuarto algunos de 
los mas acalorados; y desnudando un 
estoque, se le pusieron al pecho, di-
ciéndole con resolución, que escogiese 

M2 
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A. de C.entre ^ trono ó la muerte lo que 
6/2. le tuviese mas cuenta , limitándole 

el arbitrio á uno de los dos estremos. 
Aun así tuvo suspensa la resolución, 
dudando cual de los dos era menor 
muerte; pero al cabo se declaró su 
determinación por el trono, y le hon
ró con su elección. 

Presto se arrepintieron muchos de 
los mismos electores, porque le es-
perimentaron mas hombre de lo que 
quisieran ellos. Comenzó á quitar abu
sos , y dió principio á fabricar des
contentos» Sublevaron los grandes á 
la Galia gótica, á Cataluña, Ara
gón y Navarra, y proclamaron por 
rey á Paulo, general de las tropas. 
Era Vamba gran soldado; y marchan
do á la frente de su ejército contra 
los rebeldes, los derrotó en todas las 
funciones: tomóles las plazas, y for
zó á los mas obstinados en las arenas 
de Nimes, donde se atrincheráron, 
durando hasta el dia de hoy grandes 
vestigios del fuego con que asoló aque
llas campiñas. 

Tan infatigable en el gabinete 
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como intrépido en la campaña, se apli- A. de C. 
co á dar vigor á las leyes, esplendor 67a. 
á las iglesias, y drden á todos los 
estados. Adorno con edificios y ase
guro con fortificaciones á Toledo, 
corte á la sazón del reino. Todos los 
hombres de corazón sano y de inten
ción no achacosa se complacían de 
ver colocado en el trono á un prín
cipe tan digno. Solo á él se le ha
cia mas pesado cada dia, y nada de
seaba tanto como sacudir de sus hom
bros aquella carga , desembarazando su 
corazón de tan peligrosos cuidados. 
Cuando Augusto se fingió fatigado 
del imperio, y deseoso de renunciar la 
diadema, consultó su disimulada re
solución con sus favorecidos: señal 
cierta de que era afectación el que pa
reció desengaño. Pero Vamba consul
tó su determinación con aquellos mis
mos grandes que aspiraban á suceder-
le: medio infalible en lo político pa
ra asegurar su aprobación. Hay quien 
diga que Hervigio adelantó la ejecu
ción , valiéndose del veneno: acusa
ción temeraria en que tiene mas parte 
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A. de C. â ínalignidad que la razón. Para pre-

67a. sumir bien de otros bastan las aparien
cias: para achacar los delitos son me
nester mas pruebas que las esteriori-
dades. Poco ó nada se arriesga en que 
se equivoque un juicio por el camino 
de piadoso | pero se va á perder mu
cho en desacertarle por el lado de te
merario. Estuvo tan lejos del noble 
corazón de Vamba esta mal fundada 
sospecha, que él mismo nombró por 
su sucesor á Hervigio; y apenas con
valeció de su enfermedad , cuando re
nunció el trono y el mundo , y reti
rado á un monasterio, vivió en e'l con 
ejemplo, y murió con santidad. 

680. No dió lugar Hervigio á que le 
obligasen con violencia, como á Vam
ba, á tomar las riendas del gobierno. 
Apoderóse de ellas antes que el reino 
ratificase su nombramiento, y las ma
nejó con prudencia, conservándolas 
en una especie de calma, que sin me
ter ruido mereció grandes elogios. Un 
Príncipe que sabe conservar la paz 
con los vecinos, y mantener en tran
quilidad á sus pueblos, es mas reco-
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mendable que otro preciado de conquis- ̂ t ^ A 
tador, que por tener dos plazas mas 680. 
desangra las venas y las arcas de sus 
vasallos. Empleó Hervigio sus buenos 
oficios con los grandes á favor de su 
yerno Egica, y nombrándole sucesor 
suyo con su consentimiento, para que 
sin escrúpulo pudiesen prestarle el ju
ramento de fidelidad, los libró del que 
ie habían prestado ú él. 

No es ei reconocimiento la virtud 
mas favorecida de los grandes, ni es la 
prenda de que hacen mas vanidad. Acre
ditó Egica esta verdad, correspondien
do con ingratitudes á los favores de su 
suegro. Divorcióse de la princesa su hi- 8̂7* 
ja , de cuyo matrimonio tenia ya por 
prenda al príncipe Vitiza, y persiguió á 
todos los apasionados de la persona ó de 
la familia de Hervigio, como que se 
avergonzaba de haber recibido la coro
na de una mano que antes de su ele
vación se honraba mucho en besarla. 
Es la ingratitud un monstruo que ir
rita á la humanidad. La de Egica en
cendió contra sí los ánimos de sus va
sallos , y le suscitó guerras civiles tan 
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A. de C. peligrosas , que mas de una vez estu-
687. vo para perder el beneficio de la co

rona , que tan mal habia agradecido. 
A los diez años de su reinado dividid 
el cetro con su hijo Vitiza, y obli-
gd á los godos á que le reconociesen 
por rey de España. Cuatro años des
pués acabo su vida con el siglo, des
pués de una enfermedad que se la qui
to en Toledo, 

OCTAVO SIGLO.'—yOQ» 

V I T I Z A . 

Sa lomón a l principio fue V i t i z a , 
Pero N e r ó n a l f in escandaliza. 

Mirado el reinado de Vitiza á dos 
diferentes luces, d considerado desde 
dos opuestas distancias, representa 
también dos aspectos muy contrarios. 
Por una un rey de los mas prudentes; 

^00' por otra un rey de los mas precipi
tados : hoy padre, mañana tirano: Sa
lomón en su gloria, Nerón en sus de
litos; y por reducir el retrato á dos 
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solas pinceladas , el lienzo de su reí- ̂  C, 
nado ofrece á la vista por un lado el 700. 
reino de la razón y de la piedad, y por 
otro el de la brutalidad y tiranía. 

Los principios del de Vitiza fue
ron los mas magníficos, los mas pa
recidos al reino de Salomón, cuan
do este monarca se hallaba en el ápi
ce de la felicidad y de la gloria. Pro
tector de la inocencia ? amparo de la 
virtud, vengador de la injusticia, ze-
lador del culto divino, padre de los 
huérfanos, defensor de las viudas, con
suelo de sus vasallos , rey pacífico; 
no pensaba mas que en hacer felices á 
todos. Para que ninguno quedase es-
cluido de su piedad levanto el des
tierro á todos los desterrados, vol
vióles sus haciendas, y los restituyo 
en sus empleos y dignidades. Mando 
quemar todos los registros, autos y 
protocolos por donde podia derivar
se á los siglos futuros la memoria de 
sus delitos, d verdaderos d achacados, 
para que su nombre se colocase sin 
nota á la posteridad. Cada dia era se
ñalado con alguna de aquellas virtu-
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Á. de C. des bienhechoras que hacen adorar á 

¿roo. los monarcas. A imitación de Tito em
perador tenia por perdido el dia que 
se le habia pasado sin hacer algún be
neficio. 

A vista de una aurora tan lumi
nosa y tan brillante parecia que iba 
á amanecer en España el reino de 
oro; y con efecto hubiera amanecido, 
si en el catálogo de las virtudes de V i -
tiza hubiera habido lugar á la cons
tancia. Comenzó á dominar á sus pa
siones; pero con el tiempo se cansó de 
sujetarlas á la razón y á la ley de Dios. 
Luego que dejó de reprimirlas, se 
rindió á la esclavitud de obedecerlas. 
La primera que tiranizó su corazón 
fue el amor á las mugeres. Esta pa
sión hizo tan rápidos progresos, que 
en pocos dias la flaqueza pasó á ser di
solución , sin que se reconociese otro 
asilo contra la brutalidad de su lasci
via que el de la vejez ó el de deformi
dad. 

Embriagado Vitiza con este tor
pe veneno, quitó del todo la máscara 
á la vergüenza y á la razón. Admi-
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tió públicamente un gran número de^ ¿e c 
concubinas, mandando darles el tra- ^oo. 
tamiento de reinas. Comenzó el es
cándalo á producir su primer efecto 
en la murmuración de los vasallos ; y 
para sosegarla, haciéndolos á todos 
delincuentes, publico un decreto en 
forma de ley, que permitía á todos 
la misma libertad. Levantaron el gri
to los Obispos contra un decreto tan 
contrario á la religión cristiana; pero 
Vitiza, creyendo que era envidia el 
que parecía zelo, para acallar á los 
Obispos uso la misma infernal política 
que habia practicado con Jos demás 
vasallos, y publicd segundo decreto, 
en que estendia á los eclesiásticos y 
á los religiosos la misma libertad que 
por el primero habia concedido á los 
seglares. En fin no podia ser mas per
verso ; pero tampoco podian escoger
se medios mas proporcionados para 
conseguirle. Estos decretos fueron obe
decidos con la mayor exactitud; por
que contra las pracraáticas que favo
recen las pasiones hay pocos delin
cuentes. Acudió el Papa al socorro 
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(̂jgC de la Iglesia de España, que iba a 

ôo. precipitarse en el último esterminio: 
como padre común de los fieles exhor
to , rogo, conjuro y amenazo; pero 
el monarca se hacia sordo á sus voces; 
porque siendo efecto natural de la lu
juria arrancar del alma las virtudes 
todas, ya no habia ni ley, ni fe, ni re
ligión. Y para cerrar de una vez la 
puerta á los silbos del Pastor univer
sal , que le molestaban, aunque no le 
corregian, determino echar por el ata
jo , y publico tercer decreto, en que 
mandaba que ninguno de sus vasallos, 
sopeña de la vida, prestase obedien
cia al Papa. 

Entonces, rotos ya los diques al 
desdrden, autorizado por las leyes, 
protegido por el Príncipe, y alentado 
con su ejemplo, se derramó por todo 
el reino á guisa de un torrente im
petuoso. Del trono se comunicó al 
palacio , del palacio á los cortesanos, 
y de la corte se derivó á todo el vul
go ; de manera, que desfigurado el 
semblante de España en pocos años, 
solo se reconocia en sus ciudades y 
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provincias el aspecto de la disolución. A . d e C 
Ni aun el mismo santuario se eximid 700. 
enteramente de la corrupción conta
giosa de los tiempos; porque si la 
piedad, desterrada de las poblaciones, 
se quería refugiar á los monasterios, 
tal vez encontraba escollos donde pen
saba hallar seguridad; y era naufra
gio de la religión el que se habia fabri
cado para puerto de la virtud. 

En medio de un contagio tan uni
versal reservó Dios en España, como 
en otro tiempo en el pueblo de Is
rael , una porción de fieles siervos su
yos que no doblaron las rodillas ante 
el ídolo Baal. "Penetraron basta el tro
no de Vitiza sus lágrimas y sus cla
mores ; y el Rey, que habia recibido 
del cielo un corazón naturalmente in
clinado á la piedad, estuvo algún 
tiempo entre dudoso y contenido; pe
ro esperimentd muy á su costa que es 
mas fácil sujetar las pasiones antes que 
se desordenen, que una vez desorde
nadas volver á reducirlas al yugo de 
la razón. Eran muy débiles sus fuer
zas para romper tantos lazos. Si al 
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A. de C tiempg) que deliberaba indeciso entre 
700. la obstinación y la enmienda hubiera 

tenido cerca de su persona algún hom
bre de espíritu y de resolución que le 
alentase, quizá hubiera salido con feli
cidad de tanto abismo. Pero es des
gracia de los Príncipes viciosos estar 
siempre rodeados de ministros hedion
dos y de viles lisonjeros, que les re
presentan como punto de honra el ir 
adelante en sus perversas costumbres, 
como que confiesa el desorden aquel 
que le reconoce» ¡Rara alucinación de 
la vanidad humana! como si no fuera 
la obstinación en el mal carácter pro
pio de una malignidad diabólica. Dió-
les Vitiza oidos; y la que comenzó 
miseria, acabo en empedernimiento. 

Entre tanto temió, y temió con ra
zón , que un trastornamiento tan uni
versal en lo político y en lo eclesiás
tico no viniese á parar en derribarle 
del solio. Esta aprehensión le hizo ca
viloso , la cavilación zeloso, los ze-
los desabrido, y el desabrimiento cruel. 
Descargó los primeros golpes de su 
crueldad sobre los que rezelaba que 
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podían ser sus substitutos anees de He-A. de C. 
gar á sucesores. Arrebatado de cdle- 700, 
ra quito de un bastonazo la vida á Fa
vila , duque de Vizcaya 5 hijo del di
funto rey Chindasvinto, sin que en 
este desgraciado príncipe se recono
ciese otro delito que haber nacido hi
jo de un Rey, y ser muy digno de 
serlo. Por la misma razón mando sa
car los ojos á su hermano Teodofredo, 
duque de Córdoba, y padre de aquel 
don Rodrigo que se libro de las ma
nos del tirano para tanto mal de Espa
ña. Gemian todos, y nadie se atrevia 
á respirar, porque de los suspiros se 
fabricaban procesos, y la queja era 
tratada como delito de lesa magestad. 
Cada uno comunicaba á su corazón, no 
sin rezelo ó sin desconfianza de que 
le fuese infiel el dolor cpie le causaba 
el lastimoso estado de la amada patria. 
Pero ni aun este silencio bastaba á so
segar las inquietudes del tirano; antes 
crecían con él; como se hace sospe
choso el demasiado silencio en un 
pais enemigo. Mas para quitar de una 
vez á sus vasallos no solo el ánimo. 
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A. de C. Per0 aun ê  pensamiento de inquietar-
700. se j los hizo desarmar á todos, man

dando por ley, que todas las armas 
fuesen entregadas á las llamas. Des
mantelo las plazas fuertes del reino^ 
menos á Toledo, León y Astorga, 
que guarneció con tropas escogidas de 
su devoción, para valerse de ellas en 
caso de necesidad, sin advertir que en 
estas mismas disposiciones servia de 
instrumento á la venganza del cielo;, 
que se valia de sus manos para allanar 
el camino, y abrir las puertas de Es
paña á los sarracenos. 

En medio de tantas precauciones 
estaba poseído de perpetuos sobresal
tos : tan atemorizado á vista de sus 
desórdenes, como intrépido al tiera-

• po de enarbolar la bandera del delito. 
No hay enemigo mas terrible que el de 
«na mala conciencia. Acompañábanle 
á todas partes las inquietudes, las zo
zobras , los rezelos, las desconfianzas 
y las sospechas: hasta las sombras se 
le figuraban bultos, y en cada bul-

jrn, to se le representaba un asesino. Al 
cabo llegó el caso de que alguna vez 
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fió le engañase su recelo; porque pa-^ ¿ e Q 
recia justo que el que imitó tan per- ^ n . 
fectamente á Nerón en las costumbres 
y en la crueldad de la vida, le co
piase también en la funesta tragedia de 
la muerte. La entrada á los vicios es-̂  
tá sembrada de flores; pero la salida 
está cubierta de penetrantes espinas. 
Si Vitiza hubiera sido constante en el 
bien, hubiera sido la gloria de la mo
narquía : por su inconstancia fue eí 
oprobio de la patria; y podemos de
cir que él fue la primera causa de las 
calamidades en que la veremos su
mergida , ocasionando al mismo tiem
po la ruina de su familia. 

NOTA DEL TRADUCTOR. 

«García de Torres en la crónica 
wdel Rey católico atribuye el decre-
wto de deshacerse ó de quemar las 
«armas ofensivas al infeliz rey don 
«Rodrigo, sucesor de Vitiza, por in-
«flujo del vengativo conde don Ju-
«lian, que con artificioso consejo que
rría irle desarmajido para el cruel 

T O M . I . N 
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A de C "despique que y a tenia tramado. N o 

Vii,' wfáltaií algunos autores nuestros que 
wle siguen , aunque tenemos por mas 
Mverisimil que fuese V i t i z a el autor 
wde este decreto; porque temiendo ca-
índa instante que le quitasen la vida 
wpor las violencias en que le prec ip i 
t a b a n sus excesos , se le figurada es-
wtar menos arriesgada , dejando me
ó n o s instrumentos á la muerte para 
^ejecutar su golpe. Sea lo que fue-
w r e , es digno de eterna memoria lo 
•wque e jecutó en esta o c a s i ó n una n o -
wble matrona de V a l d e r a s , á cuyo 
wnoble suelo debimos los primeros i n -
í^flujos de nuestra n i ñ e z , de nuestra 
winfancia y de nuestra e d u c a c i ó n . 

wPoseia cantidad numerosa de ga
znado , que l laman m a y o r : v e n d i ó 
wmucha p o r c i ó n de é l , como para fa-
wcilitar e l cumplimiento de las órde -
wnes rea les , y e m p l e ó su producto 
59en comprar todo ge'nero de armas, 
^trocando t a m b i é n por ellas otras c a -
wbezas menores. Q u e m ó gran parte 
r»de las mas i n ú t i l e s , haciendo bri l lan-
s í te o s t e n t a c i ó n de su obediencia; pero 
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weservo en lugares subterráneos tan-A>de Co 
5íta copia de las mas aceradas y lus- ^ n . 
^trosas, que cuando el animoso don 
nPelayo llegó á las orillas del Cea con 
snsu pequeño escuadrón retirando á 
5íla morisma, se reforzó de manera 
«con las armas que tenia reservadas 
ünaquella ilustre matrona, que pudo 
snacíelantar el curso de sus victorias,. 
^Irritado después el arzobispo don 
wOpas por este leal hazañoso atrevi-
59miento de la villa de Valderas, re-
wvolvió contra ella 5 seguido del ejér-
wcito africano, que infamemente acau-
ndillaba, apóstata de la patria ? y re-
wbelde á la religión. Púsola cerco, la 
wentró, saqueó y arrasó; siendo esta 
wla segunda vez que la noble villa de 
5t>Valderas quiso antes dejar de ser̂  
wque dejar de ser leal, y siempre á 
ámanos del africano furor. Callaron 
wlas historias el nombre de esta no-
rble muger, y solo nos dijeron la 
whazaña: quizá porque todo nombre 
aseria mucho menos que la empresa. 
wAcaso también de aquí tuvo princi-
wpio el significativo escudo de la vi-

N2 
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A de C » í u e es una brillante estrella en 
711. wla parte superior, y una bandera que 

^tremola un brazo armado en ade-
wman de quien la saca triunfante de 
5r»una hoguera, á la cual sirve de orla 
riesta inscripción: Confringet arma, 
11& scuta comburet igne. No era ra-
n̂zon que nuestro agradecimiento de-

wjase en silencio esta noticia , ni pue-
wde parecer violenta á quien se hicie-
nre cargo del justo motivo que tuvi-
nmos para añadir esta nota, cuyas 
^noticias debemos al mismo García 
55de Torres en la citada crónica. 

RODRIGO. 

Entregado Rodrigo á su apetito. 
Triste víctima fue de su delito; 
Cuando Julián, vengando su deshonra. 
Sacrificó á su rey, su patria y honra. 

Rodrigo , hijo de Teodofredo , y 
nieto de Chindasvinto, ocupo el tro
no después de la muerte de Vitiza. 
Debió la corona á todos los hombres 
de bien que había en el reino , cuyo 
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crédito pudo mas que los parciales de^ ^ ^ 
Eva y de Sisebuto, hijos de su ante- 711, 
cesor. Parecíales que estaba adornado 
de todas aquellas prendas reales de 
que se forman los grandes Reyes, y 
en ellas afianzaban laj restauración de la 
Iglesia y del estado. Por el contrario 
sus enemigos formaban de él concepto 
tan melancólico, que le tenian por ca
paz de echarlo todo á perder; y acre
dito la esperiencia que á todos enga
ñó menos á estos. En la córte se res
piraba un aire inficionado y podrido: 
la virtud de Rodrigo era flaca, con que 
no hizo al contagio resistencia. 

Temió que si reformaba el esta
do, multiplicará enemigos, y que ten
dría por contrarios á todos aquellos á 
quienes no fuese semejante : cobardía 
indigna de un ánimo real. Es bien vi
vir como todos cuando todos viven 
bien; y aun en ese caso el Príncipe de
be aspirar á vivir mejor, porque entre 
los buenos es reputación suya sobresa
lir al vasallo. Comenzó Rodrigo al 
principio por pusilanimidad, y des
pués por inclinación á seguir los pasos 
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A. de C. ^ 0̂S descaminos de su predecesor. De-

j n i . jóse arrastrar de la misma incontinen
cia y de la misma crueldad; dos fu
rias que rara vez dejan de hacer pre
sa en quien una vez se apoderan. Con
servó en toda su fuerza las infames 
leyes de Vitiza, y á su imitación no 
perdonaba á ninguno que le hiciese 
resistencia. En fin, tuvo todos los vi
cios que su predecesor; pero no come-
tid tantos excesos, porque no vivid 
tantos años. De aquí es fa'cil inferir 
hasta donde llegaría el desorden de 
las costumbres, que casi se acercaba á 
lo sumo en el reinado precedente, y 
á ninguno hará admiración la terrible 
venganza con que se explico la cólera 
del cielo, dando principio á ella por el 
mismo Rodrigo, y pasó de esta ma
nera. ,-t. 

Entre las damas de la Reina ha
bía una que se llamaba Florinda, co
nocida vulgarmente por el nombre de 
la Cava, que en lengua a'rabe es lo 
mismo que mala muger\ y porque los 
moros aplicáron sin razón este injurio
so epíteto á Florinda, creye'ron con 
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menos reflexión algunos historiadores ^ je ^ 
que este era su nombre propio, y de- ^ u , 
riváron en el vulgo su equivocación. 
Era Florinda d la Cava hija del conde 
don Julián, señor de los mas prin
cipales de España, dama de peregrina 
hermosura, que sobresalía mas por es- • 
tar acompañada de no menos peregri
na honestidad. Tuvo la desgracia de 
agradar al Rey ; pero tuvo valor para 
resistirse á sus continuadas instancias. 
Este desprecio encendió mas la pasión; 
pero mudándole el nombre sin qui
tarle la substancia, hizo que pasase á 
furor el que era antes galanteo. En fin, 
logro el Rey, valiéndose de la violen
cia , lo que no habia podido conseguir 
por el cortejo ni por el ruego. Hay 
en el cielo un Dios vengador de la vir
tud oprimida, y don Rodrigo esperi-
mentd presto esta verdad muy á su 
costa. 

Aunque la infeliz Lucrecia espa
ñola no se sintió menos arrebatada del 
dolor que la romana, fue mas cuerda 
en disimular, y mas moderada en dis
poner los efectos de su resentimiento. 



2 0 0 COMP. D E L A H I S T . 

A. de C. ^ 0̂ espKco contra sí vengándose 
^ I I . en sí misma como la otra, sino que t i 

ró las líneas para que recayese la ven
ganza sobre la cabeza del mismo de
lincuente. Puso en noticia del conde 
su padre la violencia que habia pade
cido , y esforzó la razón de su inocen
cia con las lágrimas y con las vivas 
instancias que le hacia exhortándole á 
un despique proporcionado á la gran
deza del agravio. Menos esfuerzo era 
menester para encender la cólera del 
conde, sobradamente irritado con una 
afrenta que reputaba tan suya como de 
su hija; y desde aquel punto dió to
da la aplicación del discurso á meditar 
los medios de una venganza ruidosa. 

Eran, ya por aquel tiempo los sar
racenos dueños de la Mauritania, cu
ya posesión dió el nombre de moros á 
sus conquistadores. Hallábase á la sa
zón el conde don Julián gobernador 
de Ceuta, por cuya inmediación le 
habia hecho el rey don Rodrigo su 
embajador cerca de los sarracenos. 
Aprovechóse el conde de esta ocasión 
tan favorable á los intentos de su ven-
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ganza, y abocándose con los gefes de ^ ¿e 
ios moros. Ies ofreció que pondría en j m . 
sus manos toda España como le ayu
dasen á lavar en la sangre de Rodrigo 
la deshonra de su hija. Para facilitar
les la empresa Ies representó que todos 
los pueblos estaban desarmados, des
manteladas las plazas, los vasallos des
contentos, y el Rey odioso á todos; de 
manera, que solo con dejarse ver es
taba asegurada la conquista. Persuadi
dos los moros, y concluido con gran 
secreto el tratado, dió prontamente la 
vuelta á la córte de Toledo con pre
texto de comunicar con el Rey nego
cios importantes; y siendo bien reci
bido de la córte, sin dar ni á las pa
labras ni al semblante la mas leve se
ñal de su oculto sentimiento, supo fin
gir con tanto artificio lo necesario que 
era su presencia en Africa, que el Rey 
le mandó volver sin detención á su 
embajada. AI despedirse le pidió l i 
cencia para llevarse consigo á su hija la 
Cava, tínico motivo de su viage; pre
textando que se hallaba su madre aco
metida de una enfermedad mortal, y 
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A d e C deseaba con ansia el consuelo de ver 

f u . y despedirse de su hija antes de pagar 
con el ultimo aliento el común tribu
to á la naturaleza. Diósela el Rey-
compadecido del motivo, sin ofrecér
sele sospecha de artificio en el pro
ceder del conde, quien luego que 
llego á Mauritania encontró acabadas 
ya todas las prevenciones necesarias 
para la ejecución de sus proyectos. 

Adelantóse don. Julián con qui
nientos hombres á ocupar á Heraclea, 

) conocida hoy con el nombre de Gi-
braltar. Siguióle un cuerpo de doce 
mil sarracenos, mandados de Tarif, 
general árabe, de igual valor que 
prudencia. Resonó por todas partes la 
trompeta de la rebelión, y venian en
jambres de mal contentos á incorpo
rarse con el conde. Informado el Rey 
de la traición, se persuadió con ligere
za que seria fácil escarmentarla en los 
principios, enviando contra los rebel
des á su sobrino don Sancho con un 
cuerpo de tropas tumultuariamente le
vantadas; pero engañóle su facilidad, 
porque casi todas ellas con su general 
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fueron pasadas á cuchillo. Dueños deA>de Q 
la campaña los moros, se estendiéron ^ u . 
por toda Andalucía á modo de inun
dación. Las plazas sin defensa y los 
pueblos desarmados ó ponen la segu
ridad en la fuga , ó perecen á los filos 
del alfange sarraceno. Entréganse las 
casas al pillage, los edificios al luego, 
y al cuchillo las personas, volando á 
todas partes la confusión, el sobresal
to y el terror. En las provincias mas 
distantes se alcanzaban unas á otras las 
noticias de que todo estaba perdido. 
Mientras tanto, animados los moros 
con los sucesos de sus armas, se engro
saban cada dia mas con los refuerzos 
que les venian del Africa, tanto que 
parecía que toda el Africa se habia pa
sado á España. 

Cuando un Monarca ha sabido 
hacerse amar encuentra recurso contra 
los mayores reveses de la fortuna en 
el corazón de sus vasallos; pero como 
don Rodrigo se habia hecho tan abor
recible , no hallaba persona en quien 
pudiese colocar su confianza. Sin em
bargo , como tocaba casi con la mano 
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A.de C. aíílie^ Punt0 í a ta í í u e había de deci

dir, dir de su corona, de sus estados y 
de su vida, obligó á mas de cien mil 
hombres á tomar las armas, sin adver
tir que armaba tantos enemigos como 
descontentos. Púsose á la frente de es
te ejército, y marcho contra los mo
ros y contra los rebeldes. Alcanzólos 

^I4t cerca de Jerez á la orilla del rio Gua-
dalete, donde Ies dió una batalla ge
neral y decisiva. Peleó don Rodrigo 
como quien sabia que estaba pendien
te de aquella acción el ganarlo todo, 
ó el perderlo todo; pero peleaban con
tra él sus delitos como auxiliares de 
los moros, y habia llegado el tiempo 
de la divina venganza. Una gran parte 
de su mismo ejército volvió las armas 
contra la otra , acometiéndola por los 
costados en lo mas vivo de la batalla. 
Esto le hizo perder todo el aliento, y 
metiendo espuelas al caballo procuró 
salvarse con la fuga, habiendo des
aparecido de manera que hasta hoy 
no se sabe á punto fijo cual fue el úl
timo destino de su desgraciada vida. 
Conjetúrase que murió ahogado en las 
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ondas del rio Guadalete ¡ porque a ^ de c 
las márgenes de este rio se encontró su ^14. 
caballo , su manto real, su corona y 
sus botines : funestos despojos de su 
desdichada suerte. En Viseo de Por
tugal se lee sobre un sepulcro este epi
tafio : A q u í yace Rodrigo , ú l t imo rey 
de los godos. Como quiera que hu
biese sido el fin de este Monarca in
feliz , no pudo dejar de conocer la es
pada vengadora de la divina Justicia 
en la sangrienta ejecución de su ca
tástrofe. 

No fue solo Rodrigo el castiga
do 5 porque no habia sido solo el de
lincuente. Desordenado su ejército, 
sin rey y sin caudillo, fue victima 
del alfange sarraceno, y todo el rei
no quedó por presa del africano. Di 
vidió Tarif su ejército en muchos 
cuerpos, que á un mismo tiempo es
tendió por toda España: eran pasados 
á cuchillo tódos los que hacian y aun 
los que solo amagaban con la resisten
cia, y los demás quedaban al arbitrio 
del vencedor mas como esclavos que 
como prisioneros. La desenfrenada co-
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A de C ^C â ê a(Iuell0S bárbaros los empe-
' ^ i ^ naba en pillarlo todo: su brutal lasci

via los incitaba á ensuciarlo todo sin 
hacer distinción de sexos. La espada 
devoraba, el fuego consumia, el ham
bre talaba, y todo hubiera perecido si 
la misma avaricia del vencedor no lo 
hubiera conservado. Pocas veces se 
vio en el mundo desolación tan terri
ble. Era un diluvio de males que pu
rificaba la tierra de otro diluvio de 
culpas. En menos de tres años pasó 
España al dominio de los sarracenos, 
verificándose aquel oráculo inspirado 
que los pecados hacen transferir los 
reinos de unas naciones á o t ras : orí-
gen fatal de que nace también la rui
na de las familias; porque escrito 
está que l a casa del impío s e r á a n i 
qui lada. 

La venganza del conde don Ju
lián fue mas ruidosa y quizá también 
mas sangrienta de lo que él mismo 
se habia figurado en los primeros ar
rebatados impulsos de la colera. Pero 
habiendo hecho traición á su religión, 
á su patria y á su Rey, dejo su nom-
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bre á la posteridad cargado con la exe- ̂  de C , 
cracion de todos los siglos. Ignorase si 714. 
sobrevivió al incendio que él mismo 
excitó 5 y no se sabe cual fue el fin 
de sus infelices dias. Pero sin embargo 
de que su acción fue de las mas exe
crables que se registran en los anales 
del tiempo, sirve de documento á los 
principes y á los grandes, que no es 
seguro querer todo lo que pueden, y 
que es cosa muy arriesgada ultrajar á 
un hombre de honra, porque en el 
exceso de su resentimiento no respe
ta á Rey ni á ley; y no es capaz de 
otro miedo que el que se le frustren 
las líneas que medita su venganza. 

N O T J D E L T R A D U C T O R . 

^Tenemos presente que algunos 
^críticos modernos de nota muy re-
íncomendable, como Mantuano , Pe-
wllicer 5 y novísimamente el excelen-
Mtísimo Mondéjar, tan grande en la 
^república literaria , como en la polí
nica y civil, dan por fabulosas todas 
siestas noticias de la Cava, violencias 
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A de C. rey ^0n Rodrigo 5 y vengaííza 
piq, wdel conde don Julián, tratándolas 

wde cuentos y de invención de los 
wmoros. El excelentísimo Mondéjar 
5r>en las advertencias al libro V I del 
r>P. Mariana se adelanta á censurar 
¿ven este célebre autor que ae hubie
r e dejado llevar de la corriente , au-
r)íonzando con su voto el partido de 
wla vulgaridad. El grande argumenta 
5r)de estos críticos es que ninguno de 
5t>los cronicones antiguos, como el de 
wlsidoro, el del rey don Alonso ni el 
wEmilianense hacen memoria de tales 
5wiorabres ni de tales cuentos. No ig-
üünoramos el grande peso que quiere 
5?conceder la crítica á esta especie de 
^argumentos negativos , fundadas en 
9?el silencio de los autores síncronos, 
«contemporáneos, d mas inmediatos á 
«los sucesos; y confesamos que en al-
wgunos puntos hacen gravísima fuer-
«za. ¿Pero la harán igualmente en 
«todos ? ¿No habrá algunas mate
arlas en que no se atrevan á hablar 
«los autores coetáneos por varios res-
«petos ? Y en fin, siendo este un ar-



DE ESPAÑA. I I . PART. 209 
M gumento puramente negativo , ¿es ^ ^ Qt 
5Í posible que no ha de tener respuesta? 714. 

«Tampoco falta quien niegue todo 
«lo que se refiere de don Sancho, primo 
« d pariente de don Rodrigo, no solo 
99 por la misma razón de no hallarse 
99 memoria de tal don Sancho en aque-
99 líos croniconeŝ  sino porque el nom-
99 bre de Sancho es conocidamente vas-
99 cónico, y no godo, ni entro en Cas-
99 tilla hasta que sus Reyes emparen-
99táron con los de Navarra. En este 
99 punto sí que hace mas fuerza el si-
99 lencio de los autores contemporá-
99 neos; porque no se descubren razo-
99nes políticas que obligasen á supri-
99 mir este suceso, sino que se recurra 
99 á no haberle considerado de la ma-
99yor importancia. Pero ninguna fuer* 
99 za hace que el nombre de Sancho 
99sea vascónico, y no godo, porque 
99 habiendo los godos penetrado en 
99 España por la Gascuña tan inmedia* 
99 ta á la Vasconia, mas natural es que 
99 hubiesen emparentado con los vas-
99Cones antes que con los castellanos, 
99 fuera de que no era menester este pa-

T O M . 1» O 
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A. de C. w rentesco para que se Ies pegasen aí-

714. n gunos nombres; porque mas d menos 
r> en todos tiempos se ha estilado un 
w poco de estravagancia, de remedo 
5? o de capricho. 

«Finalmente, cuando se dice que 
99 los moros se apoderaron de España, 
w se debe entender ciertamente exclui-
•>•> da aquella parte de Asturias donde 
M se refugió don Pelayo, y con gran 
w verisimilitud el señorío de Vizcaya 
vi y la provincia de Guipúzcoa, con 
« mucha parte de las montanas de Na~ 
«varra; porque diga lo que dijere 
99 Marca en la historia de Bearne , no 
99 consta que estas provincias hubiesen 
99 rendido la cerviz al yugo mahome-
99 taño, siendo la resistencia hazaña de 
99 su valor, ventajosamente ayudada 
99 de la natural insuperable defensa del 
99 terreno." 

FIN DE LA I I . PARTE. 
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T A B L A CRONOLÓGICA 
D E LOS R E Y E S GODOS 

DE LA SEGUNDA LINEA, 

Llamados Reyes de Asturias, de Ovie
do, j después de León. 

Nombres dé los R e - Principio Duración 
yes que reináron de su de su 

en España. reinado. reinado. 

Siglo F U L 
Pelayo 714. 23. 
Favila 737. 2. 
Alfonso el catd-

lico 739. 19. 
Froila 758. 4. 
Alfonso el casto 762. 83. 

Siglo I X . 
Ramiro I 845. 6ym. 
Ordoño I 851. 11. 
Alfonso el gran

de 862. 48. 
Siglo X. 

García 910. 3. 
Ordoño I I 913. 10. 

O2 
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Nombres de los R e - Principio Duración 
yes que reináron de su de su 

en España. reinado, reinado. 

Froila I I 
Alfonso el monge 
Ramiro I I 
Ordoño I I I 
Sancho el craso 
Ramiro I I I 
Veremundo o Ber-

mudo I 
Alfonso el noble 

Siglo X L 
Veremundo I I 
Último rey de los 

godos en España. 

923-
924. 
927-
952' 
956-
967-

985' 
999-

1027. 

1037. 

1. y2m. 
3-

25-
4-

11. 
18. 

•14. 
28. 

10. 



D E L A H I S T O R I A 

«0» 

T E R C E R A P A R T E . 

Reino de los reyes godos, después de 
la irrupción de los moros; 

Y continuación del siglo octavo. 
DON P E L A Y O . 

Desde un r incón de Asturias don P e -
layo 

Hizo á E s p a ñ a volver de su desmayo. 

Don Pelayo, hijo de Favila, y nieto A. de C. 
de Chindasvinto, fue destinado por la 714* 
divina Providencia para restaurador 
de la monarquía española. Aunque 
habia nacido en un siglo tan corrom
pido , y aunque se habia criado en 
una corte tan estragada, tuvo la di
cha de preservarse del contagio, y por 
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A. de C. eso logró la fortuna de no ser com-

T H - prehendido en el castigo. Mostró su 
gran valor en la batalla de Jerez, y 
acreditó después su zelo por la reli» 
gion y por la patria. Viendo que todo 
el semblante de España iba á ser deŝ  
figurado por la multitud de los sar
racenos , recogió los pocos hombres 
de valor que habían quedado: juntó 
los Obispos y los sacerdotes fugitivos, 
recobró los vasos sagrados, los ornamen
tos y las reliquias de las iglesias que 
pudo salvar; y colocando estos precio
sos despojos en el centro de su peque-
no ejército, se refugió con todo á lo 
mas retirado de las Asturias y de Viz
caya , y resuelto á defenderse al abri
go de aquellas asperezas hasta derra
mar la ultima gota de su sangre. De es
ta manera renació la monarquía entre 
aquellas escarpadas rocas, sirviéndole 
de cuna en su segundo nacimiento las 
peñas cóncavas de los elevados montes 
asturianos. 

Habia penetrado hasta aquella so
ledad inaccesible la triste fama de las 
bárbaras crueldades que los infieles 
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ejecutaban en todas partes; y encon- ^ je Q 
tro Pelayo tan llenas de consternación 714. 
á las Asturias, que estaba como helada 
la sangre en las venas de aquellos pe
chos valerosos. Era el Infante menos 
conocido por su dignidad de duque 
de Vizcaya, como quieren unos, y por 
la real nobleza de su sangre goda, 
que por la reputación de su valor: con 
que su presencia infundid aliento en 
los corazones menos poseídos de la co
bardía. Acudieron luego á militar deba
jo de sus banderas no pocos nobles de 
los que se hablan refugiado, y de los 
que hablan nacido entre los montes de 
Galicia , Asturias y Vizcaya. El joven 
príncipe los animó con sus palabras, 
armólos á todos, y á todos los encen
dió en la generosa resolución de de
fenderse, y de morir como valientes 
antes que buscar la seguridad en la 
fuga, abandonando con ella sus bienes 
y su patria al arbitrio de los sarrace
nos. Tomada esta noble determinación, 
para dar principio á ejecutarla se atrin-
cheráron en las gargantas, en los desfi
laderos y en las eminencias. 
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A . d e C . ^Un no Rabian acabado de atrin-
714. cherarse cuando se dejaron ver los 

enemigos en número excesivo, deseo
sos de poner fin á la conquista, apode
rándose de aquel rincón, único estor
bo al completo triunfo de sus victorio
sas armas en España. Atacaron á un 
mismo tiempo las alturas y los desfila
deros con aquella ferocidad impetuosa 
que es natural en los bárbaros; pero 
fueron rechazados de todas partes con 
pérdida de innumerables. Volvían fre
cuentemente á los ataques, y volvían 
á esperimentar los descalabros sin en
contrar con el escarmiento. Al fin, des
esperados de forzar unos puestos tan 
fortificados, como valerosamente de
fendidos , ofrecieron á Pelayo una sus
pensión de armas, mediante un tribu
to anual muy moderado: condición en 
que consintió el Infante, pareciéndo-
le, y con razón, que no era poco ga
nar en aquellas circunstancias; porque 
andaban en su campo los víveres tan 
escasos, que aun los de mayor espíri
tu discurrían y votaban por la necesi
dad de capitular. No era la intención 
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tte los bárbaros dejar por cuchos A. de C. 
tiempos á Pelayo en la quieta pose- 714. 
sion de su reducido estado, sino de 
volver luego sus armas contra las Ga-
lias 5 persuadidos á que logrando esta 
conquista, caeria por sí mismo el abre
viado reino de Asturias, cercado por 
todas partes, y sin recurso ni para ví
veres ni para tropas auxiliares. Con 
esta idea abandonaron lo cierto por lo 
dudoso, y aprendieron muy á su cos
ta que en la guerra es falta de irre
mediables consecuencias dejar enemi
gos á las espaldas. Aprovechóse Pela
yo de la tregua para fortificarse, para 
disciplinar a' su gente, para animarla 
con estos primeros sucesos, y para pre
venirse de víveres, lo que volvió á 
encender la guerra, porque Abderra-
men, general de los moros, al tiem
po de marchar á Francia con casi to
das sus fuerzas, distribuyó al pie de 
cuarenta mil hombres en las cercanías 
de Asturias con orden de contener á 
los pueblos reducidos, y de observar 
los movimientos de don Pelayo. 

Viendo los infieles que el Infan-
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A. de C.te se atrincheraba, que cada día se iba 

714. engrosando mas el número de sus tro
pas , y que se declaraban por él todos 
los montañeses desde los Pirineos has
ta Galicia, resolvieron atacarle en la 
suposición de sorprehenderle; pero le 
halla'ron tan prevenido, que no solo 
sufrió la descarga con intrepidez, sino 

^ I * que rechazó á los enemigos con tanto 
valor, que dejó tendidos veinte mil 
cadáveres en el campo de batalla, pe
reciendo los demás ya en los precipi
cios, y ya en los desfiladeros. 

Pero fue mucho mas sangrienta en 
Francia la carnicería de los sarrace
nos. Combatian con el bravo Carlos 
Martel, aquel héroe de su siglo. Ma
tóles trescientos y setenta mil hom
bres en la batalla de Turs y mas de 
cien mil en los sitios de Aviñon, de 
Narbona y otras plazas. Quitóles el 
Languedoc , Gascuña y Cataluña , em
barazándoles por este medio el blo
quear al reino de Asturias, como lo 
habian ideado. Con esta poderosa di
versión pudieron salvarse las reliquias 
de la España cristiana $ cuya mouar-
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quía comprehendia entonces las As tu -^^g^ 
rias y Vizcaya , con las partes septen- 734. 
trionales de Galicia y Navarra : tíni
cos residuos que pudo salvar ó reco
brar el valor de don Pelayo en vein
te y tres años de reinado. Arregid el ?3?* 
estado eclesiástico , político y militar, 
cuanto lo perraitia la calamidad de 
aquellos obscuros y trabajosos tiem
pos. Príncipe glorioso por haber teni
do espíritu para resistir con un puííado 
de gente á una potencia que podia ha
cerle guerra con mas de quinientos mil 
combatientes; pero mucho mas glorioso 
por haber triunfado de ella, echando 
los fundamentos á la mayor monar
quía de la tierra. Recomendable por 
su gran valor; pero mas recomenda
ble por aquella heroica piedad con 
que colocó todas sus esperanzas en el 
Dios de los ejércitos, en quien hallo, 
junta con la protección, la exaltación 
de su nombre, prometida al justo que 
implora el favor del cielo. 
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N O T A D E L T R A D U C T O R . 

re Llama duque de V i z c a y a nues-
wtro autor á don Pelayo, debiendo 
wllamarle duque de C a n t a b r i a , co-
99 mo lo apellidan nuestros mejores es-
99critores. Es equivocación que pue-
99de perdonársele, porque este error 
99 se le pegaron á los franceses mu-
99 chos de nuestros escritores, que con-
99 fundiendo con Vizcaya todas las pro-
99vincias donde se habla el vascuen-
99 se, llaman indistintamente vizcai-
99 nos á los del señorío, á los guipuz-
99 coanos, á los navarros y á los ala-
99 veses: desacierto que todavía dura 
99 en el concepto de no pocos que tie-
99nen sus presunciones de cultos. Así 
99 en el del P. Duchesne el título de 
v duque de V i z c a y a es sindnimo de 
99 duque de C a n t a b r i a , en cuyos es-
99 tados no solo se comprehendian las 
99 cuatro provincias mencionadas, sino 
99 también toda la costa que corre por 
99 las montañas de Santander y de As-
99 turias, sin contar aquella parte de la 
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vi Gascuña que baña el mar canta- ̂  de ^ 
«brico. Y aunque algunos han queri- 73^. 
w do obscurecer esta verdad con nie-
wblas afectadas, creemos que ellos 
59 mismos la conocen, aunque se resis-
99 tan á confesarla. 

99 Ignórase si fue cuidado d des-
99 cuido en nuestro historiador el dar 
99 á don Pelayo el nombre de duque 
99 d de príncipe, absteniéndose de ape-
99llidarle con el título de rey. Si fue 
99 estudio, seria por haberse impresio-
99 nado de las mal fundadas razones 
99 con que algunos críticos modernos 
99 le disputan este título; pero sobre 
99 constar de nuestras historias anti-
99guas que fue alzado por rey no so-
99lo por los asturianos, sino también 
99 por todos los pueblos de la costa 
99septentrional, que se retiraron á As-
99turia8 y que como tal did principio 
59 á la restauración de España, se hace 
99inverisímil lo contrario, así por no 
99 reconocerse entonces pariente mas 
99 cercano del infeliz don Rodrigo, co-
99 mo porque para el heroico empeño 
99 de restaurar una corona era poca 
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A de (f'rirePresentac^on ^a ^e un CSíU^ î0 > Sí 
r>no la acompaííaba la autoridad de 

* ^Monarca. 
í^Tambien se estraña mucho el 

walto silencio que observa el P. Du-
wchesne sobre el milagroso suceso de 
«nuestra Señora de Covadongay so
mbre los demás lances que sucedieron 
wen aquella portentosa cueva. Pudié
ramos creer lo habia hecho por no 
5%lilatar el compendio, si en él no 
«hubiera hecho lugar á otros sucesos 
«menos autorizados, y no tan mila-
«grosos. Ya se sabe que los escritores 
«franceses por lo general son poco 
«inclinados á este género de prodi-
«gios, temiendo acreditarse de nimia-
«mente crédulos; y algunos hay que 
«abiertamente dan por fábula todo 
«cuanto se escribe de esta cueva so-
«bre el débil fundamento de no ha-
«blar palabra de ella Isidoro Pacense, 
«autor de aquellos tiempos. Pero tam-
«poco toma en la pluma á don Pela-
" J 0 $ y con todo eso el escrupuloso 
«Mondéjar afirma que no se puede 
«negar sin temeridad la existencia y 
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wlas hazañas de este Monarca. Ni aun A> de ^ 
t^el delicado Pellicer, tan pronto á 737. 
^disputarlo todo, como inclinado á 
«negar lo que está mas recibido, se 
«atrevió á negar el prodigio de Cova-
«donga; bien que por hacer en todo 
«opinión aparte, ya que no tuvo valor 
«para oponerse á la substancia del he-
«cho, trastornó la cronología, y le co-
«locó donde estaba mejor para el sis-
«tema que seguia su capricho. Los 
«que hacen empeño de decir lo que 
«no dice otro alguno se esponen á que 
«los censuren todos. 

«Acredítase de buen francés el 
«P. Duchesne en lo que dice y en lo 
«que calla de la famosa batalla de 
«Turs. Dice que la ganó el bravo 
niCárlos M a r t e l ; y calla que asistie-
«se á ella el gloriosísimo Eudon, du-
«que de Aquitania. En esto no hace 
«mas que seguir á los escritores de su 
«nación, empeñados en elevar á Mar-
«tel, y en deprimir á Eudon , sin otro 
«motivo que haber sido el primero 
«francés, y el segundo español, ó 
«descendiente de españoles. El hecho 
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A. de C. ,,̂ UE J í116 ̂  110 asistid en aquella ac-
737' ^cion Garlos Martel, como lo persua-

wden fortísitnos argumentos, d se de-
9íbid á Eudon la principal gloria del 
üídia; y que se hubiese hallado pre-
ínsente Eudon, digan lo que dijeren 
wlos franceses, se convence de su mis-
wma carta al papa Gregorio I IL De 
wtodo tuvo la culpa Fredegario , adu
lador declarado de Martel, que por 
99engrandecer á su he'roe á costa de 
993U concurrente, incurrid en la grose-
99ría de no hacer memoria de él. Imi -
99táronIe en esto muchos; pero con-
jnvencidos los que se siguie'ron de que 
9?era innegable la asistencia del Du-
99que de Aquitania en la jornada de 
síTurs, echaron por el medio término 
jíde no disputar á este la concurren-
99cia 5 y de atribuir á Martel toda la 
99gloria. Esta nota importaba poco pa-
wa las cosas de España, pero impor-
wta mucho para la desconfianza con 
wque se deben leer las noticias de los 
99autores estraños, aun de aquellos 
wque toman de su cuenta el engran-
wdecer nuestras cosas; porque nuncai 
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tise dedican con tanta imparcialidad ^ A. de c 
Preferir >las forasteras , que se olvi-
wden de la primera tintura con que 
^leyeron las propias." 

F A V I L A . 

S i g u i ó A l foñso el catól ico á Favitctt 
Y a l reino d i l a t ó fel iz l a ori l la . 

Dejd don Pelayo un hijo y una 
hija: el primero tuvo por nombre Fa
vila, y la segundase llamoHermisin-' 
da. Antes de la irrupción de los mo
ros era electiva la corona ; pero Pe-
layo la hizo hereditaria, y sus dos hi
jos fueron el primer ejemplar de la 
sucesión á ella en la línea masculina 
y femenina. Subid Favila al trono de 
su padre, entrando á la posesión de 
él como herencia que le pertenecia 
por derecho de la sangre. A no ha
ber subido al trono por este camino, 
jamas le hubiera ocupado, porque era 
Favila uno de aquellos Príncipes que 
hacen desear á los pueblos que sean 
electivas las coronas. Dado del todo 

T O M . I , P 
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A de C ^ sus diversiones, solo pensaba en eí 
717' ' entretenimiento y en ei ocio , como 

si tuviera el cetro muy asegurado. 
Necesitaba la monarquía un héroe 
para conservar lo adquirido por su 
padre, y hallóse con una sombra de 
Rey. La mayor felicidad de su rei
nado consistid en su breve duración. 
Al segundo año fue lastimosamente 
despedazado por un oso que iba per
siguiendo con demasiado empeño; y 
quiso la divina Providencia, cuya 
piedad miraba ya con cariño ai in
feliz reino de España 9 tener á los 
moros tan ocupados en Francia, que 
no pensáron en hacer guerra á Favila. 
Sucedió en la corona su hermana 
Hermisinda, que juntamente con la 
mano se la paso á su marido: ejem
plo que desde entonces quedó autori
zado en ley. 

N O T A D E L T R A D U C T O R , 

nLa opinión que sigue nuestro 
«autor de que desde el reinado de 
don Pelayo fue hereditaria la co-
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í^rona, es la mas recibida. ímpiíg^ A> de Cj 
?r>nala Mondéjar y censura al P. Ma- 739. 
uriana porque también la sigue 5 pre-
wtendiendo que fue electiva, hasta 
ü^que don Ramiro I hizo coronar en 
?nvida á su hijo don Ordoño : caute^ 
wla que imitada por algunos de sus 
ínsucesores, bastó para que después 
wse hiciese hereditaria. La mas vero-
wsímil es que hasta el rey don Ra* 
wmiro unas veces fue hereditaria, y 
jotras electiva; pues en los rei^ 
uñados intermedios vemos qüe unas 
«veces heredaban los hijos, y otras 
«reinaban los hermanos. Y si fuese 
«precisamente electiva desde el tiera* 
«po de don Pelayo , no parece vero-
«símil que los electores hubiesen 
«puesto los ojos en Favila, príncipe 
«del todo inepto ; especialmente en 
«un tiempo en que debian ponderar 
«menos los méritos del padre que la 
«incapacidad del hijo y la necesidad 
«del reino*" 

P 2 
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ALFONSO I Y HERMISINDA. 

Estaba casada esta señora con A l 
fonso , descendiente de Recaredo, hi
jo de Leovigildo , que gozaba muchos 
estados en Vizcaya con título de du
que como don Pelayo. Halláronse jun
tos en la sangrienta jornada de Jerez9 
emulándose ambos Príncipes en el va
lor y en el ardimiento. Acompañó Al 
fonso á don Pelayo en su retirada á 
Asturias, y estuvo á su lado en todas 
las batallas j en todas las espediciones 
militares que se ofrecieron. Fue ape
llidado el católico por su gran zelo 
en restablecer la religión católica en 
España á proporción que iba adelan
tando las conquistas en el pais domina
do de los moros. 

Era á la sazón el imperio de los 
sarracenos un cuerpo de suyo agigan
tado y robusto; pero debilitado por 
las frecuentes sangrías que le hacia 
la mala inteligencia de los goberna
dores, y mucho mas por los rios de 
sangre que habia derramado y esta-
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ba derramando en Francia. Aprove-^# ¿¡g Q 
chándose Alfonso de la coyuntura, se 739. 
puso á la frente de un campo volante, 
único esfuerzo de que eran capaces 
á la sazón las fuerzas de la abreviada 
monarquía; y entrando con él en el 
pais enemigo, ya molestaba con cor
rerías , ya escaramuzaba con las parti
das , ya sorprehendia las plazas, y ya 
se apoderaba de los cuarteles, siempre 
con tanta prudencia, y con valor tan 
afortunado , que en todas las espedi-
ciones tuvo perpetuamente á su lado 
la victoria, logrando dilatar sus es
tados , hasta desposeer á los infieles de 
todo lo que les restaba en Galicia, As
turias y Vizcaya. Penetro no pocas 
veces por Castilla y Portugal con cor
rerías , que eran excursiones, sin lle
gar á ser conquistas útiles para mejo
rar la fortuna del ejército , mas no 
para estender los límites á la coro
na , aunque tan perniciosas á los mo
ros , que los redujo á la precisión de 
pedirle la paz, consintiéndole que go
bernase con absoluta independencia 
de Soberano los estados que habia he-
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A. de C. redado y los que habia adquirido con 

^39. el derecho de las armas. 
No fue menos grande en la paz 

que se habia acreditado valeroso en la 
guerra. Hallo en estado bien funesto 
y lamentable las costumbres de sus 
vasallos. No reconocian ni fe, ni ley, 
ni Iglesia; y si en tal cual parte se 
conservaba todavía alguna señal del 
verdadero Dios, no era mejor servido 
de los católicos, que podia serlo en el 
pais de los infieles. Era común la po
ligamia 5 autorizada por las infames le
yes de Viíiza, y en el clero secular 
y regular estaba todavía permitido el 
matrimonio , los templos destruidos, 
los monasterios arruinados, y los con
cilios interrumpidos. Mucho zelo y 
mucha constancia era menester para 
remediar tantos males; pero Alfonso 
lo consiguió todo. Anuló y aun abo
lió las vergonzosas leyes de Vitiza : 
reedificó las iglesias destruidas, y 
purificó las profanadas : puso prelados 
de virtud , de zelo y de doctrina en 
Jas ciudades principales: solicitó que 
fuesen bien instruidas por sus párro^ 
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eos las otras poblaciones de menos \t ¿e ^ 
nombre , y restituyó al culto divino 739. 
su antigua magesíad en los templos. 
Tuvo iel consuelo de ver renovado el 
semblante de sus estados á desvelo de 
su cuidado infatigable. Reinó diez y 
nueve años: en su muerte fue llorado 
como padre y protector de su pueblo. 
Mas honran á un Rey las lágrimas de 
sus vasallos, que las pompas fúnebres 
de mayor ostentación y aparato. 

N O T A B E L T R A D U C T O R . 

wHace muy poca merced el P. 
írDuchesne á los vasallos de don AI-
nfonso en las denigrativas espresio-
nnes con que pinta sus costumbres 
snen punto de religión. Decir que no 
^reconoc ían ni fe 9 ni ley \ n i Ig les ia , 

que si en ta l cual parte conserva-
v b a n algunas s e ñ a s del verdadero 
n D i o s , no era mejor servido de los 
aca tó l i co s que pod ía serlo en el p a í s 
vde . los infieles , es muchísimo decir; 
r y no hay otra disculpa sino que el 
meló le arrebató. 
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A. de C. esta horrorosa descripción la 

739. ^hubiera limitado á los pocos catoli
zeos cobardes que voluntariamente 
zse quedaron entre los moros, podia 
^tolerarse; pero aplicarla á los vasa-
wllos de don Alfonso, no se puede 
^sufrir, y es menester correctivo. Es-
Ztos vasallos eran los mismos que por 
wla fe, por la ley y por la Iglesia po* 
zcos afíos antes se habian retirado á 
wlas montañas con el piadosísimo rey 
wdon Pelayo. Por la fe, por la ley y 
r»por la Iglesia habian llevado consigo 
«las reliquias, los vasos y los ornamen-
wtos sagrados, despreciando con pie-
mdad generosa sus alhajas, por cargar 
wcon las que servian al culto y á la 
^religión. Por la fe, por la ley y 
zpor la Iglesia se oponian á los mo
rros , sin reparar en la enorme des-
nigualdad de sus fuerzas, confiando 
wen la religiosa justicia de la causa. 
«¿Pues cómo se dice que no reco-» 
nnocian ni Iglesia, ni ley ni fe ? Con^ 
•jrfie'sese que en esta exagerativa eŝ  
«presión hay mucho de aquel gene-» 
mo de hipérbole á que está espues* 



DE ESPAÑA. I I I . PART. 233 
wta la piedad de un escritor cuando n o ^ 
ríe contiene el interés de la materia, ó 739. 
wno le modera el afecto á la nación. 

?rNo por eso se niega que el rey 
rdon Alfonso tuviese mucho que cor-
süregir en sus vasallos, así por la ca
lamidad de los tiempos , como por 
restar muy inmediato á aquellos en 
rque los desórdenes de España fue-
rron la principal causa de su ruina; 
r>y no era fácil que en tan corto es-
rpacio, aun después de tan pesado 
rcastigo, dejasen de conservarse mu-
rchas reliquias de la antigua disolu-
rcion. También es muy posible que 
ralgunos de tantos como se refugiá-
rron á los montes, sin haber nacido 
ren ellos, llevasen consigo la con ta-
rgiosa tintura de las infames leyes 
rde Vitiza (que se duda mucho hu-
rbiesen sido nunca recibidas en los 
rpaises montuosos y septentrionales), 
r y que hubiesen pegado el contagio 
r á muchos de los demás ; pero esto 
rsolo prueba que habia mucho que 
^desmontar en las costumbres , y 
rqueda todavía muy desviada de la 
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A. de C. ,,ver̂ a<^ â ponderación de nuestro 
739. «escritor por Ja inmensa distancia que 

whay desde la relajación hasta la infi-
wdelidad." 

F R O I L A . 

F r o i l a á ser soberano 
A s c e n d i ó ¡ f ra tr i c ida de su hermano. 
D e triunfos coronado y de laureles 
D e s p u é s de haber vencido á los infieles, 
Y edificado á Oviedo, es hecho cierto 
Que por un primo hermano se vió muer? 

to. 
Froila , o Fruela, hijo y sucesor 

de Alfonso el c a t ó l i c o , era un prín
cipe en quien concurría una estrana 
mezcla de buenas y malas calidades. 
Como valeroso y marcial consiguió en 

' Galicia una victoria muy señalada de 
los infieles: habian entrado por sus 
dominios con un formidable ejército, 
atacólos 5 y dejó tendidos cincuenta 
y cuatro mil hombres en el campo de 
batalla, desalojándolos de toda la Ga
licia y de aquella parte de Portugal 
que se estiende entre Miño y Duero. 
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Como zeloso de la disciplina , hizo ̂  ¿e ĉ  
observar con el mayor rigor las le- f ¿ s . 
yes de su padre. Como magnífico en
nobleció al reino con una co'rte, edi
ficando la ciudad de Oviedo; y aña
dió esplendor á la casa real de As
turias, edificándole un suntuoso pa
lacio en la misma corte. Pero como 
caprichudo, como sospechoso, y como 
desconfiado sacrificó en obsequio de 
sus zelos á su inocente hermano Bi-
marano, quitándole la vida por su mis
ma mano, sin otro delito que verle 
amado de los grandes, y conocer que 
era digno de que le amasen por sus f6a. 
singulares prendas. 

Esta acción tan bárbara encendió 
los ánimos contra él, y se formó una 
conspiración contra su corona y con
tra su vida, de que fue capitán Au
relio su hermano; y sin hacer re
flexión Aurelio á que vengaba un de
lito cometiendo otro mayor, quitó la 
vida á su hermano y á su Rey. No es 
dudable que Fruela habia sido delin
cuente ; pero solo toca á Dios casti
gar los delitos de los reyes. 
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A. de C. 
N O T A D E L T R A D U C T O R . 

nEl P. Duehesne llama á Aure-
wlio hermano de don Fruela; pero se 
wequivocd con Mariana, á quien pre-
ncedid en la misma equivocación el 
«arzobispo don Rodrigo. Fue su pri-
wmo hermano, hijo de otro don Fruela, 
wtio del Rey, como lo advirtió Morales. 

nEl único heredero legítimo de 
wla corona era el niño Alfonso, hi-
rjo-del muerto don Fruela ; pero co-
wmo se hallaba todavía casi en los 
«arrullos de la cuna , sirvió el trono 
«de cebo á la ambición de cuatro 
«usurpadores sucesivos. Aurelio , don 
«Silo su cunado, Mauregato , y don 

' ' «Bermudo el diácono. Aurelio go-
«bernd seis años y medio , don Silo 
«nueve, y ambos eran parecidos en 
«ser igualmente incapaces para sus-
«tentar el peso de la monarquía. 

' «Mauregato, hijo natural de don Al -
«fonso el católico, compro de los 
«moros la corona por medio de un 
«tratado, que manchará para siempre 
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MSU memoria, haciéndola detestable A.de C. 
aporque se hizo tributario suyo. Gozo 777. 
asólos cinco anos el fruto de su ver- T"81* 
wgonzosa obligación. Apoderóse del 
«trono don Bermudo, príncipe de la 
«sangre real ; pero á poco tiempo 
«que lo ocupó, él mismo se hizo jus-
«ticia; porque reconociéndose insufi-
«ciente para tan grave peso, particu-
«larmente en aquellos tiempos beli-
«cosos j turbados, cedió el reino 
«en don Alfonso, á quien legítima- ^ 8 ¿ , 
«mente pertenecia la corona, que 
«por espacio de treinta años habia an-
«dado de cabeza en cabeza errante 
«por las sienes de los usurpadores. In-
«evitablemente hubiera gemido toda 
«España entre los duros hierros de la 
«esclavitud mahometana, si las guer-
«ras intestinas y estrangeras no hubie-
«ran tenido dichosamente entretenidas 
«sus armas en otras partes." 

NOVENO SIGLO.—8oO. 

Un tratado afrentoso. 
Que rompió ¿LFONSO E L CASTO generoso, 
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A. de C. Su reino y su memoria 
?B6. L l e n ó de a ñ o s , de aplausos y de gloria* 

E l grande I ñ i g o A r i s t a 9 
Rey de N a v a r r a , a l A r a g ó n conquis" 

ta . 
D e A r a g ó n y Cast i l la los estados 
Son á un tiempo erigidos en condados. 

Alfonso ÍI fue llamado el casto 
por el amor particular que profesaba á 
esta virtud, guardando continencia aun 
entre las permisiones del matrimonio. 
Expuso valerosamente su vida antes 
de pagar á los moros el tributo que 
hasta su tiempo se habia pagado con 
exactitud vituperable y afrentosa, dis
frazada la cobardía en trage de razón 
de estado. Siendo pues requerido 
de los infieles por la contribución del 
tributo, le negó con indignación y 
con firmeza, mereciendo en premio 
de acción tan generosa un reinado 
lleno de gloria, y tan dilatado, que 
su duración no ha tenido hasta ahora 
igual en la monarquía española. En 
el trato con Dios ninguno pierde; y 
hay en los príncipes una especie de 
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heroicas acciones, que no solo m c - A < d e C t 

recen, sino que fijan , en ellos para ^86. 
siempre el curso de los divinos fa
vores. 

Ofendidos los moros de la repul
sa de Alfonso 5 le declararon la guer
ra , con resolución de no dejar las 
armas de las manos hasta derribarle 
del trono. Entraron por sus estados 
con un ejército, bastante no solo á 
conquistarlos, sino á sorberlos. Pero 
Alfonso 9 que esperaba este despique 
desde que formó la generosa resolu
ción de negarles el tributo 5 poniendo 
toda su confianza en el Dios de las 
batallas 9 cuya causa defendia 5 mar
chó intrépidamente á los infieles, aun
que con fuerzas en mas de la mitad 
inferiores á las suyas. Atacólos tan di
chosamente en un desfiladero junto á ?91' 
Ledos en Asturias, que cubrió el cam
po de batalla de setenta mil cadáve
res africanos, con pérdida muy corta 
de los suyos * dejándolos tan acobar
dados con esta gloriosa jornada, que 
adquiriendo sobre ellos una superiori
dad y predominio decisivo, apenas 
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A. de C ten^an valor para ponérsele delante.? 

791, Supo aprovecharse tan bien de la 
victoria ^ que adelanté sus conquis
tas hasta el Tajo; y atacando mu
chas veces al enemigo en sus trinche
ras , le gano tantas batallas como le 
presentó. Después de la de Ledos, 
una de las mas memorables fue la de 
Lugu en Galicia. Habian entrado los 
moros en este reino con el princi
pal golpe de sus fuerzas, para des
viarle con esta diversión de las orillas 
del Tajo. Marcho á ellos don Alfonso, 
y los empeño en una acción general, 
en que les mató cincuenta mil hom
bres. Desde allí fue retirando y car
gando hasta Lisboa , quitándoles todas 
las plazas fuertes que á la diestra y á 
la siniestra encontraba en el camino. 

Fundó de sus conquistas el her
moso condado de Castilla, nombran
do gobernadores con título de condeŝ  
que defendiesen este pais contra las 
irrupciones de los africanos, mante
niéndose siempre dichos condes en la 
dependencia de los Reyes de Astu
rias, cuyos estados dilató don Alfonso 
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kfgameüte. Ni se limitó precisamen- ^ ^ c 
te su gloria á las espediciones milita- s u » 
res. Restituyo la religión á su esplen
dor antiguo en todos sus dominios, in-
trodújola en los paises conquistados, 
edificó templos magníficos, restauró 
las artes, y procuró la abundancia. 
Siendo guerrero formidable á los ma-
hometanoSj vivia con sus vasallos co
mo un padre con sus hijos, teniendo 
en esto todas sus delicias. Como logra* 
ba un corazón heroico superior á to
das las groseras impresiones de la en
vidia , oia con especial complacencia 
las grandes victorias que Carlos Mag
no y su hijo Luis conseguían de los 
sarracenos. Habíales ganado el prime
ro todas las reliquias de sus pasadas 
conquistas que le restaban de la otra 
parte de los Pirineos, y todo lo que 
poseían entre las montañas y el Ebro; 
y el segundo los habia arrojado de 
Navarra y Cataluña. Don Alfonso, que 
mantenía con estos príncipes estrechos 
vínculos de amistad, después de ha
berlos cumplimentado sobre la felici
dad de sus armas, despachó sus em-, 

T O M , I . Q 
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A deC bajadores á Ca'rlos Magno, regalán-
8a 1. dolé con una gran parte de los despo

jos que había ganado de los moroŝ  
confesando que España debía á sus vic
toriosas armas y á las del rey Luís su 
hijo mucha parte de la libertad que ha
bía recobrado. Así se esplicaba aquel 
Monarca, en quien se competían la glo
ria, el agradecimiento y la modestia. 

Turbó algún tanto la prosperidad 
de su reino cierta desazón doméstica» 
La infanta Jimena Gómez, herma
na del Rey, no había recibido del cie
lo el don de la castidad que lograba 
el Rey su hermano; y así se casó se
cretamente con el conde de Saldaría, 
De este matrimonio nació el famoso 
Bernardo del Carpió, aquel héroe de 
ios novelistas y de los romanceros. 
Llegó á noticia del Rey este atrevi
miento del conde y de la infanta; y 
haciendo criar generosamente al hijo, 
castigó rigurosamente al padre: man
dó que le sacasen los ojos, y le con
denó á una cárcel perpetua. Bernardo 
del Carpió fue después el soldado de 
su siglo, y sus hazañas le hicieron be-
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nemérito de toda la monarquía i á la ̂  de A 
que hizo servicios muy importantes. 8 a i . 
No pidió otro premio de eilos que la 
libertad de su padre; pero no pudo 
conseguirla. Intereso en su favor á los 
grandeŝ  mas el Rey se mantuvo siem
pre inflexible. Despechado Bernardo, 
aun mas que resentido, se retiro á Sal-
daña , y tomando las armas contra su 
Rey y su t io, se declaró enemigo ir
reconciliable del mismo de quien era 
heredero presuntivo. Esta rebelión á 
ninguno fue mas perjudicial que á Ber
nardo; porque con ella no libró á su 
padre, y por ella perdió el cetro y la 
corona, sin que le produjese otro 
efecto que dar esa inútil satisfacción á 
su nimio resentimiento. La justicia y 
la clemencia son las basas en que se 
sostiene el trono; pero ni la justicia de
be exasperarse á rigor, ni la clemen
cia debe abatirse á flaqueza. El sabio 
ha de aconsejarse con las circunstan
cias para conciliar estas reales virtu
des. Debia Alfonso á los servicios del 
hijo el perdón que le pedia del padre, 
sobradamente castigado con la pérdi-

Q2 
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A. de C. ̂ a ^e ^a ^UZ' 7 COn ^0S rlgores ^ 
S a i . prisión. Siempre es peligroso en los 

Príncipes apurar el sufrimiento de los 
vasallos honrados, leales y poderosos. 

Reinando este gran Monarca tu
vo principio el reino de Navarra. 

831. Pertenecía antes á la Francia; pero co
mo esta se hallaba tan embarazada en 
las guerras civiles y estrangeras en 
tiempo del emperador Ludo vico, no 
estaba en parage de defender á Na
varra de las invasiones de los moros. 
Ofreció el Emperador esta corona á 
Iñigo Arista, señor francés, que po
seía en Gascuña el condado de Bí-
gorre, vecino á Navarra y Aragón. 
Aceptó la corona, y acreditó que era 
muy digna de ella su cabeza, porque 
hizo grandes conquistas en los infieles, 
y agregd á su corona como feudata
rio el condado de Aragón, compre-
hendido entonces en el pais que baña 
el rio de este nombre. Daba no pocos 
Eelos á Alfonso la fundación de un nue
vo reino en España, temiendo desde 
entonces que una monarquía tan veci
na á la de Asturias había de ser ua 
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perpetuo manantial de guerras entre A>(je^> 
ios dos estados cristianos, con gran 83r» 
perjuicio de la religión y de la liber
tad de España^ y el tiempo acreditó, 
que no le engañaron sus recelos. 

También fue descubierto en el 
reinado de don Alfonso el sepulcro 
del apóstol Santiago; y en el mismo 
reinado sucedieron las aventuras de 
Bernardo del Carpió, las hazañas del 
furioso Roldan, y la famosa batalla de 
Roncesvalles, mezclándose en todo 
tantas fábulas, que han obscurecido en
teramente la verdad de los hechos: 
reduciéndose el de la batalla á que los 
montañeses navarros deshicieron la 
retaguardia de Cárlos Magno al paso 
de los Pirineos cuando el ejercito del 
Emperador se volvía retirando á Fran
cia , con cuya potencia jamas tuvo 
guerra Alfonso, habiendo vivido siem
pre amigo y aliado de aquella monar
quía. Cuando el Rey reconoció que 
se iba acercando el dichoso fin de su 
dilatada vida, mandó juntar los esta
dos, y con su consentimiento declaró 8^ 
por sucesor suyo á Ramiro, hijo de 
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A. de C. Veremimdo el diácono , terminando 
845. con esta acción el reinado mas feliz 

y de mayor duración que hasta ahora 
ha visto España; porque si se cuenta 
desde la muerte de su padre don Frue-
la, que sucedió en el ano 762, reind 
don Alfonso no menos que ochenta y 
tres años. 

N O T A D E L T R A D U C T O R . 

ce Nuestros autores, como lo ob-
wserva Mariana, guardan un alto si-
í^lencio sobre la embajada que se di-
wce despachó el rey don Alfonso al 
^emperador Carlos Magno y á su hi-
wjo Lndovico Pió. También están 
59inuy lejos de confesar que se debie-
r»se á las armas de los franceses el re-
wcobro de la libertad que España ha-
wbia perdido, como suponen los es-
wcritores de esta nación que el Rey 
wse lo envió á decir á los dos Empe
dradores en la pretendida embajada. 
99¿Pero no nos dirán en que docu-
wmento leyeron esta particularidad ? 
wLos que acá tenemos aun ponen en 
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wduda con gravísimos fundamentos, ^ ¿e ^ 
wque las armas auxiliares de Francia 84^. 
allegasen á tiempo de asistir á la con
quis ta de Lisboa, que fue la ultima 
^de don Alfonso por aquella parte. 
w¡ Qué traza de deberse á ellas las que 
whabian precedido! Pero si hubo tal 
5!»embajada, seria únicamente por agra
decer el Rey á aquellos dos prínci-
wpes su buena voluntad; y si hubo 
nalgonas espresiones parecidas á las 
wjue citan los franceses, serian vo
cees de la cortesanía, que siempre sig-
nnifican mucho menos de lo que sue-
nnan ; que aun por eso el P. Maria-
nna da el título de urbanísima á la 
«controvertida embajada, sin califi-
«caria de supuesta ni de verdadera: 
•¡•¡honestissimam legatimem; aunque 
«del modo con que se esplica , se in -
«fiere fue de sentir que quisie'ron ha-
«cer esa merced á su nación los escri-
«tores estraños. Multi enim auctores, 
mexterni scilicet ( nam nostraiibus 
nmagnum de ea re silentium ) Alphon-
iisi virtute ajunt, Ulisiponem, urbem 
vLmitanice principem 5 Mauris ex-
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A. de C. v>ceptatn, missamque ad Carolum Mag~ 

845. wnum honestissimam legationem. 
«Algunos de nuestros críticos mo-

wdernos, como Pellicer , Mantuano , el 
r)P. Abarca y el excelentísimo Mon-
^nde'jar, no solo dan por romancescas 
wmuchas de las hazañas de Bernardo 
íídel Carpió, sino qüe niegan hasta su 
«existencia, teniendo por fábulas mal 
wforjadas cuanto se dice de los amo-» 
«res de la infanta dona Jimena y 
«del conde de Saldaña. Su grande ar-
5?gumento es no bailarse memoria de 
«esto sino en autores muy modernos 
«respecto de aquellos tiempos; pero 
«ya dejamos antes notado que este 
«argumento puramente negativo no 
«tiene tanta fuerza como parece, es-» 
«pecialmente en ciertas materias, en 
«las cuales, como en la presente, tie-
«ne muy fácil respuesta. Esta es, que 
«los autores coetáneos no se atrevié* 
«ron á tocar este punto en sus escri-
« t o s , por ser tan delicado y tan des-
«apacible, así al rey don Alfonso, 
«como á los primeros Monarcas sus 
«sucesores s basta que con el tiempo 
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vse fue diáminuyendo la aversión que A. de C. 
wse tenia á Bernardo del Carpió, y 84^. 
npudieron los escritores hablar con 
vmenor riesgo. Tampoco Isidoro Pa
réense hace memoria del suceso de 
wCovadonga, aunque vivid y escri-
wbid en tiempo de don Pelayo; y con 
rtodo eso el (xcelentísimo Mondéjar 
^afirma que no se puede negar sin te-
wneridad. ¿ Pues por qué no se po
ndrá decir lo mismo de los amores de 
ndoña Jimena, aunque los callen los 
nautores coetáneos, teniendo tantas 
nrazones políticas para no atreverse á 
«tomarlos en la pluma , y no descu-
nbrie'ndose alguna para suprimir el 
«milagroso y glorioso suceso de Cova-
«donga? 

«Supone nuestro autor que en el 
«reinado de don Alfonso, esto es, 
«en el siglo nono tuvo principio la 
«corona real de Navarra. En esto 
«le acompaña Mondéjar con algunos 
«oiros críticos, siguiendo á Marca y 
«á Oihenart, los cuales tratan de 
niReyes duendes á los que se nombran 
wde Navarra a los principios de la 
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A. de C. "pérdida de España. No tienen ra-

845. wzon, como casi lo convence el insig-
wne P. Moret descubriendo á sus Re-
wjres con tantas señas de realidad y 
^existencia, que ( como dice un cé-
wlebre escritor moderno) no es posi-
nble llamarlos invisibles y duendes si-
v>no echándose polvo á los ojos. Sobre 
wlas buenas razones en que se funda, 
wtiene á su favor á Morales, Garibay, 
wYepes, Sandoval y Mariana, con el 
wvoto de otros gravísimos escritores 
w.jue reconocen varios Reyes de Na-
wvarra antes de Iñigo Arista. Y es 
«despreciable la cavilación con que 
r>Ios injuria Marca en su historia de 
wBearne (lib. 2. cap. 2 . ) sin mas fun-
«damento que su antojo , diciendo 
«han inventado estos Reyes anterio-
«res solo por negar á un francés, 
«cual supone haber sido Iñigo Arista, 
«la gloria de dar Reyes á Navarra. 
«¡Despropósito de Marca! y pase el 
«equivoquillo. 

«^ Quie'n le dijo á Marca que Iñi-
«n-o Arista habia sido francés? Esto es 

o 
«lo primero que se niega, o a lo me-
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ttnos eso es lo que se disputa mucho. ^ de c# 
ü̂ j O Señor, que fue conde de Bigor- 84.5. 
í u e ! ¿Y por dónde se prueba? Por-
^que el arzobispo don Rodrigo unas 
«veces le llama conde de Bigorria, 
«otras de Bígorciús, y otra de Bigo-
v r i a . ¿ Y por qué no se podrá enten-
«der eso del condado de Baigorri en 
«la baja Navarra, como lo entiende 
«Oihenar t , que antiguamente se Ua-
59maba Biguria , Frigur y Baigore^ 
«como consta de instrumentos, d de 
«Biguria en la Merindad de Estela, 
«como lo entiende el célebre don 
«Martin de Azpilcueta , siguiendo á 
«don Garci Eugui, obispo de Bayona, 
«y á don Carlos, príncipe de Viana? 
«¿A qué fin habian de ir los navarros 
«cuatro jornadas de su casa á buscar 
«Rey que los gobernase cuando tenian 
«dentro de ella tantos que pudiesen 
«hacerlo ? 

«Responde el P. Duchesne que 
«no le buscaron ellos , sino que se les 
«dio el emperador Ludovico Pió, 
«porque la distancia le estorbaba el de-
«fenderlos. ¿Y cómo se compone esto 
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A. de C.wcon í0 que afirma el P. Orleans 

S45. w(Iib. 1. de la historia de las revolucio-
wnes de España, pág. 103), que vién-
mdose los navarros espuestos á las 
^excursiones de los sarracenos, resol-
vtuiéron elegir un R e y : : : y que de co~ 
vmun acuerdo escogieron á Iñigo Aris-
r>ta ? Si ellos le eligieron , ¿ cómo se 
wles dio el emperador Ludovico ? Y 
wsi estuvo en su mano escoger á 
«quien quisiesen, ¿ por donde es ve-
wrisimil que lo fuesen á buscar á la 
«Gascuña cuando habia tantos en 
«Navarra ? 

«La misma parcialidad nacional 
«que reina visiblemente en la segu-
«ridad con que se venden estas noti-
«c ias , se descubre en el estudio con 
«que se disminuye la famosa derrota 
«de Roncesvalles, fuese justa ó injus-
« t a , de que ahora prescindimos. D i -
«ce nuestro historiador que esta se 
«redujo á que los montañeses navar-
«ros deshicieron la retaguardia del 
«ejército de Carlos Magno al pasar 
«por los Pirineos cuando se retiraba á 
«Frauda . Lo mismo dicen poco mas 
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wo menos los otros escritores france- #̂ ¿e ^ 
wses. Pero si se lee á Engenarto 6 Egi- «4^, 
wnardo $ que se halló presente no solo 
acornó secretario de Carlos Magno, 
wsino como uno de los tres oficia
dles generales que mandaban la van-
ínguardia, se hallará que la batalla se 
^redujo á la total ruina, destrozo y 
nmatanza de toda la retaguardia del 
^inmenso ejército del Emperador, en 
inque no dejaron los navarros hom-
«bre á vida, habiendo muerto mu-
wchos de los principales y mas valien-
jntes soldados del ejército francés, de 
DÚOS cuales nombra á algunos el mis-
wmo Eginardo, quedando todo el ba-
99gage en poder de los navarros. A 
nvista de esto es de admirar que el 
wP. José de Orleans diga con la ma-
^yor satisfacción que por confesión del 
vmismo Eginardo no sucedió en aque-
nlla facción cosa considerable. Pero 
wcausa mayor admiración que el P-
^Mariana afirme con igual seguridad 
wque Eginardo no habló palabra de 
westa batalla en la vida de Carlos 
wMagno; y supuesto este silencio pa-
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A de C. wsa ^ responder al argumento que se 

845. "podia tomar de él para negar d la 
^función ó la derrota. Eginardo dice 
wtanto 5 que ninguno dice maŝ  y á es-
wtos dos escritores Ies sucede lo que 
593 muchos cuando no recurren á las 
nfuentes originales 5 que suelen equi-
wvocarse en lo que citan, porque se 
i^fian demasiado en lo que leen." 

RAMIRO I Y ORDOÑO I . 

Los moros por Ramiro (fue el prime-

Dando Santiago bríos á su acero, 
Vencidos una vez junto á Logroño, 
Segunda vez lo fuéron por Ordoño. 

Aunque el rey don Alfonso el 
casto tenia muy presentes en la me
moria y en el agradecimiento los fa
vores que habia debido á Veremundo; 
sin embargo, cuando escogió por su
cesor suyo á su hi jo, tuvo menos res
petos a las obligaciones del padre que 
á los méritos del mismo hijo. Y aun 
protestó al tiempo de proponerle para 
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la corona, que si entre sus vasallos ^ ¿e ^ 
conociera alguno que fuese mas digno 845. 
de elia, le hubiera preferido al hijo de 
su bienhechor; breve espresion que 
en pocas palabras comprehendia el 
mayor elogio del mérito de Ramiro. 
Apenas ocupo el trono, cuando Abde-
ramen, rey de Córdoba, tuvo atre
vimiento para requerirle con el tribu
to que se dice pactado por Maurega-
t o , y aun con los réditos correspon
dientes al reinado de su predecesor; 
pero Ramiro respondió al requerimien
to con el desembarazo que correspon
día á un héroe cristiano, que marchó 
prontamente á castigar la insolencia 
del Rey moro. 

Hallábase este prevenido , no solo 
para defenderse, sino para obrar ofen
sivamente en el caso que preveía de 
que Ramiro se negase á la paga del 
tributo. Buscábanse recíprocamente los 
dos ejércitos, y este era el medio de 
encontrarse para llegar á una acción 
que fuese decisiva. Con efecto se avis-
táron en las cercanías de Logroño, 
ciudad situada sobre la orilla del Ehro. 
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A. deC. t rabóse la batalla al amanecer, y dvt* 

845. rd el combate todo el día con igual 
destrozo y carnicería de una y otra 
parte , sin que se divirtiese el cuidado 
á examinar quien perdia ó quien ga
naba, porque toda la atención se la lle
vaba el empeño de no ceden Final
mente , el cansancio, el hambre, la 
sed, y sobre todo la noche separaron 
á los dos ejércitos, retirándose uno y 
otro, no como quien habia acabado, 
sino como quien dejaba pendiente la 
disputa. Hicieron revista los cristia
nos de la gente que habia quedado, y 
reconociendo entonces la gran pérdida 
que habian padecido, creyeron que el 
valor degeneraria en temeridad si vol-
vian al combate con fuerzas tan dis
minuidas , y resolvieron colocar la se
guridad de la fuga á favor de las t i 
nieblas- Mientras se hacia la revista el 
Rey se habia arrojado en una cama, 
menos á descansar de la fatiga del dia, 
que á consultar con su corazón sus 
cuidados y la resolución que habia de 
tomar en lance de tanto empeño. Co
gióle el sueño á los primeros pasos de 
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la consulta j y le pareció que veia al^>(je QÍ 
apdstol Santiago, que le hablaba al 845» 
Corazón y al gusto de su valor con 
estas palabras: ?r»Pon tu confianza en 
«Dios , y vuelve mañana ¿1 combatej 
«que seguramente vencerás ? porque 
mel cielo está declarado á tu favor.'* 
Despertó gustosamente preocupado de 
las ideas de un sueño tan apacible, y 
sintió su corazón poseído de un es
fuerzo tan noble , que aun le desco
nocía su gíande espíritu. Comunicó el 
sueño á las tropas, y con el sueño les 
comunicó también su mismo aliento^ 
tanto que impacientes los soldados co-
menzáron á clamar que los llevase lue
go al enemigo. Con dificultad pudo 
contener el ímpetu de la tropa para 
disponerla en órden de batallai Esta
ba aun tan dudoso el día ̂  que apenas 
se distinguía el campo de los moros^ 
cuando los cristianos se dejáron 
caer sobre ellos impetuosamente, g r i 
tando : Santiago, Santiago, cierra á 
España ( señal de acometer que des
de entonces quedó establecida, á ma
nera de inspirada, en los ejércitos es-

TOM. / . R 
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A de C psñoí63-) Atónitos los moros á vista 
845. de un espectáculo que no esperaban, 

aunque les duró algún tiempo el 
asombro, no fue tanto que no acudie
sen luego á. las armas , defendiéndose 
como valientes, y aun como desespe
rados; pero advirtiendo que los ve
nían cargando y cogiendo por los cos
tados , fueron retrocediendo las alas ha
cia el centro del ejército, y le pusie
ron en tanta confusión y desorden, que 
declarada en fuga la resistencia, se 
convirtió la batalla en carnicería. Que
daron en el campo sesenta mil bárba
ros , y pereció una gran multitud en el 
alcance. 

A esta famosa victoria se siguió la 
toma de Calahorra, de Albelda y de 
otras fortalezas de los sarracenos; pe
ro Ramiro reconociendo lo que debia 
al Dios de los ejércitos y á la inter
cesión poderosa del Apóstol, no se 
contentó con manifestarse agradecido 
toda la vida, sino que perpetuó las 
señales de su religioso reconocimiento 
al patrón de las Españas en el célebre 
privilegio de los votos. Los genera-
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Ies mas diestros saben bien que la fe- Aí de.c 
licidad de los sucesos no está menos 845. 
pendiente de la contingencia de los 
acasos, que del acierto de las provi
dencias , y que no en vano se apellida 
Dios el señor de los ejércitos. E l ca
pitán que manda con cordura, de tal 
manera ha de colocar su principal con
fianza en la Providencia divina , que 
no omita medio alguno de aquellos 
que se sujetan al arbitrio de la hu
mana. 

Librdse el Rey de Asturias de un 
peligro, y se vid empeñado en otro. 
Los normandos , llamados así porque 
habitan el pais mas al norte, ó mas 
septentrional de la Europa, cubrían 
en aquel tiempo los mares de occiden
te con un numero prodigioso de em
barcaciones , poniendo toda su gloria 
en hacer desembarcos, robar los lu 
gares de la costa, y enriquecerse con 
los despojos. Después de haber aso
lado las costas de Francia , desembar
caron en las de Galicia en numero de 
cien mil hombres. Vold Ramiro al so
corro , y supo cubrir con tanto acierto 

R 2 
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A de C ê  re^no (̂ e G^c*3 por los puestos 
*8¿ i . ' en í116 distribuyó sus tropas, que re-

ehazados en todas partes los norman
dos , y siempre con escarmiento, per
diendo las esperanzas de poder ro
bar en aquel reino, volvieron, no 
sin diligencia apresurada, á ocupar sus 
navios; y enderezando las proas ha
cia la marina de los moros, la arra-
sáron toda desde Lisboa, tirando por 
la costa meridional, hasta mas allá de 
Granada. Tres veces opusie'ron los 
moros todas sus fuerzas principales á 
esta tempestad de salteadores, y otras 
tantas perdiéron tres batallas; con que 
la espedicion de Ramiro aun fue mas 
gloriosa por el mal que causó á los 
africanos, que por el bien que hizo á 
los gallegos; habiendo sucedido esta 
espedicion en el sexto y ultimo ano de 
su reinado. 

Ordoño I , hijo y sucesor de Ra
miro , tampoco gozó el trono con tran
quilidad y sosiego, porque mal escar
mentados los moros con los repetidos 
golpes que hablan padecido, preten
dieron recobrar en tiempo del hijo las 
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plazas qne habían perdido en el reí- ̂  ¿E QT 
nado del padre. Esperaron junto al 851. 
mismo Logroño al ejército cristiano, 
confiados en que volverían á cobrar la 
honra en el mismo campo que había 
sido teatro de su afrenta; pero en 
aquel mismo campo de batalla, siem
pre ominoso á las lunas africanas , 
fueron otra vez deshechos por Ordo-
no, que les obligd á volver las espal
das con ignominia acelerada. 

Pudo Ordoño aprovecharse de la 
victoria tomando diferentes plazas; pe
ro tuvo por mas conveniente abatir el 
orgullo del Rey de Córdoba, el mas 
formidable enemigo que tenían los 
cristianos, valiéndose de una oca
sión .que le pareció muy oportuna. 
Muza 9 godo de origen, y mahome
tano de profesión, había tomado las 
armas contra Mahomad hijo de Abde-
ramen segundo, y se había apoderan
do de Toledo, Zaragoza, Huesca, 
Tudela, y de los lugares dependien
tes de estas plazas. A Muza sucedió 
su hijo López, no menos en los es
tados , que en el odio al Rey de Cdr-
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A. de C. (̂ 0̂ a ' y Para ^evaríe adelante convi-
851. do a Ordoño con una liga ofensiva y 

defensiva contra Mahomad, su ene
migo común. Acepto Ordoño el par
tido , y envió sus mejores tropas co
mo ausiliares de López. Sitiólos el 
Rey de Córdoba dentro de Toledo , y 
en una salida que hicieron los sitiados, 
atraídos de cierto ardid de los sitiado-

85a. res' perecieron casi todos los prime
ros: con cuyo golpe quedó el Rey de 

V Asturias sin fuerzas para emprender 
cosa de importancia en lo restante de 
su reinado, que apenas pasd de once 
años. 

N O T A D E L T R A D U C T O R . 

> • • ' ' • t . 
^Supone el P. Duchesne, que 

rdon Ramiro fue hijo de aquel don 
wveremundo , que habiendo usur-
npado primero la corona, conocien-
vdo después la justicia , la coloco ge-
wnerosamente en las sienes de don 
^Alfonso el casto, legítimo herede-
99ro de ella; pero padece una equi-
wvocacion que no se puede disimu-
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wlar; porque á ser as í , no corriera, ^ de ^ 
wcomo corre hasta nuestros Reyes la 862, 
^sangre de don Pelayo: punto de 
^genealogía, que se comenzó á con-
^trovertir desde el tiempo de Mora
rles. Esta equivocación se deshará 
^trasladando aquí la genealogía que 
ntrae el excelentísimo Mondéjar en 
r í a advertencia 187 , que es como se 
rsigue: 

Hubo dos Bermudos: el primero 
fue hijo de don F r u e l a , hermano del 
rey don Alfonso el católico; y de 
este don Bermudo pensó Morales , y 
después Duchesne, que era hijo don 
Ramiro ; y a s í es muy bien claro hubie
ra faltado la sangre de don Pelayo 
en don "Ramiro y Reyes siguientes, 

porque descenderían del hermano de un 
yerno de don Pelayo, que no tenia 
con él parentesco alguno de consangui
nidad. Pero este Bermudo, hijo del 
príncipe don Fruela , y sobrino. de 
don Alfonso el católico, no tuvo h i 
jo alguno. E l segundo Bermudo es biz
nieto de don Alfonso el católico, que 
de su muger Ermesenda , hija de don 
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A. de C. Pelay0 ? a^ TeJ ̂ m Fruela h 
B6%. este don Fruela 1 tuvo dos hijos, á 

don Alfonso el casto y a l infante don 
Fruela. Don Alfonso el casto no tu
vo hijo 1 su hermano don Fruela tU" 
vo por hijo a l príncipe don Ramiro; 
por donde se ve que va corriendo la 
sangre de don Pelayo en nuestros Re-> 
yes. 

ALFONSO I I I E L MAGNO, 

Siguió Alfonso tercero su fortuna; 
Menguó en su tiempo la africana lunaf 
De l moro su cuchilla 
F u e terror en los campos de Castilla 5 
Pero le hizo la dicha, siempre escasa, 
Un gran rey y î n mal padre de su casa, 

Alfonso tercero, hijo primogéni^ 
to de Ordoño, á los catorce años de 
su edad subid al trono , acompañado 
de todas las prendas de héroe, y todas 
las hubo menester para conservarse en 
él. Pareciendo á los moros que seria 
tan tierno en ej valor corno en Ip§ 
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años, al segundo de su reinado l e ^ j g ^ 
declararon la guerra, y abrieron la 864. 
campaña por el sitio de León ; pero 
conocieron muy á su costa que el 
espíritu 110 se mide por la edad; por
que atacándolos Alfonso en su mismo 
campo i forzó sus trincheras, Ies obli
gó á levantar el sitio, y los fue reti
rando hasta que los dejo encerrados 
en sus tierras. Nueve años después se ^3» 
volvió á encender la guerra, y engrosa
do el eje'rcito de Alfonso con un con
siderable refuerzo de franceses y de 
vizcaínos ( * ) , entro por el reino 
de Córdoba llevándolo todo á fueso 
y sangre, y enriqueciendo su ejér
cito con los despojos de los infieles. 
Tomaron á su cuenta los moros de 
Toledo la venganza de los de Córdo
ba , y penetráron hasta el rio Duero; 
pero Alfonso los cogió desprevenidos 
junto á Orbigo, y los derrotó con 
pérdida de doce mil hombres. Dejó
se después caer sobre el ejército de 

( * ) No fueron vizcaínos sino navarros 
Íq? que se unieron pon los franceses. 
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A. de C. Córdoba , que venia á reforzar al de 

S73. Toledo, y le desbarató tan del todo, 
que no hubo quien llevase la noticia de 
la derrota , porque diez hombres solos 
que quedaron con vida, fueron hechos 
prisioneros. En la tercera guerra que 
tuvo con los moros ganó tres bata
llas , y dilató considerablemente la 
orilla á sus estados, retirando las fron
teras por la parte de Galicia hasta las 
márgenes del Tajo con la toma de 
Coimbra; y por la parte de Castilla, 
hasta Segovia con las conquistas de 
Simancas y de Dueñas, dos fortalezas 
en las cercanías de Valladolid. A estas 
grandes hazañas, y no á la adulación, 
debió Alfonso el merecido título de 
magno. 

Habia tenido el valiente Bernardo 
del Carpió no poca parte en las victo
rias del Rey de León, y le pareció 
que sus servicios eran acreedores á 
pedir, como de justicia, la libertad 
de su padre, que en el reinado pre
cedente se le habia denegado por gra
cia. Era ya porfía mas que amor pa
terno el empeño de conseguir esta 
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libertad. Erro el medio de solicitaría, A ¿e Ct 
porque se valió de la altivez, cuan- 873. 
do habia de echar mano de la sumi
sión ; y así se negó segunda vez á su 
altanería lo que quizá desde la p r i 
mera se hubiera concedido á sus ser
vicios ; porque nunca es lícito al va
sallo hablar á su Príncipe en tono de 
ofendido; ni para las suplicas que se 
dirigen al trono , hay mas que una le
gítima senda, que es la del respeto se
guido del rendimiento. Murió en la 
prisión el conde de Saldaña, y su hijo 
Bernardo se retiró á Francia , donde 
acabó sus dias con muerte obscura, y 
con fama deslucida (*). 

Alfonso el magno, que como rey 
era mas que héroe , fue menos que 
hombre como padre de familias. 
Grande en la campaña, grande en un 
acampamento, y grande en una ba
talla , grande en un sitio, grande en 
una retirada, y grande en el gobierno 

(*) Siempre se han de leer con descon
fianza los hechos particulares de Bernardo 
del Carpió , aunque no se puede negar ra
cionalmente su existencia. 
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^ ^ ^pol í t ico del reino: solamente en el 

8^4. doméstico y económico de la familia 
era pequeño. Su muger, sus hijos, 
sus hermanos, todos vivian desconten
tos y quejosos, sin que la historia nos 
declare las causas, contentándose con 
referirnos los efectos. Los cuatro her
manos de Alfonso, caminando de i n 
teligencia oculta con la Reina toma
ron las armas para colocar en el trono 
á don García, heredero presuntivo 
de la corona ; pero como eran bisó
nos en el arte de la guerra , y trata
ban con un soldado envejecido en las 
campañas, fueron rotos y desarmados, 
perdiendo los ojos y la libertad en 
pena de su delito. No bastó á desha
cer la conjuración la severidad de este 
castigo; antes sirvió á la irritación lo 
que debiera conducir al escarmiento. 
Armóse don García descubiertamen
te contra su padre ; pero anduvo en 
este la prevención tan anticipada, que 
logró prenderle antes que pudiese i n 
quietar el reino, y le encerró en una 
torre con buenas guardas. 

Estas providencias del rigor corta-
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ban de pronto algunas ramas de la A. de c 
Conspiración; pero brotaban al punto g^.. 
Otros renuevos, porque se quedaba in 
tacta la raiz, que pedia ser tratada con 
alguna condescendencia; pero no se 
acomodaba á ella la entereza del Rey, 
que juzgaba indecentes á su autoridad 
todos aquellos medios que podian te
ner apariencias de flaqueza. Como es
taba acostumbrado á hacerse obedecer 
de ejércitos armados, tenia por des
aire que se atreviesen á no respetar
le los de su familia, sin hacerse car
go que los vasallos de inferior esfera 
así como miran al trono desde mayor 
distancia, así están mas lejos de per
derle el respeto; cuando los que le tra
tan de cerca, y mas con presunción 
de herederos, hacen costumbre la fa
miliaridad , y no se acomodan tanto 
al miedo como á la veneración y al 
cariño. A que se añade que los Pr ín
cipes crecidos pocas veces se dejan su
jetar de la severidad, y rara vez de
jan de rendirse á la condescendencia 
y á la confianza. Esta verdad la es-
perimentd el Rey muy á su costa; 
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A de C. Por(íue irritado don Ordooo, su se-

'874. gundo hijo, del tratamiento que se 
hacia á su hermano, salid á la defen
sa de su causa, y tomó las armas, 
ausiliado del conde de Castilla, sue
gro del príncipe don García. Era la 
Reina la que cansada del gobierno de 
su marido, sin saberse la razón de su 
disgusto , habia ocultamente inquieta
do á los; hijos contra el padre; pero 
siendo muger de profundo disimulo, 
al mismo tiempo que atizaba la con
juración secretamente , era la que en 
publico levantaba mas el grito, pon
derando el atrevimiento de los hijos. 
Con este artificio supo conservarse to
da la confianza del Rey y del conse
jo , aprovechándose de ella para pre
venir con tiempo á los Príncipes de 
todas las resoluciones que se tomaban 
así en la corte como en el campo de 
su padre; y acreditándose de mejor 
madre que Reina , con un proceder 
tan ageno de lo que debia al tálamo 

910, y al reino, pudo lograr fácilmente 
que en dos batallas campales fuese 
vencido de sus hijos aquel grande he-
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roe, que en todas las de su vida ha- ^ de C. 
bia sido glorioso vencedor de sus ma- 910. 
yores enemigos; ponie'ndole en preci
sión de que cediese la corona, d por 
necesidad ¡ ó por despecho, en su h i 
jo don García. Escogió Alfonso para 
retirarse á la ciudad de Zamora, co
nocida autiguamente por el nombre 
de Séntica ; porque habiéndola reedi
ficado y aumentado de fortificaciones, 
la miraba con aquel carino con que 
los inventores 6 los artífices suelen 
mirar las obras propias. Su genio mar
cial le tenia mal hallado con la ocio
sidad de aquel retiro, y así pidió á 
su hijo le permitiese el consuelo de 
hacer todavía una campaña contra los 
sarracenos: proposición bien delicada, 
no pudiendo ser admitida sin el grave 
riesgo de que se volviese á armar un 
Rey retirado, con sobradas señales de 
ofendido. Sin embargo fue aproba
da en el consejo „ donde por esta vez 
pudo menos la razón de estado que 
la buena fe y los respetos que se de
bían á un Rey padre. Entró por las 
tierras de los moros con tanta felici-
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A. de C. 5 í116 después de haber arruinador 

910. las poblaciones y talado la Gampaña^ 
se retiró cargado de gloria y de despo
jos á Zamora, donde poco después de' 
esta irrupción pagó el común tributo 
á la naturaleza, consolado con lie* 
var hasta el sepulcro la venganza de 
los sarracenos. Fue Alfonso príncipe 
de gran valor, y de zelo no infe
rior de la disciplina eclesiástica, que 
adelantó mucho con la sombra de su 
autoridad , solicitando se congregasen 
frecuentes concilios nacionales y pro
vinciales , en los que se establecieron 
cánones muy importantes para la re
forma del. clero; y no contentándose 
con promover la felicidad espiritual 
del estado eclesiástico, atendió tam
bién á la temporal, fundando á es-
pensas del real erario una gran casa 
de refugio para los sacerdotes ancia-^ 
nos y pobres, á fin de que no peli
grasen en la necesidad y en la vejez^ 
ni la decencia ni el respeto ¿pie se de* 
bia á su estado^ 
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A. de C* 
DECIMO SIGLO.—-QOO. 9! O. 

G A R C I A . 

Unido contra el padre en novecientos $ 
García y sus hermanos turbulentos. 
E l reino anticipar guiso á la suerte, 
Y él con el reino se avanzó á la muer"' 

te* 

Dejó Alfonso el grande tres hi-* 
jos, García j Ordofío y Froila d Frue* 
l a , que todos le siguieron sucesiva-» 
mente en la corona. Su delito fue el 
haber conspirado todos tres en quitar 
á su padre la corona, y su mayor des
gracia consistid en haber conseguido 
sus intentos; porque prosperidades de 
los hijos contra los padres tienen soni
do de dichas, y substancia de infortu
nios, siendo tan odiosos los p r inc ip ioSj 
como funestos los fineSi No se i n 
quietaron los Infantes contra el Rey 
porque desaprobasen su gobierno, si
no porque se les hacia pesada su dura
ción; celebraban sus aciertos, pero les 

TOM. 1. S 
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A. deC. Cansa^an sus gíorias5 7 811 impaciencia 
910. fue la principal autora del estraordi-

nario espectáculo que se representó en 
el teatro de España, donde se vio 
á un gran Rey derribado del trono por 
sus hijos; y á un hijo, que desde la 
prisión subid al trono de donde arrojd 
á su padre. 

No se puede negar que García te
nia todas aquellas prendas de que se 
fabricaban los Reyes grandes ; pero sin 
embargo, ¿quién le juzgará digno de 
aquel cetro que le arrancó de las ma
nos de un padre que le empuñaba con 
tanta dignidad ? Y con todo eso los 
aciertos de su gobierno casi borraron 
de la memoria de los vasallos la tor
peza de su delito. Pero Dios, que ja-
mas deja sin castigo los atrevimientos 
de los hijos contra aquellos de quie
nes recibieron el ser, inmediatamente 
tomó de su cuenta el de don García, 
y al cabo de tres años le privó de la 
corona y de la vida. Príncipe de 
grandes esperanzas, cuyas flores se 
marchita'ron antes de llegar los frutos 
que prometían, muriendo al volver 
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de una espedicion gloriosa con sentí- &t ¿e c< 
miento universal de todo el reino. 915. 
Los hombres de bien igualmente llo
raron su principio que su ñn *, y hu
bieran deseado que no comenzase á 
reinar tan presto, y que acabase mas 
taíde. 

ORDOÑO l t 

Ordoño 5 desgraciado en cuanto empren-
de, 

Cuanto mas oprimido, mas se enciende',, 
Perdiéron al rigor de su fiereza 
Los condes de Castilla la cabeza. 

Alcanzó á Ordoño la maldición 
del cielo como á su hermano don Gar
cía , porque le acora paño en el delito 
de tomar las armas contra su padre 
don Alfonso. No emprendió acción 
en que no fuese desgraciado; y sien
do capitán de igual valor que pru
dencia 5 se reconocía que era castigo y 
no desacierto la infelicidad de los su
cesos. Pasó á socorrer con un podero
so ejército á don Sancho Abarca, rey 
de Navarra, á quien habia declarado 

S2 



2 eOTVIP. DE LA HIST. 
A, de C. Ia guerra Almanzor, rey de Górdú" 

g i ¿ , ba; y así el ejército de Navarra co
mo el de Castilla fueron enteramen
te derrotados en la famosa batalla de 
Junquera, una de las mas sangrientas, 
y de las mas desgraciadas para los 
cristianos que hablan visto jamas los 

9ai. campos españoles. Esta pérdida fue 
tan considerable, que nunca pudo Or
deno recobrarse de ella, siguiéndose 
después las de todas las conquistas que 
hablan costado tanto sudor al grande 
Alfonso. 

No fue menos desgraciado en el 
gabinete que en la campaña, ni mejo
raron las resoluciones del consejo los 
infortunios de la guerra. Con menos 
razón que cólera, ó con mas aprehen
sión que fundamento se lleno de ze-
los y desconfianzas de los condes de 
Castilla, y llamándolos á León, que 
acababa de hacer corte y capital del 
reino, con pretexto de conferir con 
ellos negocios de importancia, los man
dó degollar dentro de su mismo pala
cio , sin hacerles causa, ni observar 
©tra figura de proceso. Crueldad que 
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por la substancia y por el modo en- A.de C 
eendio contra el Rey la indignación de 921. 
los vasallos, y ocasionó la desmembra
ción de la corona de Castilla, que 
desde entonces quedó separada de la de 
León. 

Nada en fin se lograba entre las 
manos de este Príncipe , á quien la 9a3« 
misma corona penetraba con las espi
nas mas de lo que antes le habia des-
lumbrado con su aparente resplandor. 
En diez años que la llevó sobre la ca
beza no se vió libre de revoluciones, 
de congojas y desgracias. 

N O T A D E L T R A D U C T O R , 

(vNo se sabe en qué principios se 
efunda el P. Duchesne para exagerar 
wtanto las desgracias de don Ordo-
ínfío. E l obispo Sampiro, á quien ci-
tinta y sigue don Diego de Saavedra 
üncon el común de nuestros historia-
nndores, le supone un Príncipe tan va-
nleroso como afortunado, émulo de 
snlas glorias de su padre. No solo no 
99perdió lo que este habia conquista-
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A de C 5'^0» eomo 0̂ asegura el autor fran-
923. nces 5 sino que adelanto mucho sus 

^conquistas. Penetro por Andalucía y 
«Portugal 5 donde hizo á los moros 
«grandes daños: tomó á Talayera, en 
«cuyos campos derroto á un numero-
«so ejército de africanos que venia 
«en socorro de la plaza: venció en 
«batalla campal sobre las márgenes 
«del Duero á dos famosos generales 
«del rey de Córdoba Almanzor 9 que-
«dando muertos los dos generales: 
«corrió las riberas de Guadiana, atra-
«vesando por Mérida y Badajoz : vol-
«vió triunfante á León , donde trasla-
«dó al interior de la ciudad la cate-
«dral que estaba fuera de las mura-
«llas , cediendo para su sitio su mis-
«mo real palacio , y adorna'ndola con 
«real magnificencia. Opúsose segunda 
«vez al Rey de Córdoba, echándole 
«de Galicia, en donde habia entrado 
«para despicarse de las afrentas reci-
«bidas. Es cierto que en la batalla de 
«Junquera, donde se halló con sus 
«tropas como auxiliares del Rey de 
«Navarra contra el Rey moro de 
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v?Gdrdoba , padecieron mucho los ^ de C. 
^cristianos; pero es incierto que (^3. 
naquella jornada hubiese sido tan in -
r>feliz como la pondera el P. Dúches
eme ; pues si no quedó neutral la vic-
ntoria, quedáron por lo menos bien 
^escarmentados los infieles; y porque 
wno quedase dudosa su reputación, 
^volviendo inmediatamente á juntar 
^sus fuerzas los Príncipes coligados, 
eentráron por tierras de moros, ocu-
npando muchos pueblos y castillos en 
«la Rioja, en la cual en otra entrada 
«que hizo solo don Ordoño se apo-
ndero de la ciudad de Nájera. Algo 
«mancho este Príncipe su fama con 
«la muerte de los condes de Castilla 
«Ñuño Fernandez, don Diego Por-
«celos, Fernán Anzules, y Almondar 
«el blanco ^ pero tuvo la disculpa de 
«que se atravesaron zelos de la co-
«rona y calumnias de los envidiosos; 
«y si hubiera disimulado la odiosidad 
«de esta acción, ó haciendo causa á 
«los condes , ó publicando algún ma-
«nifiesto para instruir á los pueblos 
«de sus verdaderos ó figurados deli-
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A. deC. wtos? qui^á parecería justicia ó nece* 
92,3. wsidad de la razón de estado lo que 

59 tuvo tantos visos de violencia. En el 
n vasallo siempre es falta de respeto 
wel pedirla; pero en el Soberano rara 
w e z deja de ser cordura la diligencia 
99 0 la benignidad de anticiparla." 

FROILA Ó FRUELA I I f 

Castilla sin tardanza, 
Medita y ejecuta su venganza: 
Y aunque á Froila en el trono le con* 

siente, 
E l l a se hizo condado independiente, 
Y a l gran Gonzalo ( ¡ arrojo temerá* 

r i o ! ) 
Proclamó por su conde hereditario. 

Fruela s tercer hijo de Alfonso el 
grande, y cómplice en el delito de 
gus hermanos, esperimento igualmen
te la desgracia de su fortuna. Quien 
no habia hecho escrúpulo de quitar á 
su padre la corona para colocarla en 
las sienes de un hermano suyo , menos 
escrupulizaría en quitársela a un sobn* 
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no para trasladarla á las suyas propias. ¿e Qt 
Pero la gozo poco tiempo 5 porque 923. 
cubriéndose luego de una asquerosa 
lepra, no sobrevivid á la usurpación 
mas que catorce meses, y esos entre 
dolores, congojas y abatimientos: acre
ditándose con ejemplos repetidos en 
los tres hijos de don Alfonso la máxi
ma del Espíritu Santo: E l hijo queVrov.ig. 
contrista á su padre será desgraciado, 
No es prudencia en los padres apu
rar el sufrimiento á los hijos; pero 
nunca es lícito á los hijos tomar satis
facción de los descuidos d de los des
aciertos de los padres. 

Añadídsele al postrado Fruela el 
disgusto de ver desmembrar del rei
no de León el condado de Castilla, 
sin tener espíritu ni fuerzas para estor
barlo. Indignados los castellanos por 
la muerte violenta de los condes, se 
apartaron de la obediencia que debian 
á los Reyes de León; y declarándose 
por la libertad y por la independen
cia, aclamáron por conde hereditario 
de Castilla a don Gonzalo Nuñez, 
cuyas hazañas y prendas le merecie-
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A. deC. ron con ê  ^einP0 el título de gran-
923. de 9 siendo fundador de la soberanía 

de los estados de Castilla: á cuyas le
yes se redujo después el reino de 
León; y al cabo todos los demás que 
componen la monarquía española. Era 
don Gonzalo hijo de Diego Porce-
los, caballero alemán 5 que habien
do venido á servir de voluntario á los 
Reyes de León en las guerras contra 
los moros, se habia avecindado en 
Castilla, cuyo condado se dividía del 
reino de León por el rio Pisuerga, 
que teniendo su origen muy inmediato 
al Ebro, corre de norte á sur, has
ta que se mezclan sus aguas con las del 
Duero. 

Entonces fue cuando Pelayo, niño. 
Mártir de la pureza, ilustró a l Miño . 

Lo que mas afligia á la sazón los 
compasivos corazones de todos los es
pañoles, era que de resulta de la infe
liz jornada de Junquera habian queda
do prisioneros y cautivos en poder de 
moros innumerables cristianos, cu-
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yos tristes lamentos, aunque formados ^ ¿e Qm 
en la profunda obscuridad de las maz- 92,3. 
morras, los percibían á larga distancia 
los oidos de la compasión, en los cua
les resonaba también con mucha lás
tima el ruido de las cadenas. Y au
mentaba el dolor hasta lo sumo la con
sideración de que hallándose el rei
no sin fuerzas, y el Rey sin espíritu, 
no habia esperanza de que aquellos 
miserables cobrasen la libertad, cerra
das todas las puertas al rescate de su 
dura esclavitud. Solamente el obispo 
de Tuy pudo lograr la libertad pagan
do de pronto una parte del rescate en 
que se habia concertado con Alman-
zor, y dejándole en rehenes de lo que 
faltaba á su sobrino Pelayo. Era de 
trece á catorce años, criado desde n i -
no en los principios de una solida pie
dad , contribuyendo á ella aun menos 
los consejos que los ejemplos del tío: 
joven de tan singular belleza, que por 
precisión habia de quedar cercado de 
peligros entre una nación que no ha
cia diferencia de sexos para los desor
denes del apetito. El rey bárbaro A I -
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A. de C. manzor quedó mas cautivo de la her-

«^3. mosura de Pelayo, que Pelayo lo es
taba de su bárbara crueldad. No per
dono á medio alguno para rendirle á 
su pasión : caricias, halagos, amenazas, 
promesas, de todo se valió para ven
cer la constancia de Pelayo; pero sus 
diligencias solo sirvieron de multipli
car palmas á la pureza de aquel ángelj 
y de llenar de horrores aquel tierno 
corazón. Esta resistencia encendió en 
furiosa cólera el del bárbaro Alman-
zor, que al punto mandó fuese cruel
mente atenaceado el santo n iño; pero 
Pelayo, á quien horrorizaban menos 
las tenazas encendidas que la inflama
da brutal lascivia del tirano, sufrió has
ta la muerte aquel inhumano tormen
to con tan heroica constancia , que le 
mereció un lugar muy elevado en el 
catálogo de los Santos mártires, y de
jó este modelo á la pureza de la j u 
ventud cristiana con un ejemplo mas 
de los grandes frutos que producen las 
semillas de la virtud sembradas á tiem
po en los corazones de la tierna edad. 
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NOTA B E L T R A D U C T O R . 

ce E l nimio cuidado de la breve-
^dad hace omitir al P. Duchesne no-
r)ticias muy substanciales, que parece 
«debieran apuntarse sin faltar á las 
«leyes del compendio. Tal es la crea-
«cion de los dos jueces de Castilla 
nLain Calvo y Ñuño Rasura, que la 
«goberna'ron muchos años antes que 
«se erigiese en condado independien-
« t e . Por muerte de los dos gobernó 
«también con título de juez Gonza-
« lo Nuñez, hijo de Ñuño Rasura, y 
« n o de Diego Porcelos, como lo su-
«pone nuestro autor. Ni la soberanía 
« d e los estados de Castilla se fundó 
« e n tiempo de Gonzalo, sino en el 
« d e su hijo Fernán González, á quien 
«los castellanos rindieron la obedien-
« c i a , restituyéndole el título de con-
y) de. Y este gran suceso no aconteció 
«en el reinado de don Fruela, sino 
«en el de don Ramiro el 11." 
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^923? ALFONSO I V E L M( 
Y RAMIRO 11. 

Alfonso cuarto el monge fue llamado, 
No por virtud, por vicio retirado; 
Mas Ramiro segundo 
De sucesos gloriosos llenó a l mundo: 
Los rebeldes rendidos, 
Los sediciosos siempre reprimidos; 
Y en Osma y en Simancas los infieles 
Cubrieron sus anales de laureles. 

Alfonso I V , hijo de Ordono, y so
brino de don Fruela, fue un monar
ca original en su especie. Era su v i -
ció dominante la inacción , y débanos 
la decencia que no se le da el nombre 
propio de poltronería. Apoderóse de 
él con tanto estremo, que por vivir 
con mas libertad y sin el menor cui
dado que estorbase su sosiego, no so
lo huia las funciones, sino que abor
recía hasta los mismos respetos que se 
debian á la magestad. A ninguno se 
abria el palacio sino á los que venian 
á entretenerle; á todos los demás se 
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Ies respondía que el Rey estaba en ^ ^ c# 
oración. No era devoto, quería pare- 925. 
cerlo, no por hipocresía 5 sino porque 
no encontraba sobrescrito mas decente 
para disimular su ociosidad. Pero co
mo no era posible evitar todas las oca
siones de parecer Rey, una sola en 
que fuese preciso representar la digni
dad 5 le obligaba á mirar el cetro co
mo carga intolerable. Y persuadido á 
que le seria mas fácil hallar la ver
gonzosa felicidad á que le inclinaba su 
genio en el retiro de un claustro que en 
el bullicio del trono, se resolvió á hacer
se monpe con tanta determinación, que 
apenas pudie'ron conseguir de él sus mas 
estrechos privados, que suspendiese 
esta resolución tan estraordinaria, por 
lo menos hasta cumplir el segundo ano 
de su reinado. Antes de retirarse á la 
religión se figuraba en la idea á la v i 
da religiosa como el centro de un re
poso inalterable, donde el monge, des
viado enteramente del bullicio, vive 
totalmente dueño del tiempo y arbi
tro de sus acciones. Renunció pues la 927» 
corona en su hermano don Ramiro 
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A de C con Perjuici0 de su mismo hijo Ordo-
927. ñ o , que todavía era niño; y dadas to

das las providencias que tuvo por con
venientes, se despidió del mundo; pe
ro como el retiro era vicio, y no des
engaño , presto se siguió el arrepenti
miento , y esperimentó los efectos de 
la inconstancia. 

Era verdaderamente digno del tro* 
no el infante don Ramiro : y aunque 
subid á e'l sin contradicción, presto se 
le suscitáron inquietudes. Formáronse 
Contra él tres partidos diferentes: ono 
en favor del Infante don Ordoño, h i 
jo de Alfonso, y heredero legítimo de 
la corona: otro que favorecía á los 
hijos de don Fruela, inmediato ante
cesor de don Alfonso ; y el tercero del 
mismo don Alfonso, que cansado del 
í e t i ro , y haciendo razón de estado la 
inconstancia, quiso persuadir á los pue
blos que le sacaba con violencia de la 
soledad el amor al bien común; y de
jando la cogulla, vistió la cota, em
puñó la espada, y se encerró en León 
con ánimo de defender su arrepenti
miento y su derecho. Sitióle Ramiro' 
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en aquella córíe ; y habiéndose hecho A.deG. 
dueño de la plaza, mandó sacar los 917. 
ojos á don Alfonso, y le volvió á en
viar á su monasterio con menos luz y 
con mayor escarmiento. Allí murió 
dentro de pocos dias, que fueron de
masiados para sobrevivir á su desgra
cia. Menos tuvo que vencer en el 
partido de los hijos de don Fruela, 
porque solo con dejarse ver de los re
beldes, logró que dejasen caer las ar
mas de las manos, fuese miedo ó fue
se reverencia; y mandando ejecutar 
en los tres Príncipes el mismo castigo 
que en don Alfonso, los envió sin ojos 
al monasterio de san Julián, no dis
tante de la corte de León. A l infan
te don Ordono le trató con mayor 
benignidad, así porque su partido se 
desvaneció sin resistencia, como por
que la inocencia de sus años ó del 
todo le eximían, ó en gran parte dis
culpaban el delito. No pudo el hijo 
quejarse de don Ramiro; pero al pa
dre no le faltaba razón para sentir su 
rigor, viéndose tratado con tanta aspe
reza por un hermano en quien habia re-

TOM. I . T 
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A deC nunciado voluntariamente la corona, 

917. Desembarazado el Rey de León 
de las inquietudes domésticas, pudo 
convertir sus armas victoriosas contra 
los infieles , dando principio á las hos
tilidades con una entrada que hizo en 
tierra de moros hasta las mismas puer
tas de Madrid. Quemada esta pobla
ción con otras muchas comarcanas, se 
restituyó á su corte cargado de des
pojos africanos. Los moros de su par
te resolvieron reparar en la mejor for
ma posible los danos que habían pa
decido, y usando de represalias, pene
traron hasta las márgenes del Duero 
por tierras de Castilla. No se hallaba 
con fuerzas el conde don Gonzalo 
para reprimir su insolencia; porque 
como no rezelaba esta invasión, tenia 
empleadas las suyas en socorro del 
Rey de Navarra, y no eran bastantes 
las que le habian quedado para opo
nerlas sin temeridad al poder de los 
agarenos. Acudid al Rey de León, 
implorando su asistencia en defensa de 
la causa común ; y solo tardó el socor
ro lo que tardó en llegar el ruego. 
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Voló Ramiro á la defensa del conde, ^ de ns. 
y unido el ejército de León á las 917. 
tropas de Castilla, alcanzaron á los 
enemigos junto á Osma , donde pre
sentada la batalla por los cristianos, 
y aceptada por los moros , se trabo 
una función muy sangrienta, en que 
fueron los infieles derrotados, quedan
do los mas muertos, muchos prisione
ros , algunos pocos fugitivos , todo el 
bagage en poder de los cristianos,, 
los cautivos restituidos á la libertad, y 
desembarazados los estados de Casti
lla de las lunas africanas. Desde allí 
se dejáron caer los dos invictos ge
nerales sobre el reino de Aragón y 
ciudad de Zaragoza, de la cual se 
hubieran apoderado si el Rey mo
ro que la gobernaba no se hubiera 
anticipado á capitular con sumisiones 
de rendido, ofreciéndose por perpe
tuo tributario de los Reyes de León. 

Fue astucia en el moro el que 
pareció rendimiento, con el cual so
lo tiró á ganar tiempo, y á salir, como • 
se dice, del dia. Apenas se retiró el 
ejército cristiano, cuando toco la 

T 2 



2g2 COMP. ÜB LA HIST. 
A. de C. caja 5 levanto tropas , se coligo GOfí 

9a^. Al"ianzor, rey de Córdoba , sacu
dió el yugo, y declaró la guerra. 
Tembló toda la cristiandad espa
ñola cuando vió unidas contra sí las 
fuerzas de los dos mayores Monarcas 
africanos. Atravesáron por toda Cas
tilla, talando 5 destruyendo y abrasan
do cuanto se les ponia delante. Es
peraba Ramiro al conde don Gon
zalo con sus tropas para hacer frente 
al enemigo s que ya habia penetrado 
hasta Simancas; pero viendo que el 
eonde se detenia, y que el enemigo 
se avanzaba 5 resolvió tentar fortuna 
y oponerse á los dos Reyes moros 
con solas sus fuerzas, teniendo por 
menor el peligro dudoso que el ries
go presente; y sonándole menor la 
culpa de temerario que la reputación 
de detenido, atacó á los ba'rbaros con 
tanta resolución y en tan buen ór-
den, que al primer choque consiguió 
romperlos, á la segunda descarga des
baratarlos, y al cabo logró que aca
base en fuga y en carnicería la que 
cómenzó batalla : tanto, que los his-
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íoriadores antiguos mas templados re- ^ de C, 
ducen á treinta mil el número de 
los muertos: otros le doblan ; y no 
falta quien le aumente hasta setenta 
m i l ; pero estos últimos comprehen-
den en este niímero los muchos que 
perecieron en el alcance, y otro des
tacamento de infieles que fue sorpre-
hendido en una función que se siguió 
inmediatamente á la batalla de Siman
cas ; y sucedid de esta manera. 

Viendo los dos Reyes derrotado 
y desordenado su ejército , procura
ron juntar y rehacer las reliquias der
ramadas 5 y formando un grueso no 
despreciable, se iban retirando con 
menos desunión , pero no con menos 
celeridad hacia sus tierras , descompo
niendo la ordenanza de los escuadro
nes todo aquello que se anadia á la 
violencia de las marchas. Supo el con
de de Castilla el miedo y el desorden 
con que se iba retirando el enemigo, 
y también tuvo noticia cierta del ca
mino que seguia; y procurando ganar
le algunas marchas, le alcanzó cuan
do este le suponia muy distante; j 
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^íde(^ arrrojándose sobre é l , cogiéndole de 

9^. repente, y envolviéndole en su mis
ma turbación, paso á cuchillo aque
lla cobarde tropa, escapándose apenas 
los que bastaban para llevar á su pais 
la noticia de sus desgracias. Animados 
los cristianos con la felicidad conti
nuada de sus armas , persiguiéron sin 
descanso al enemigo ^ pero nadá con
tribuyo tanto á fijar el clavo á la rue
da de la fortuna como el dichoso en
lace de Ramiro y de Gonzalo, unidos 
primero en intereses 5 y después en 
sangre por el matrimonio del infante 
don Ordofío, hijo de don Ramiro, 
con doña Urraca , hija del conde 
Gonzalo; y como la unión da mayor 
fuerza al impulso , fuéron mayores los 
triunfos que desde allí adelante con
siguieron de los sarracenos estos dos 
príncipes. Deshízolos Ramiro junto á 
Salamanca; y revolviendo después con 
sus armas victoriosas sobre el reino 
de Toledo, fue estrago de la campaña, 
y ruina de las poblaciones, hasta pe
netrar delante de Talavera , donde se 
abrió camino con la espada por medio 
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de un ejército numeroso de turbantes^ ^ 
que cubría la plaza y el pa í s , dejan- 9a/, 
do doce mil en el campo, y lleván
dose consigo siete mil cautivos ó p r i 
sioneros. Reconociendo que la con
tinua dicha de sus armas venia deri
vada de la piedad con que influia en 
ellas el Dios de ios ejércitos, paso á 
rendirle gracias, visitando de camino 
las reliquias de los Santos protectores 
del reino en la catedral de Ovie
do , sagrada urna donde están deposi
tados tantos pedazos de cielo. Allí le 
alcanzo la última enfermedad, y for
talecido con los santos sacramentos, 
descansó en paz de una vida que ha
bía sido dos veces milicia sobre la 
tierra. 

N O T A B E L T R A D U C T O R . 

«Supone nuestro autor que el 
wrey don Ramiro mandó sacar los 
«ojos á su hermano don Alfonso el 
vmonge luego que se apoderó de 
«León , y que le envió escarmenta
ndo y sin vista á su monasterio de 
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. de cO'Sahagun. Pero tiene contra sí en 
92,̂ . westas dos circunstancias á nuestros 

wmejores historiadores, que no ha
r tando razón para desamparar la re-
wlacion del obispo Sampiro , convie-
wnen en que Ramiro se contentó con 
rdejar por entonces asegurado en una 
atorre de León á don Alfonso, has-
r t a que volvió de la espedicion de 
^Asturias | donde habiéndose apode-
wrado de los hijos de don Fruela, 
wlos trajo prisioneros á León, y en 
nun mismo dia privó de la vista al 
ntio y á los sobrinos, enviándolos á 
^todos no al monasterio de Sahagun, 
r>sino al de san Julián , donde dos 
ranos después murió don Alfonso el 
vmonge, añadiendo al desengaño to
rdo lo que habia perdido de luz. 

rTambien omite en la famosa ba-
rtalla de Simancas la milagrosa cir-
rcunstancia que tanto celebran nues-
rtras historias, de haberse aparecido 
ren el aire dos caballeros sobre ca-
rbaüos blancos , ejecutando estragos 
r y destrozos en los ba'rbaros, que 
runos creyeron ser dos ángeles , y 
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potros se persuadieron ser el apóstol ^ de C, 
^Santiago y san Millan de la Cogu- 92^. . 
^ l l a , de quien era muy devoto el 
wrey don Ramiro. N i hace mención 
nel P. Duchesne de haber sido uno 
^de los prisioneros en la batalla de Si-
runancas Abenayn , rey moro de Za-
wagoza: circunstancia de tanto bul-
wto, que no puede ser disculpable su 
comisión por ninguna de las leyes 
rdel compendio. Asimismo padece 
^equivocación nuestro autor cuan-
ündo afirma que falleció en Oviedo 
wdon Ramiro, siendo cierto que ha-
wbiendo esperimentado muy que
brantada su salud luego que llegó á 
^aquella ciudad, por consejo de los 
nnmédicos se restituyó á León, don
ado murió , y fue sepultado en la igle-
íísia de san Salvador , que e'l mismo 
whabia edificado, siendo fundador de 
jaquel religioso convento. Final-
wmente equivoca el P. Duchesne el 
ínnombre del conde de Gonzalo Nu-
?9ñez con el de Fernán Gonzalo el 
'¡•¡grande , que fue el que llamó al 
wey don Ramiro." 
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A. de C. 
9^2. ORDOÍÍO I I I Y SANCHO EL CRASO. 

Siguiéronle, aunque con desigual pasov 
Sus dos hijos Ordoño y Sancho el craso; 
De san Estéban de Gormaz el dia 
Llenó á Ordoño de gozo y alegría^ 
Pero de la victoria 
Solo Gonzalo mereció la gloria; 
Y la de Hasiñas este español Marte 
L a logró sin tener D . Sancho parte. 

Dejo KamWo dos hijos, Ordono 
y Sancho, que por su excesiva cor
pulencia fue apellidado el craso. Es
te disputo la corona á su hermano 
mayor, ó pretendió á lo menos des
poseerle de ella, y supo vestir su 
ambiciosa pretensión con tales colori
dos , que logró se declarasen en su fa
vor el Rey de Navarra y el conde 
de Castilla. Pero conociendo Ordono 
que no bastaban sus fuerzas para ha
cer resistencia á tantos enemigos con
jurados , determinó dejarles libre la 
campaña, y encerrarse en una plaza 
bien fortificada. Vinieron á sitiarle; y 



DE ESPAÑA. I I I . PART. 299 
él se defendió con tanto valor, que ^ de Cí 
cansd la paciencia de los sitiadores^ 952,. 
obligándolos á retirarse á sus estados, 
para atender á la defensa de su casa^ 
dejando á Ordoíío dueño de la propia. 

E l conde Fernán González dio 
la vuelta á Castilla en ocasión muy 
oportuna; porque Alraanzor, rey de 
Córdoba, había enviado contra él un -
formidable ejército compuesto de 
ochenta mil combatientes: fuerzas tan 
superiores á las castellanas r que aun
que el conde echase todo el resto á 
los esfuerzos de su poder, solo le te
nia para poner en campana un ejército 
la mitad menos numeroso que el del 
Rey moro. En esta aflicción se encerró 
en una capilla ó ermita que estaba 
cerca del campo 5 colocando toda su 
esperanza en la protección del cielo; 
y aun no habia alentado en la oración 
el ultimo suspiro, cuando se acercó 
á él el ermitaño devoto que tenia 
á su cargo el culto y el aseo de aquel 
piadoso lugar, y en tono de inspirado 
le ofreció de parte de Dios una com
pleta victoria. Animado con esta con-
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A.deC. ^anza' 7 sintiendo en el pecho un l i -

9¿a. nage de seguridad que daba nuevo 
peso á la promesa del ermitaño vene
rable 5 salid de la ermita, alentó á la 
tropa, formo en batalla su campo, 
presentdsela al enemigo, aceptóla el 
moro, y consiguió el conde una vic
toria completa. Agradecido al Dios de 
los ejércitos, no esperó á que se pasa
se tiempo entre el beneficio, j el reco
nocimiento ; porque haciendo una fiel 
división de los despojos del enemigo, 
aplicó la mitad de ellos á la fundación 
de un monasterio , escogiendo sitio 
acomodado á pocos pasos de la ermita, 
y le eligió por entierro de sus huesos, 
continuando ó escondiendo entre las 
cenizas frias el fuego de su gratitud 
contra las injurias del tiempo. 

Este suceso llenó á los moros de 
mayor confusión que abatimiento, 
viéndose destruidos por fuerzas tan 
inferiores á las suyas; y apresurando 
su orgullo las prevenciones del des
pique , pusieron en campo un ejér
cito mucho mas numeroso que el 
primero. Asustado el conde con la 
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noticia de las formidables prevencio-^>(3e (» 
nes qne hacían los infieles , se recon- 95a. 
cilio con el Rey de León , consiguió 
de él un poderoso socorro, púsose á la 
frente de las tropas de León y de Cas
t i l l a , buscó al enemigo, atacóle en 
las cercanías de san Este'ban de Gor-
maz, y derrotóle también en esta se
gunda acción, dejando cubiertas de 
cadáveres las espaciosas campiñas que 
se estienden desde san Estéban á Os-
ma. Llenó á Ordoño de goáo la no
ticia de este feliz suceso; y cuando se 
disponia para aprovecharse de é l , le 
asaltó en Zamora una enfermedad, 
que en pocos dias le trasladó desde la 
cama á la sepultura. 

Era á la sazón de menor edad su 
hijo Veremundo; y valiéndose de la 
ocasión Sancho el craso, se apoderó 
del trono; pero un Ordoño, hijo de 
Alfonso el monge, le derribó presto 
de él. Acudió Sancho al Rey moro 
de Córdoba mendigando sus socor
ros; y volviendo á entrar en el rei
no de León á la frente de un ejército 
de africanos, forzó a Ordoño á refu-
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A de C 8̂ arse en ê  Pâ s ^e ôs africail0s 

9¿6. mos. No se sabe con certeza las con
diciones con que los moros concedie
ron á Sancho un ejército para tirani
zar segunda vez ei trono que habia 
usurpado á Veremundo i pero si es lí
cito conjeturarlas por los sucesos , pa
rece jqtie pactó con ellos, que en re
conocimiento á este servicio les baria 
espaldas para que se apoderasen del 
condado de Castilla ; porque apenas 
se hallo Sancho en pacífica posesión 
de su tiranizada corona, cuando el 
Rey de Córdoba se dejó caer sobre 
los estados de Castilla con un formi
dable ejército, sin que el Rey de 
León hiciese el mas leve movimiento 
para socorrerla; antes bien prosiguió 
siempre en tan amigable corresponden
cia con los infieles, que no acertó á di
simular el disgusto con que miraba que 
se les hubiese escapado de entre las 
manos la conquista de Castilla. 

Entendióse el Conde con su va
lor y con sus fuerzas para sostener so
lo el peso de esta guerra, la mas crí
tica que hasta entonces se le habia 
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ofrecido ; pero no pudo juntar mas ^ C. 
que quince mil infantes , y cuatro- 956. 
cientos y cincuenta caballos: número 
tan desigual que apenas hacia la sex
ta parte del ejército enemigo. No obs
tante tomó la valerosa resolución de i r 
á atacarle, juzgando que si le deja
ba dueño de la campana , presto lo 
seria también de todos sus estados. AI 
pasar por aquella ermita cuyo ermi
taño, que se llamaba Pelayo , le habia 
pronosticado la victoria precedente, 
supo, no sin grave dolor suyo, que 
aquel buen hombre habia pasado á 
mejor vida. Túvolo por agüero casi 
ominoso de la batalla que estaba re
suelto á dar; y sin embargo entró en 
la capilla para implorar el socorro 
del Dios de los ejércitos, á quien h i 
zo oración sobre el sepulcro de Pela
yo. Apenas ía concluyó, cuando sin
tió dentro del corazón un nuevo alien
to, y dentro del alma una nueva con
fianza , á la cual se asomaba la victo
ria corno entre luces de presagio, que 
casi se atrevía á presumir de profecía. 
Gon esta buena disposición alcanzó á 
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A de C SU gente 5 llevando el valor en el pe-
^ 6 . cho, el aliento en las palabras, y ves

tido el semblante de gozo y de espe
ranza. E l soldado que en semejantes 
coyunturas primero mira á la cara del 
general que á la del enemigo, ob
servando el aire y la alegría que se 
dejaba ver en la del conde, desde 
luego hizo un feliz pronostico del su
ceso. Didse la batalla cerca de una 
desconocida aldea llamada Hasiñas; y 
dicen que duró el empeño de la ac
ción tres dias enteros; no porque des
de los principios dejasen los moro* 
de esperimentar contraria la suerte de 
la guerra, sino porque podia con ellos 
menos la desgracia que el empacho de 
declararse vencidos de unas fuerzas 
tan desiguales , que por mas que se 
disminuyesen las suyas , siempre que
daban excesivamente superiores. En 
fin, al segundo acometimiento , en 
que se renovó la viveza del combate, 
quedaron tan derrotados, que cedien
do á los nuestros la victoria, se entre
garon á la fuga, y el castellano si
guió por ocho leguas el alcance > du-



Í3E ESPAÑA. I Í I . PARt. 305 
fando por todo aquel espacio de ter- A de Qt 
reno la mortandad del enemigo 5 que tĵ fí. 
era mas destrozo que pelea. O en la 
función ó en la fuga pereció casi to
do el eje'rcito de los infieles: de suer
te ^ que se cuenta esta victoria por una 
de las mas memorables qüe consiguie
ron los cristianos de las lunas africa
nas; y el conde Fernán González reci
bid solemnes diputaciones de todas las 
ciudades y provincias^ congratulándose 
con él por la felicidad de sus armas; y 
haciendo todas empeño de distinguir
se en las espresiones de reconocimien
to y de alegría^ 

Procuró el Rey de León disimu
lar el disgusto y los zelos que le cau* 
saban los prósperos sucesos y la glo
ria del conde de Castilla; y le despa
chó una magnífica embajada llena de! 
grandes cumplimientoá, y convidán
dole al mismo tiempo á una,asistencia 
de una junta general de los estados, 
en que decia se habia de tratar una 
empresa muy importante contra los 
africanos. Estaba el conde bien i n 
formado de la estrecha corresponden-

TOM. J. V 



30 6 COIVÍP. DE LA HIST. 

A ¿QC Ĉ a 9lie ^la^a entre don Sancho y el 
5^8. Rey raoro de Córdoba; y aunque ré

zalo que á espaldas de aquel artificio
so convite se le disponía algún ocul
to lazo, no quiso negarse á él, así por 
no desconfiar al Rey de León, como 
por quitar todo pretexto de que se 
atribuyese á la falta de su asistencia 
el perjuicio de la causa común de los 
cristianos. Concurrid pues á la jun
ta ; pero tan bien acompañado, que des
armó por entonces la intención alevo
sa de don Sancho, el cual dilató para 
mejor ocasión lo que en aquella no 
podía emprender sin temeridad. Ha
llábase el conde viudo; y el Rey de 
León , de inteligencia con el rey de 
Navarra don García, le propuso la 
boda con su hermana doña Sancha, 
infanta de Navarra, ponderándole las 
conveniencias que producida así á la 
cristiandad como á su casa esta alian
za. Admitió el conde la proposición, 
y poco tiempo después tomó la vuel
ta de Pamplona para efectuar la boda: 
y como no 4enia el menor motivo pa
ra rezelarse de don García ,• solo He-
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vd consigo una corte bizarra que sir-A>(je^ 
viese á la ostentación, y no á la defen- 9^8. 
sa; con que le fue fácil al navarro apo
derarse del conde, y asegurarle en 
una estrecha prisión. E l amor y la in 
dignación de la infanta doña Sancha, 
hallaron medio para libertarle de ella; 
y habiéndole seguido hasta Burgos, se 
consumo en aquella ciudad un matri
monio , en que ya el reconocimiento 
disputaba preferencias á la inclinación 
y á la ternura. Furioso el Rey de Na
varra de que se le hubiese escapado 
la victoria que tenia destinada para ha
cer un sacrificio á su envidia y á la del 
Rey de León, como si el conde le 
hubiera hecho algún agravio en dejar 
burlada su perfidia, añadiendo á la 
alevosía la injusticia, le declaro la 
guerra, y marchó contra él con todas 
sus fuerzas: presentóle la batalla, acep
tóla el conde, perdióla el navarro, 
y por justa disposición de la divina 
Providencia quedó el mismo don Gar
cía su prisionero. Trece meses lloró 
perdida su libertad entre las paredes 
de una fortaleza; y al cabo de ellos 
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A de C. debió la vida, la libertad y la corona? 

558. á los ruegos de su hermana y á la bon-' 
dad de su cunado, en cuyo generosa 
corazón duraban poco las impresiones 
que estampaba la venganza; porque 
luego entraba á borrarlas el impulso 
mas natural de la clemencia. 

No desistió de sus indecentes in 
tentos el Rey de León por ver se
gunda vez desmontadas sus ocultas ba
terías. Como no había jugado descu
biertamente en las del Rey de Navar
ra , juzgó que no seria dificultoso per
suadir al conde á que. pasase segunda 
vez á León con el especioso pretexto 
del bien común. El conde conoció e! 
lazo, y con todo eso cayó en él. Des
confiando del leonés menos de lo que 
debiera, y confiando en su escolta mas 
de lo que fuera razón, entró en León, 
y se halló cogido en las redes de su 
mayor enemigo, tanto mas pernicioso^ 
cuanto mas disimulado. No desconfió 
la fineza y la industria de la condesa 
dona Sancha de sacar segunda vez á 
su marido del trabajo en que le habia 
precipitado su honradez y su candor. 
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En vez de desperdiciar inútilmente lá- ^ ¿e ^ 
grimas y tiempo en llorar la alevosa 95S. 
prisión de su adorado conde, gasto las 
horas en aconsejarse serenamente con su 
corazón y con su ingenio para libertarle 
de ella. Fingid una peregrinación á San
tiago de Galicia, pasó por León, obtuvo 
licencia del Rey para ver á su querido 
esposo; y habiéndole persuadido, no sin 
gran dificultad, que trocase con ella 
los vestidos, quedándose prisionera la 
condesa misma , logro escaparse de la 
prisión y de los dominios del leonés 
por medio de ios caballos que á este 
efecto dejaba prevenidos. Quedó es-
trañamente sorprehendido el rey don 
Sancho cuando llego á entender que 
en lugar del conde tenia en la torre 
á la condesa; y neutral por largo 
tiempo entre dos afectos, dudaba si cas-
tigaria la acción como atrevimiento 
contra la magestad, d si la celebraria 
como invención artificiosa del amor. 
A l fin prevaleeid este segundo afecto; 
y acordándose que habia nacido ca
ballero antes que Rey , y teniendo 
iambien presente que la condesa do-
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A. de C. "a Sancha era su tia 5 resolvió imitar-

958. la en la generosidad de corazón, esfor
zándose á borrar con la nobleza de es
ta acción la torpeza de la primera. No 
solo puso en libertad á la condesa, si
no que encareciendo con los mayores 
elogios su industria, su valor y su 
amorosa pasión por su marido, la h i 
zo conducir con aparato de triunfo 
hasta la corte de Burgos. Pocas mu-
geres casadas ha conocido el mundo 
mas dignas de aquella suprema honra 

Prov. con que las califica el Espíritu santo: 
^ L a nobleza y las riquezas son bienes 

de fortuna, que vienen derivados de 
la sangre; pero una muger prudente 
es con toda propiedad un don que dis
pensa inmediatamente la misma mano 
de Dios. 

Mientras los Reyes de León y de 
Navarra hacían en el teatro de Espa
ña papeles tan indecorosos, los moros 
se estaban ensayando para mas trági
cas representaciones. E l mismo ano 
qne salió de la prisión el conde don 
Fernando González entraron los mo
ros por tierras de León , destruyeron 
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muchos lugares, tuvieron por largo ^ ¿e ^ 
tiempo sitiada á la misma capital. M u - yG?, 
rió el Rey de Navarra de enferme
dad, el de León de veneno, y el conde 
de Castilla de dolor de ver sus es
tados en poder de los infieles, y sin 
fuerzas para defenderlos. Sepultóse 
con el conde la prosperidad de las ar
mas cristianas; y apoderándose de 
los Príncipes el espíritu de ambición 
y de la envidia, volvieron sus espadas 
«nos contra otros ; tanto que faltó poco 
para que toda España volviese á gemir 
bajó el intolerable yugo de los sarra
cenos. 

RAMIRO I I I Y VEREMUNDO L 

Ramiro y Veremundo las almenas 
Abrieron á las armas sarracenas, 
Cuando en guerra intestina encarniza

dos 
Hiciéron de los moros sus estados. 

Ramiro I I I , hijo de Sancho el 
craso, y Veremundo el gotoso, hijo 
de Ordono I I I , disputaron la corona 
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A. de C. ^e ^jeon» 7 encendieron en una guer-

t)5 .̂ ra cruel a todo el reino. Abrasábase 
al misino tiempo la Castilla con las 
facciones de las poderosas casas de Ve-
lasco y de Busto, tronco de los seño
res de Lara. Debilitada Navarra con las 
perpetuas guerras en que se habia era-
peñado contra Castilla, no se hallaba 
en estado de defenderse. Aprovechán
dose los moros de una situación tan 
triste, juntaron todas sus fuerzas j y 
atacaron á los cristianos con tanta fe
licidad, que se apoderaron de sus prin
cipales cortes. Barcelona, Pamplona, 
J3urgos, Santiago, y hasta la misma ca* 
beza del reino de León volvió á ren
dir cerviz á la pesada coyunda de 
los africanos. En medio de estas fu-

^g^. nestas circunstancias murió Ramiro, y 
le sucedió Veremundo en la corona 
de León cuando ya poseia la de Ga
licia. Derrotaron los infieles el ejérci
to que juntó en su nuevo reino, y 
pasando á cuchillo á todos los que hi
cieron alguna resistencia, lleváron por 
esclavos á los demás que se rindie'ron. 
Ya no restaban á los Principes cris» 
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tianos mas estados que rocas escarpa- Aj ¿e Qr 
das , montañas inaccesibles , y vasallos 985. 
fugitivos; y con todo eso el odio re
cíproco que se profesaban sobrevivía 
á su común naufragio. Hallábanse sin 
tropas y sin dinero ^ pero su implaca
ble furor encontraba armas para dego
llarse los unos á los otros: contento 
cada uno con perderlo todo con tal 
que pereciese su enemigo. 

Era ya perdida la cristiandad 
de España, si la divina Providencia 
después de haber castigado sus exce
sos no le hubiera facilitado su recobro 
por aquellos medios reservados, que 
solo se encuentran en el interminable 
fondo de sus archivos. Por una parte 
afligió los ejércitos sarracenos con una 
disenteria tan horrible, que apenas de
jó un moro vivo en el pais de los 
cristianos. Por otra cortó con la gua
daña de la muerte las cabezas enemi
gas en León, en Navarra y en Casti
lla , renovando aquellos tronos para 
reconciliarlos. En fln, abrieron los ojos 
los Príncipes cristianos, desnuda'ron-
ge de los odios hereditarios, origen de 
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A de C toc*a su ^esgracia J reconciliáronse en-
585. tre sí , y se unieron por el interés co

mún. La discordia de los padres lo ha-
bia perdido todo, y todo lo volvió á 
ganar la buena inteligencia de los h i 
jos. El año de novecientos noventa y 
ocho alcanzaron las armas católicas 
confederadas una gran victoria de las 
lunas africanas junto á Calatanazor en 
las fronteras de León y de Castilla. A l 

999* año siguiente volvieron á destrozar 
otro ejército poderoso de los maho
metanos , y recobraron la mayor par
te de las plazas que estos les habian 
usurpado. En este misino año acabó 
sus dias Veremundo, y dejó la corona 
á su hijo don Alfonso. 

SIGLO UNDÉCIMO.— I OOO. 

A L F O N S O V E L N O B L E , 

Y VEREMUNDO I I SU HIJO. 

Reinaba Alfonso quinto, dicho el no
ble, 

Cuando á Navarra la corona doble 
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Don Sancho el grande hacia: ^ ¿e (% 
A Aragón y Castilla ennoblecía, 999. 
Pasando los condados 
A ser reinos dos veces coronados; 
Y en años no prolijos, 
A cuatro reinos concedió cuatro hijos. 

Alfonso el quinto , llamado el no
ble , por la proporción hermosa de su 
cuerpo , y por la nobleza generosa de 
su ánimo, comenzó á reinar cuando 
apenas contaba cinco anos. La falta de 
estos no le permitió hacer papel en la 
guerra que los cristianos continua
ron contra los infieles con prósperos 
importantísimos sucesos, lleva'ndose to
da la gloria el rey de Navarra don 
Sancho el grande , el conde de Cas
tilla Sancho García, y Raimundo pr i 
mero , conde de Barcelona. Echaron 
estos príncipes á los bárbaros de los 
estados cristianos, repararon las pér
didas, penetraron hasta sus tierras, y 
las saqueáron, justificando su proceder 
con el derecho de represalias. Los 
reinos de Córdoba y de Toledo fue
ron concedidos al saqueo y al pillage: 

1000. 
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A. de C. recogióse todo el ganado que se pudo: 

1000. fueron puestos en libertad los esclavos: 
franqueáronse las mazmorras, y se re
cobro todo el oro, toda la plata, y 
cuantas alhajas preciosas pudieron con
ducirse sin la contingencia de destro
zarse. E l efecto mas feliz que produ
jeron estos sucesos fue la desunión 
que ocasionaron entre los mismos mo
ros. Negaron la obediencia al Rey de 
Córdoba muchos señores principales; 
y de cada una de las ciudades mas 
considerables se fabricó cada cual su 
reino y su corona independiente. No 
era fa'cil que resistiesen desunidos á 
los que no habian podido contener 
cuando estaban coligados: con que no 
pudiendo sostener la guerra, se halla
ron en la precisión de comprar la paz 
á costa de vergonzosas y duras condi
ciones. En esta guerra se distinguió 
tanto el valor de don Sancho, rey 
de Navarra j que la repetición de sus 
hazañas le mereció de justicia el título 
de grande. 

Por este tiempo el rey de León 
don Alfonso concedió á su hermana 
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doña Teresa por esposa al Rey mo- ¿e ^ 
ro de Toledo. ¡ Estraña resolución en 1000, 
que pudo mas la razón de estado que 
la de la religión y del ejemplo, resol
viéndose á sacrificar la virtud y aun el 
alma de una hermana al imaginario in
terés de la corona! Pero la religiosa 
Princesa se resistid constantemente á 
repartir el lecho y el corazón con el 
marido, mientras este no adorase á Je
sucristo ; y no queriendo Abdalla 
(que así se llamaba el moro) ni mu
dar de religión ni hacer violencia á ia 
Reina, se la restituyó á su hermano 
con elogios muy encarecidos de su sin
gular vir tud; y esta Princesa pasó el 
resto de sus dias en León, llevando 
hasta la sepultura los ejemplos de su 
heroica piedad. 

Todas las ventajas que logrd A l 
fonso de una alianza tan estraña se 
redujeron á que el Rey de Toledo se 
conservó neutral, sin inquietarle en la 
guerra que sostuvo el Rey de León 
contra los moros de Portugal. Ya se 
hablan visto precisados los infieles á 
repasar el Duero, y aun esperaba 
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A. de C ^on ^fanso echarlos de la otra par-
IOOO. te del Tajo, á cuyo fin tenia sitiada á 

Viseo para hacerla plaza de armas, 
cuando en el mismo sitio recibid un 
flechazo que le quitó la vida. Suce-

Ioa?r' didle en el trono su hijo Veremundo 
I I , joven de pocos anos, y sin otros her
manos que la infanta doña Sancha. 

Don Sancho el grande de Navar
ra, príncipe dichoso en matrimonios, 
estaba casado con doña Nuña, here
dera de Castilla; y habiendo tenido 
tres hijos en ella, á García, Fernando 
y Gonzalo, caso á Fernando con do
ña Sancha, heredera presuntiva de 
León , en cuyo enlace unia las co
ronas de León y de Castilla á la de 
Navarra que habia heredado de sus 
padres , y á la de Aragón que poseia 
por derecho de conquista. Antes que 
la corona de León pasase á la casa 
de Navarra se habia hecho aclamar 
el rey don Sancho con el título pora-
poso de emperador, el que con me
nos vanidad ó con mas apariencia de 
razón pudo dejar á sus sucesores sí 
hubiera casado á su hijo primogénito 
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don García con la heredera de León, A. de C. 
así como casó á su segundo hijo el in- 1027. 
fante don Fernando. No faltan polí
ticos que en este punto culpan mu
cho la advertencia de don Sancho; 
pero se irian con mas tiento en conde
narle si hicieran reflexión á las razo
nes que pudieron moverle á esta reso
lución. 

No ignoraba el Rey de Navarra 
que la división o desmembramiento 
de los estados siempre habia sido fu
nesto á los Príncipes y á los vasallos, 
pues tenia á la vista el ejemplar re
ciente de los moros, y á la puerta de 
casa el de Francia; pero contrapesaba 
estos inconvenientes con otros que le 
parecieron decisivos á favor de su re
solución. La división se hallaba en 
aquel tiempo autorizada con la cos
tumbre, que á todos los hijos daba de
recho á una porción de los estados de 
su padre; y juzgó que seria acuerdo 
no menos odioso que arriesgado el es- 1 
tablecer entonces una nueva ley en 
favor del primogénito; fuera de que 
era notoria injusticia el privar á los 
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A. de C, demás hermanos de los derechos qtíe 

loa/, corrían por sus venas envueltos en la 
misma sangre. A esto se añadía la i n 
vencible oposición que los mismos 
reinos forasteros que entraban en la 
casa de Navarra, harían al intento de 
unirlos en una sola monarquía: de
biéndose suponer como cosa indubita
ble que tomarían las armas para resis
tirlo , y que ellos mismos se elegiriani 
Reyes, buscándolos entre los herma* 
nos menores, á quienes encontrarían 
mal dispuestos contra el hermano ma
yor , por el mismo hecho de verle as
pirar á la monarquía universal. Final
mente , hacíale gran fuerza el ejem
plo de los imperios antiguos y moder
nos , cuya desmesurada grandeza fue 
la causa mas eficaz y mas inmediata de 
su ruina; ni dejo de tener mucha par
te en esta resolución la memoria tierna 
de que era padre de todos sus hijos. 

En fuerza de la impresión que le 
hicieron estas razones otorgó y publi
có su testamento, por el cual decla
raba á Castilla y Aragón por reinos 
independientes; y dejaba á su hij© 
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don García el de Navarra , á don A> de c 
Fernando , heredero presuntivo de jo^f. 
León el de Castilla ; el de Sobrarbe 
y Ribagorza á don Gonzalo ; y el 
de Aragón á don Ramiro su hijo na
tural. Esta división de los estados d i 
vidid también los corazones de los hi
jos , armándose los hermanos contra los 
hermanos luego que murió el padre, 
que sobrevivid poco á la publicación 
del testamento. 

E l que tenia menos derecho á la 
sucesión era don Ramiro; y no ha
biendo sido el menos atendido, se ma
nifestó el mas quejoso. Si hubiera mo
derado su ambición , hubiera mejora
do su fortuna; mas por querer dema
siado , lo perdió todo. Vínole devo
ción al Rey de Navarra de ir en pe
regrinación á Roma; y aprovechando 
don Ramiro esta coyuntura para en
trar en Navarra, se coligó con los mo
ros contra su mismo hermano, inten
tando usurparle los estados antes que 
volviese á ellos. No pulo disponerse 
la empresa con toda la presteza que se 
habia imaginado don Ramiro; y dan-

TOM. I . X 
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A de C. ^0 lugar ^ que don García fuese i n -

joaf. formado con tiempo , did la vuelta á 
Navarra con apresuracion: juntó sus 
fuerzas, deshizo las de Ramiro, echó
le de Navarra, y despojóle de Ara
gón 5 obligándole á vivir como parti
cular en los estados de Sobrarbe. Per
dió justamente sus estados por la am
bición de dominar los ágenos, y tenia 
mas razón para arrepentirse de su or
gullo , que para quejarse de su desgra
cia. Aun fue mayor, aunque produci
da de un mismo principio, la del rey 
de León don Veremundo. 

Después de haber cedido á don 
Fernando, rey de Castilla, su cuñado, 
algunos territorios y provincias perte
necientes á sus estados, se volvió á 
apoderar de ellas, sin otra razón que 
la del poder y la violencia. Hallóse 
don Fernando en precisión de defen
der sus derechos por la via de las ar
mas; y empeñando á su hermano don 
García de Navarra en que le ayudase 
en una causa que tenia de su parte á la 
justicia; unidas las fuerzas navarras á 
las castellanas, entró por las provincias 
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usurpadas, y encontró á Veremundo ^ ¿e Qt 
á la frente de un poderoso ejército loa^. 
en el valle de Támara. Ya era necesi
dad fiar á Jos filos de la espada la deci
sión de la querella. Acometiéronse con 
furor los dos ejércitos, y perdió Vere
mundo la batalla, la vida, los estados 
invadidos , y la corona heredada : jus
to castigo de una usurpación injusta: 
porque no es digno de que se le ten
ga lástima al que pierde lo que le to
ca , por quererse apoderar de lo que 
no le pertenece. Marchó Fernando de- I0^* 
rechamente á León con sus tropas vic
toriosas , y en aquella ciudad se h i 
zo coronar por Rey en nombre de su 
muger doña Sancha. De esta manera 
se acabó en don Veremundo la se
gunda línea de los Reyes godos, que 
traía su origen de don Pelayo y de 
don Alfonso el católico. 

Habia trabajado por espacio de 
trescientos y veinte años que ocupó 
el trono de Asturias en librar á Espa
ña del yugo de los sarracenos; y ape
nas habia recobrado en tan dilatado 
tiempo la mitad de lo que los moros 

X 2 , 
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A. deC. ocuparon en tres años. Todavía se ha-

1037. liaban los bárbaros en posesión de las 
provincias situadas hacia el mediodía 
entre el Duero , el Ebro, el mar 
Océano y Mediterra'neo, como eran 
las de l'ortosa y Le'rida en Cataluña, 
y las de Zaragoza, Calahorra y l ú 
dela en Aragón. Las que se estien
den entre el Duero y entre el Tajo 
hacian entonces el teatro de la guer
ra ; perteneciendo unas veces á los 
cristianos , y otras á los moros, se
gún el vario suceso de las armas. En 
esta disposición encontró á España la 
tercera línea de sus Reyes, derivada 
inmediatamente de los Reyes de Na
varra , y por origen de los condes de 
Bigorre, señores franceses, de quie
nes descendia Iñigo Arista, rey p r i 
mero de Navarra, cuyo sucesor don 
Sancho el grande dispuso que reca
yesen en su hijo don Fernando las 
coronas de Castilla y de León por 
el casamiento con la infanta doña 
Sancha. 

El que leyere con reflexión la 
historia de la segunda linea de los 
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Reyes godos se hallará neutral en- A. de C. 
tre dos afectos de admiración, dirigí- 1037. 
dos á objetos muy diferentes. No sa
brá si debe admirarse mas de que los 
Príncipes católicos no hubiesen des
terrado de toda España á los moros, 
después de haber conseguido de ellos 
unas victorias tan completas ; d al 
contrario, de que los moros no hubie
sen vuelto á apoderarse de toda Espa
ña á vista de las fatales discordias y 
crueles guerras que reinaban entre 
los Príncipes católicos; pero cesará la 
admiración 5 reflexionando que los 
Príncipes cristianos en sus ambicio
sas diferencias eran mas enemigos unós 
de otros que de los infieles mismos: 
atendian mas á destruirse recíproca
mente , que á adelantar las conquistas 
en el pais del enemigo comun. Por 
otra parte los moros tenian el Africa 
á las espaldas, de donde hacian venir 
continuamente sin embarazo cuantas 
reclutas y socorros hablan menester 
para reparar sus pérdidas ; y finalmen
te , elevando la consideración á princi
pios superiores 5 se debe atribuir tam-
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A. de C. k*en ^ secreta disposición de la divina 
1037. Providencia, que atenta á formar en 

España un pueblo fiel, mantenía el 
azote en manos de los infieles, para 
reprimir el orgullo de los cristianos, 
castigando á un mismo tiempo sus ex
cesos. Así lo practicó en otro tiempo 
con el escogido pueblo de los israeli
tas , na queriendo esterminar las na-

Judithdones idólatras que los afl igían, p a -
eap. 2 . r a contenerlos en su deber, teniendo á 

l a vista la amenaza, y teniendo sobre 
las espaldas el castigo. 

Si el furor de las discordias que 
reinaban entre los Príncipes cristia
nos no abrid segunda vez la puerta 
á los sarracenos para que volviesen 
á dominar á toda España; eso se de
be atribuir á la visible protección del 
cielo, que se dejo tocar con las ma
nos en la no menos furiosa división 
de los mismos Príncipes mahometa
nos : en las enfermedades contagiosas 
que asolaban sus ejércitos, cuando 
estaban para llevarlo todo á sangre y 
fuego; y en las milagrosas victorias 
que concedió á los cristianos, en las 
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cuales aventuraban el todo, casi sin ^ ^ 
esperanza de salvar nada. 1037. 

N O T A D E L T R A D U C T O R . 

ííAunque parece quedaba bastan-
«teinente prevenida la equivocación 
59que padece nuestro autor sobre lo 
í^que vuelve á repetir aquí acerca de 
nlñigo Arista, á quien supone fran
jees, y conde de Bigorre en la Gas-
wcuña, remitie'ndonos á lo que de-
wjámos advertido en la nota al rei-
wnado de don Alfonso el casto, con 
«todo eso, como el P. Duchesne ha-
wce tanto estudio de insistir en que 
59de este Iñigo Arista, francés, y 
wconde de Bigorre, se deriva la ter-
wcera línea de nuestros Reyes por 
wel casamiento de don Fernando, 
nhijo de don Sancho el grande de 
wNavarra, con la infanta doña San-
wcha heredera de las coronas de Gas-
wtilla y de León; ha parecido con
teniente volver también á moderar 
wsu satisfacción con las advertencias 
«siguientes. 
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1. r>No es absolutamente cierto 

«que en don Veremundo ÍI se aca
chase la segunda línea de los Rejes 
«godos que traía su origen de don 
nPelayo y de don Alfonso el católico}, 
«pues se continuó y se continua hasta 
«hoy por la línea de las hembras, co
cino ya queda probado. 

2. «Decir que la tercera línea 
«de nuestros Reyes viene originaria-
«mente de los condes de Bigorre „ y 
«llamar Reyes franceses á los hijos 
«de don Sancho el mayor, rey de 
«Navarra 5 que dio Reyes á Leon9 
«Castilla y Aragón, y á sus descen-
«dientes , necesita de mas fundamen-
«to que el que se alega, pues queda 
«advertido que ni Iñigo Arista fue 
«el primer rey de Navarra , ni es 
«cierto que fuese conde de Bigorre 
«en la Gascuña, sino mucho mas pro. 
«bable \ y aun mucho mas verosímil 
«lo contrario. Y para una asevera-
«cion tan determinada y tan rotun-
« d a , puesta por título del libro con 
«letras gordas \ ó con caracteres abul-
«tados y sobresalientes, eran menes-
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wter mayores fundamentos , los que 
^ciertamente no hay. 

3. ^Aunque se conceda que Iñi-
«go Arista era conde de Bigorre, es 
^sabido que era gascón ó vascon de 
worígen conocidamente español, y 
^descendiente de los vascones que 
wpasáron á Francia en tiempo de Leo-
wvigildo, y dieron tanto que hacer á 
wlos franceses, manteniendo gran 
^correspondencia con los vascones de 
^España , sus parientes, aliados y 
wpaisanos; y así esta raza de los Re-
wyes de España, aun en esta conside-
wracion mal fundada , tiene su pri" 
wmitivo conocido Origen, no en Fran^ 
59cia, sino en España. Y aunque se 
«quiera permitir que los navarros 
weligiesen por su primer Rey á Iñigo 
«Ar is ta , eligie'ron á uno de su na-
«cion , pariente suyo, descendiente 
wde sus antepasados los valientes vas-
«cones , aunque acaso nacido al otro 
«lado de los Pirineos; lo que tanw 
«poco está averiguado. No hemos 
«hecho estas advertencias porque 
«nos desdeñemos de que la Francia 

TOM. I . Y 
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SJQOS hubiese dado Reyes, que seria 
sjima vanidad mal colocada, cuan-
«do apenas hay pueblo en el mundo 
sjen cuyo trono no se hayan sentado 
sjinuchos Reyes forasteros; y actual-
ssmente veneramos en el nuestro al 
«segundo que Francia nos concedió 
sspara tanta gloria de España, aun-
5,que descendiente también de nues-
.jtros primeros Monarcas por la línea 
5,de las hembras; pero si los escrito-
„res franceses hacen vanidad de an-
„ticiparnos esta dicha tantos siglos an-
„tes de haberla logrado; ni la verdad 
,5de la historia, ni la seriedad de la 
„nacion sufren admitirla hasta aquel 
„preciso tiempo en que nos lo conce-
j,dio la divina Providencia. Con estas 
„prevenciones se debe leer el reina-
„do antecedente y la tabla que se 
5?sigue." 

FIN DE LA I I I . PARTE. 
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